
  
    
  


  
    En un futuro muy lejano, los latinoamericanos han desarrollado el «Impulso González», la única manera conocida de viajar mucho más rápido que la velocidad de la luz. El «Impulso González» ha llevado a la humanidad a contactar con las únicas siete especies alienígenas inteligentes de todo el universo.


    Sin embargo, cuando el doctor Jan Amos Sangan Dongo, veterinario especializado en criaturas de tamaño súper extra grande, recibe un particular encargo, se verá involucrado en un conflicto que podría dar al traste con el precario equilibrio de fuerzas de todo el universo.


    Una desternillante y afiladísima obra de ciencia ficción que utiliza la hipérbole y el humor para hablarnos de nosotros mismos.
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    Para Vicente Berovides, profesor de Ecología y Evolución.


    Para Yoyi, «musota» de XXXXX… L, aquella primera versión del 99, en la que los lagotones aún eran continentines, perdida por circunstancias que… mejor dejarlo ahí.


    Para Elizabeth, mi auténtica Cosita, que me alentó a esta segunda (y espero de veras que definitiva) versión

  

  NOVELA GANADORA DEL PREMIO UPC 2010


  PRESENTACIÓN


  Miquel Barceló


  
    El Premio Internacional UPC


    de Ciencia Ficción de 2010

  


  El PREMIO INTERNACIONAL UPC DE CIENCIA FICCIÓN de 2010 disfrutó, como último año por ahora, de la habitual dotación crematística y de su acto de entrega del Premio. La crisis económica redujo después los márgenes económicos de las universidades españolas y, a partir de 2012, el Premio se convoca cada dos años (toca en 2018, 2010, etc.) hasta que la coyuntura permita volver a la periodicidad anual. Y sin dotación económica pero con la publicación asegurada.


  En el año 2010 se presentaron al concurso 78 narraciones, siendo 21 (un 26 %) las novelas recibidas del extranjero procedentes de Estados Unidos (8), Argentina (4), Gran Bretaña (2), Cuba (2) y Bélgica (1), Chile (1), Colombia (1), Francia (1) y México (1). La internacionalidad del PREMIO UPC DE CIENCIA FICCIÓN, sigue siendo una de sus características más relevantes.


  La mayor parte de los concursantes escribieron sus narraciones en castellano (63 novelas, es decir el 81 %); los otros lenguajes utilizados fueron el inglés (9 novelas, el 12 %), el catalán (5 novelas, un 6 %) y el francés (1 novela, un 1 %).


  También, hubo acto especial para la entrega de premios y, en ese año de 2010, el invitado de honor fue el autor francés y director de revistas sobre el género (como Galaxies y Géante Rouge) Pierre Gévart, quien impartió una conferencia con el título: De Verne a Houellebecq: ¿debate o combate en la literatura francesa? La ciencia ficción francesa, un género que busca eternamente su sitio.


  De nuevo, como en el año 2003, el cubano Yoss (José Miguel Sánchez Gómez) se presentó al Premio y, si en 2003 obtuvo la Mención Especial del jurado con Polvo Rojo, esta vez se alzó con el Premio UPC de 2010 por la novela que hoy presentamos: Súper Extra Grande.


  El autor y la obra


  Yoss es cubano, nacido en La Habana hace menos de cincuenta años. Se licenció en Ciencias Biológicas aunque escribe desde sus quince años todo tipo de ficción e incluso artículos periodísticos. Y a fe que lo hace sumamente bien.


  Le conocí en ese año 2003 (en el que, además, el conferenciante invitado a la entrega del Premio UPC fue nada más y nada menos que Orson Scott Card) y, de entrada, debo decir que me sorprendió su vestimenta «a lo pirata» y, luego, su conversación inteligente y amena. Es un autor al que intento seguir (no toda su producción es fácilmente asequible en España) y que nunca decepciona.


  La obra premiada, SÚPER EXTRA GRANDE gira en torno a las peripecias del doctor Jan Sangan, un biólogo veterinario o médico de animales, especializado precisamente en los organismos más grandes de toda la Galaxia. Destaca por su tono paródico, divertido, e incluso en algunos momentos, escatológico (en la segunda acepción que da el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Quien avisa no es traidor…). Les puedo asegurar que los miembros del jurado coincidimos en que la sonrisa e incluso la risa acudieron solícitas en nuestra compañía mientras leíamos la novela.


  El protagonista es un tanto verborreico y tal vez exagerado en la manera de contar sus desventuras atendiendo a los más grandes y monstruosos seres de la galaxia. El inicio de la narración, con el protagonista «curando» una obstrucción intestinal (desde dentro…) de un animal descomunal resulta una puesta en escena de lo más memorable. No se olvida.


  La temática me recordó una serie clásica de la mejor ciencia ficción. La serie, iniciada con diversos relatos en 1957, perduró hasta 1999 constando de una docena de libros. Se la llamó SECTOR GENERAL y su autor fue James White. El primer volumen, aparecido en 1962, recogía, con el título de «Hospital General» varios relatos aparecidos en la revista New Worlds entre 1957 y 1960.


  En la serie, Sector General es una gigantesca estación espacial que atiende como gran hospital a múltiples especies extraterrestres. El hospital alberga pacientes y personal de docenas de especies, con diferentes requisitos ambientales, comportamientos y, como manda la lógica, todo tipo de enfermedades. Y, evidentemente, los médicos, para poder sanar, han de averiguar muchas veces el «funcionamiento» biológico de algunos de sus pacientes, miembros de especies que nunca han conocido.


  Hay algo de eso en el quehacer del doctor Sangan y la curiosa forma que tiene de enfrentarse a ese «funcionamiento» biológico a veces desconocido de los seres tan descomunales en tamaño a los que atiende.


  Añadan a todo ello, una fluidez narrativa brillante y extrema (Yoss es un experto escritor), el desenfado del narrador (el mismo Sangan) y su verborreica facilidad para encadenar un tema con otro (mostrando así diversas facetas de su labor y como se desempeña en ella) y tendrán una historia, amena, muy entretenida, bastante atrevida (seguro que alguien la acusa incluso de machista… aunque no lo es en absoluto) y muy sugerente (por ejemplo, el planeta Olduvai generador del conflicto final de la novela, recuerda por su nombre la cuna de la humanidad en la Tierra: la vieja garganta Olduvai en el norte de la actual Tanzania).


  De pasada diré, que incluso la formación como biólogo de Yoss se muestra, como de pasada, en varios de los detalles de la narración y en el conocimiento que de ciertos temas biológicos hace gala el autor. No es ciencia ficción «dura» (hard) ni mucho menos (ni falta que hace…) pero me temo que sólo ese saber paralelo del autor explica la soltura con que Sangan narra su historia.


  Un autor experto y brillante con una idea un tanto escatológica y muy divertida narrada con suma habilidad por un personaje desenfadado y muy capaz. ¿Qué más se puede pedir?


  MIQUEL BARCELÓ


  —Jefe Sangan, grumo delante-derecha, diez centímetros rodilla —advierte displicente Narbuk en mis auriculares.


  Su voz recuerda de modo no precisamente agradable el chirriar de un viejo mecanismo falto de aceite. Pero lo peor no es eso, sino cómo se empeña en torturar la gramática y sintaxis del hispanglés al peor estilo de un indio piel roja de holoseries de tercera categoría: con horrible tozudez, se come casi todas las preposiciones y solo usa verbos en infinitivo.


  De cualquier manera, monitoreando mi avance desde afuera, y con el radar a su disposición, el laggoru tiene una visión de conjunto que me falta.


  El sitio que me indica late azul en el mapa virtual tridimensional de los intestinos del tsunami, superpuesto al ángulo superior derecho del visor de mi casco. No me parece muy promisorio, pero en el ángulo inferior izquierdo, el rostro de iguana hipertrofiada de Narbuk insiste:


  —Jefe Sangan, comprobar, favor, ver si ahora sí ser maldita pulsera de gobernadora malcriada y poder ir nosotros ya —y luego, hala a quejarse, para variar—: agua y todo aquí olor mucho extraño después morfeorol y laxante… hoy no buen día lavado intestinal tsunami.


  Toda operación lleva sus preparativos; y en esta, para tranquilizar al «paciente» y permitir mi «exploración», disolvimos en el agua una dosis de morfeorol suficiente para poner a dormir por una semana a cualquier ciudad pequeña.


  Menos mal que el morfeorol es relativamente inocuo para el metabolismo humano.


  Pero, claro, no esperábamos que el animalito tardase casi medio día en absorber el sedante a través de las branquias. O habríamos usado la vía intravenosa.


  Me dan ganas de recordarle a Narbuk que, como da la casualidad de que soy yo quien se arriesga recorriendo los intestinos del tsunami, mientras que él tan solo sigue mi «viaje interior» desde la orilla, cómodamente y por control remoto, no debería importarle tanto qué día es bueno para hacerle lavados intestinales a un animal de mil ochocientos metros de largo.


  Si es que hay algún día bueno para aplicar tal procedimiento.


  Bueno, podría ser el germen de un chiste.


  Pero no tiene sentido que me esfuerce; pese a todos sus… problemas dietéticos, Narbuk es siempre un laggoru, y los laggorus, simplemente, no entienden la ironía.


  No es que no dominen nuestro lenguaje; Narbuk no es el mejor ejemplo: algunos lo hablan incluso mejor que muchos humanos de las colonias.


  Es solo que en su cultura las cosas son o no son y ya. Los delicados matices les resultan por completo ajenos. Por eso su sentido del humor es el mismo que el de una piedra: ninguno.


  Lo curioso es que esa misma circunstancia, por lo general, los convierte en divertidísimos compañeros, aunque nunca entiendan por qué los demás se ríen tanto a su lado.


  Por esa, entre otras razones, son tan apreciados en la Comunidad Galáctica.


  He tenido mucha suerte de poder contratar a Narbuk… y de conservarlo; rara vez pasa una hora sin que me haga soltar la carcajada. Además, hay que admitir que es listo de veras: si bien hace tres años sus nociones de biología veterinaria equivalían a las mías sobre la gramática y sintaxis del chino cantonés clásico, hoy ya es un secretario-ayudante más que eficaz.


  Ha aprendido realmente de prisa.


  Sea como sea, mejor le advierto que no dé la nota. Hoy hay demasiado en juego para arriesgarme a que lo estropee con sus ácidos comentarios: debe haber al menos media docena de hombres del gobernador Tarkon controlando nuestra frecuencia. Y también podrían estarlo haciendo los tres o cuatro amforios que merodean el dique; cierto es que estamos relativamente cerca de su área de influencia, pero igual me resulta algo sospechoso verlos aquí.


  Así que aviso a Narbuk:


  —Modera tu lengua, lagarto. Esta operación es secreta…


  Luego dirijo la manga de succión hacia el sitio marcado, rezando para que la alhaja que hace horas buscamos nos haga el honor de estar finalmente dentro de este grumo.


  Pero, claro, mi prudente advertencia de «hay moros en la costa» produce el efecto exactamente opuesto:


  —¿Secreto, jefe Sangan? ¿Bestia de casi dos kilómetros en dique de reparaciones navales de isla mucho céntrica y muchos militares y no guerra? Mentira. Y, ¿qué yo decir malo? Yo no creer gobernador Tarkon descubrir ahora tercera esposa suya muy mucho malcriada y no mucho inteligente —insiste él, refractario, como todos los de su especie, a cuanto sea tacto, delicadeza o diplomacia. Y genéticamente incapaz de captar cualquier indirecta—. Señora bien educada y mucho inteligente no dejar caer pulsera de matrimonio de millones de solarlos. No mar, no boca tsunami.


  ¡Bingo! La corriente aspirada por la manga de vacío portátil desprende al fin al objeto en cuestión de la mucosa intestinal del monstruo y…


  Y nueva decepción; el grumo no era ningún brazalete nupcial de platino incrustado de topacios de Aldebarán, sino el cráneo semifosilizado de algún pececillo local aspirado por la bocaza del tsunami, seguro que milenios antes de que los humanos descubriéramos el impulso González… y a lo mejor hasta la rueda, porque estos animalitos son longevos de veras. De hecho, hasta ahora nunca se ha visto morir a ninguno, como no sea por accidente. Puede que solo los lagotones de Brondignag vivan más.


  Mierda, ¿hasta cuándo tendré que hurgar en la ídem de esta especie de lombriz marina sobredimensionada?


  —Seguro que se asustó cuando lo vio bostezar mostrando todos esos preciosos colmillos de veinte metros de largo… —intento justificar a la señora Tarkon, por pura solidaridad racial… aunque su «descuido» tampoco me parece muy casual: por lo poco que sé de psicología femenina, lo más probable es que estuviera aburrida, se sintiese relegada por las mil y una ocupaciones de su atareado esposo, y solo quisiera atraer un poco su atención—. Olvídalo y revisa bien la imagen de radar; hay que encontrar esa fruslería YA. Estoy empezando a cansarme de este asuntico.


  Los tsunamis tienen un metabolismo muy veloz, para ser invertebrados tan grandes. Ni siquiera seis toneladas de morfeorol podrán mantenerlo fuera de combate mucho tiempo más… y de veras preferiría estar lo más lejos posible cuando despierte. No creo que me dé las gracias por este tour a través de sus tripas… ni por las once toneladas de laxante que también le administramos, esas sí oralmente. Ya un enema habría sido demasiado.


  —Oficio ser oficio —filosofa Narbuk con frases hechas—. Lo que costar valer. Esperar paga mucho generosa compensar trabajo muy mucho sucio.


  —Yo te voy a dar a ti «trabajo muy mucho sucio», Kant de pacotilla… y ahora mejor cállate, o la próxima vez entrarás tú a los intestinos del animalito —lo amenazo en broma, y acto seguido trazo un amplio semicírculo ante mí con la manga de succión, como un soldado de los siglos pasados que barriese a media docena de enemigos con el fuego graneado de su ametralladora láser.


  Alguien podría decir que perder tiempo en juegos en una tarea tan seria como esta es tentar a la suerte, pero lo cierto es que, tras seis horas recorriendo un sistema digestivo con fuertes ínfulas de laberinto, hundido hasta los hombros o chapoteando en jugos gástricos y excrementos, y esperanzándose ante cada grumo de materia indeterminada que encuentra adherida a sus mucosas, cualquiera podría dejar de creer en la suerte para siempre. Y comenzar a cansarse de veras.


  ¿Qué decía? La historia de siempre; tampoco esta vez es la dichosa pulsera.


  —Dame datos, ayudante —le reclamo a Narbuk, adelantándome a su réplica—. Según el mapa, en diez minutos más debería salir por el ano… pero si no llevo el maldito brazalete de platino de la señora Tarkon, mucho me temo que más me valdrá quedarme dentro.


  No solo está en juego mi reputación. Esos guardaespaldas del gobernador no se veían precisamente muy amistosos, y ni hablar de los amforios, con esos cascos suyos que los hacen parecer bulldogs bípedos. ¿Respiradores de metano en un mundo humano? Da bastante qué pensar.


  Narbuk replica, dolido:


  —Jefe Sangan, sentir mucho, yo, pero no poder hacer eso. Dar garras de pelea por vida suya, si necesario, pero animales provocar yo alergia muy mucha —como de costumbre, se pone susceptible con cada alusión mía a su curioso «problema»—. Yo proscrito laggoru por no cazar y no comer carne. Usted saber.


  Los reptiloides laggorus también son famosos en la Comunidad Galáctica por consumir solo comida cazada por ellos mismos… y sin usar armas de energía, lanzadores de proyectiles ni ningún otro artilugio que no sean sus terribles garras de pelea. Ortodoxísimos predadores al viejo estilo.


  Pero, claro, con mi suerte, me tenía que tocar como asistente justo el único extravagante vegetariano de todos.


  Y luego no entiende por qué me río de él.


  Podría ser peor, es cierto. Narbuk no comerá carne, pero sabe manejar como nadie esas garras de acero retráctiles que usan los de su especie calzadas en las suyas, para cazar y combatir. Teniéndolo al lado no le temo a ninguna riña de bar.


  Claro que no es que últimamente frecuente muchos bares. Y que cuando lo hago, tampoco hay muchos que se metan conmigo.


  Confieso que no tengo la menor idea del kárate-do o del judo. Ni del wu-shu, el pa-kuá, el penjat-silat, el krav-magá o ninguna otra secreta arte marcial… de hecho, rara vez tengo que recurrir a los puños.


  Según escribió hace milenios Sun Tzu en su siempre vigente tratado El arte de la guerra, la mejor de las estrategias no es la que te permite ganar en la batalla, sino la que te hace vencer sin tener que entrar en combate.


  Intimidación, en una palabra.


  Y resulta que yo soy un experto innato en ese arte. El milenario miedo.


  Ante el que casi todos los adversarios optan por recurrir a otro arte marcial igual de antiguo y eficaz: el co-rrien-do.


  Eh, no piensen que recurro a amenazas verbales o a infantiles demostraciones de fuerza, tipo romper cosas o alzar en vilo objetos pesados. En realidad, no tengo que hacer NADA.


  Simplemente… digamos que soy un poco más alto y corpulento que la media humana.


  Más bien, bastante más alto y más corpulento que la inmensa mayoría de los homo sapiens.


  Bueno, en realidad hay muy pocos seres humanos más voluminosos que yo.


  Por lo tanto, lo que suele ocurrir con la mayor parte de los conflictivos habituales que buscan camorra es que me echan una ojeada y… después de caerse de espaldas tratando de conseguir mirarme a los ojos, simplemente se aconsejan y se dedican a mirar a otro cualquiera de los presentes.


  Que tampoco es nunca Narbuk, por cierto. Y no solo por la reputación de rápidos y letales con las garras de pelea que tienen (y no en balde) los su especie.


  Resulta que, si, bien el laggoru apenas llega a la mitad de mi masa corporal (esos reptiloides son de veras esbeltos), sí que me saca sus buenos diez centímetros de talla. Es todo un gigante entre los suyos, como yo entre los míos.


  Eso también fue algo que nos unió desde el principio.


  Vaya si es cómodo andar con alguien que no te hace pensar todo el tiempo que te sobra un buen trozo de anatomía para encajar en los estándares humanos, y que de veras comprende tus quejas sobre todos esos objetos que parecen haber sido hechos pensando solo en enanos.


  A la mierda la ergonomía estadística. Los grandes también tenemos derechos.


  Y el que diga lo contrario que se busque un compinche… el laggoru y yo lo desafiamos, aquí y ahora o donde sea y cuando sea.


  Narbuk y yo nos volvimos muy pronto compinches inseparables. Mi madre siempre me decía: «Arrímate al más grande». No es un mal consejo, lo admito… solo que resulta más bien complicado de seguir cuando el más grande es casi siempre uno.


  Por si lo del tamaño fuera poco, también está el asunto del sexo…


  Es una historia larga y complicada.


  Antes del laggoru tuve dos asistentas-secretarias.


  Para que luego haya envidiosos que se llenan la boca hablando de mi supuesta misoginia…


  Enti Kmusa, la primera que contraté, era una humana de Olduvaila. Descendiente directa de masáis y, como la mayoría de los homo sapiens crecidos en mundos de baja gravedad, bastante espigada. Casi tan alta como yo, de hecho. Los masáis ya eran de por sí una etnia de estatura notable.


  Una mujer esbelta y de una elegancia casi felina, Enti. Sobre todo al caminar, era fácil imaginársela en la ancestral sabana africana de sus lejanos tatatatatarabuelos. Yo la llamaba «mi pantera negra». Y, debo reconocerlo, pese a lo exóticas que me resultaron al principio su negrísima tez y sus grandes ojos oscuros, su cabeza afeitada y sus dientes artificialmente afilados como colmillos, también era extremadamente hermosa.


  Además era organizada y eficiente, destilaba simpatía natural por todos los poros, los seres vivos más enormes de la galaxia no la espantaban ni le causaban melindrosos escrúpulos tontos… y como consecuencia inmediata, los clientes empezaron a acudir en manada a mi consulta.


  De todas partes, y de todas las razas.


  Pero ahí mismo empezaron también los problemas: porque la talluda y despampanante descendiente de masáis tenía… llamémosle «ligeros prejuicios» contra las otras especies inteligentes de la Vía Láctea.


  Por más que la sección humana Coordinadora de la Comunidad Galáctica intente combatirlo (después de convencerse de que de nada servía negarlo), el del racismo sigue y parece que seguirá siendo por largos siglos un problema complicado para nosotros los homo sapiens.


  Será culpa de la peculiar y violenta historia de nuestra civilización, supongo. No hay muchas especies inteligentes que hayan llegado al cosmos con tantas diferencias raciales visibles entre sus miembros como nosotros.


  Cuando «mi pantera negra» comenzó a hacerme perder buenos clientes con su flagrante xenofobia pensé en despedirla, pero considerando sus demás valiosas cualidades, preferí contratar a otra chica para ayudarla con los no humanos…


  Que nadie me acuse luego de intolerante e intransigente, ni de no darle una segunda oportunidad a nadie…


  Creo que hice una buena elección, y de hecho, al principio pareció funcionar perfectamente. An-Mhaly era cetiana y, como todas ellas casi tan alta como yo, pero a la vez amable como una azafata profesional y delicada como una muñeca de porcelana, con una sonrisa fascinante, y por si fuera poco, dueña de una preciosa voz de contralto muy en consonancia con su estatura.


  También, claro, como todas las cetianas, tenía ojos amarillos sin pupilas visibles, piel lila o malva si se emocionaba, una cresta espinosa retráctil en la coronilla, una lengua trífida en una boca desdentada pero que alberga uno de los aparatos masticadores más complejos y eficientes de la Vía Láctea, ¡y seis rotundas glándulas mamarias!


  Al ver a una cetiana por primera vez resulta imposible no recordar el viejo chiste (pre-impulso González, por supuesto) del hombre que le pregunta a otro: «¿Te gustan las mujeres con muchas tetas?». A lo que le responden: «Pues no… ya con tres comienzan a darme un poquito de asco, la verdad».


  Luego he sabido, por un montón de detalles que un simple patán humano como yo es completamente incapaz de apreciar, que An es considerada una beldad extraordinaria entre las suyas. Pero lo que es a mí, me daría igual si me hubiera enterado de que la habían elegido Miss Comunidad Galáctica. Para decirlo en pocas palabras, es que tanta abundancia pectoral no me resultaba en lo absoluto estimulante, eróticamente hablando, sino más bien todo lo contrario.


  Quizás si hubiera sido un bebé habría pensado diferente, claro…


  Llámenme racista si quieren… pero la verdad es que, a despecho de que su especie sea la más parecida a los humanos de toda la Comunidad Galáctica (según los Médicos Interespecies, al menos… y ellos deben saber de eso más que nadie, ¿no?), siempre me ha parecido que llamar a las cetianas «humanoides» es darle un sentido demasiado amplio al vocablo.


  Cuando más, antropoides… o mejor aún, ginecoides.


  No obstante, sí que la encontraba hermosa… pero solo del mismo modo en que habría hallado hermoso un caballo de pura raza o un tigre… sin tampoco querer por eso irme a la cama con ninguna de las dos bestias, que conste.


  Claro que debió influir el que estuviera bien consciente de cualquier atracción que pudiera experimentar hacia ella estaría de antemano condenada al fracaso; si por casualidad me hubieran encandilado sus seis espléndidos senos (que para más inri, según moda cetiana, llevaba siempre orgullosamente al descubierto), haciéndome concebir la peregrina idea de llegar a una intimidad mayor… no, mejor ni pensar en eso.


  Hay acoplamientos que son… digamos que fisiológicamente imposibles, de plano.


  No por culpa suya, lo reconozco, sino por pura fatalidad e incompatibilidad de su exótica biología con la nuestra… pero igualmente, no se le pueden pedir peras al olmo.


  Ni tampoco darle esquejes de olmo cuando te los pide, siendo tú un peral…


  Ahí empezaron los problemas.


  Enti y An-Mhaly podían ser, ¡y de hecho lo eran!, formidables secretarias y ayudantes disciplinadas de notable fuerza física, que además no le hacían ascos a la sangre, las vísceras u otros fluidos corporales más o menos asquerosos de cualquier tipo de bestia sobredimensionada… pero pese a todo, seguían siendo féminas.


  Así que la culpa de lo que sucedió fue mía y de nadie más.


  Debí preverlo; las mujeres (y por extensión, parece que las hembras humanoides… o ginecoides en general) son como los gatos y los marbuses de Mizar (que tanto les gustan, por cierto, a todas las mujeres): cuando las llamas no acuden, y cuando no las llamas… pues entonces no hay modo en que puedas librarte de ellas.


  Los seductores profesionales conocen bien esta paradoja; la llaman «la estrategia de la no-acción»; «el cebo del desinterés» o algo así. Y dicen que funciona SIEMPRE.


  Supongo que en la psicología femenina hay algún extraño elemento que simplemente no puede resistir la indiferencia masculina, que la interpreta como una afrenta personal o un desafío que hay que vencer a toda costa y con todos los medios.


  Aunque eso implica aliarse con quien en otras circunstancias podría ser el peor enemigo imaginable.


  El caso fue que, ¡menuda coincidencia!, como ¿consecuencia? ambas ayudantes se enamoraron o dijeron estar enamoradas de mí a los pocos meses de labor conjunta.


  He acabado por creer que fue un complot, que se pusieron de acuerdo.


  Se me declararon, de hecho, con pocas horas de diferencia.


  Un detalle como mínimo sospechoso, ¿no?


  Aunque supongo que ellas lo negarían aunque las hirvieran vivas.


  Jan Amos Sangan Dongo, el hombre más deseado por las beldades de dos razas.


  Ja.


  Sería por mi buen corazón, supongo. Porque lo que es por mi físico, ni hablar.


  Bien consciente estoy de que tengo cuerpo de troll… y cara de lo que ni el troll se quiso comer.


  ¿Un Don Juan, yo?


  Ja.


  Sí, nunca intenté ni el menor acercamiento romántico con mis ayudantes… y ahora reconozco que quizás fue un terrible error. Tal vez debí al menos cruzar bromas de doble sentido con ellas, hacer algún comentario sobre su atractivo físico, no sé… cualquier cosa, en vez de fingir que no les veía el menor encanto sexual a ninguna de las dos.


  Lo que, de entrada, no era ni mucho menos cierto. En general, creo que el amor y el trabajo no ligan bien. Mis padres me lo enseñaron y sin la menor necesidad de palabras…


  Pero no quiero pensar en ellos ahora.


  Eh, y no es que fuese un santo, que no solo de pan vive el hombre, y menos el biólogo veterinario… que lo digan algunas de mis clientes (cetianas excluidas, claro).


  Pero la consulta era la consulta, y mis ayudantes, mis ayudantes, y nada más.


  Fuesen humanas o cetianas, sin discriminación.


  Mi política es no defecar donde se come.


  Así que, como a mí no me interesaba (o, seamos sinceros, no me parecía posible) tener a ninguna de las dos como pareja sentimental (con Enti Kmusa pude quizás haber tenido una gran noche de locura… con An-Mahly, hasta el solo pensarlo ya era una gran locura) y ya, pese a toda su solidaridad femenina, las dos «perdidamente enamoradas» damiselas estaban empezando a celarse una a la otra y sobre todo de mí, preferí cortar por lo sano y simplemente prescindir de ambas, sin más explicaciones. Un triángulo es una figura geométrica más bien inestable.


  Claro, tuve que pagarle a cada una cuantiosas indemnizaciones por «despido sin aviso»… y a la cetiana, además, ¡gajes de la Coordinadora de la Comunidad Galáctica y su igualdad interracial tan duramente conseguida!, un plus por «discriminación xenofóbica» y «daños psicológicos».


  Supongo que fue muy poco; la pobre, ante mi rechazo, incluso intentó quitarse la vida.


  Estuve unos días con un terrible complejo de culpa, hasta que luego supe que no es una práctica muy rara en su raza. En algunas cosas las cetianas se parecen a los antiguos samuráis del Japón terrestre: a menudo prefieren la muerte antes que el deshonor.


  ¡Ah!…, menos mal. Saber aquello me hizo sentir un poco mejor.


  Pero muy poco, la verdad.


  El asunto, con rodas las posteriores complicaciones extras con la cetiana, me dejó tan paranoico respecto al tema «ayudantes» (femeninas o no, que en estos tiempos de liberación sexual galáctica y pansexualismo interespecies uno nunca sabe) que por unos meses trabajé solo… y eso que, en mi campo, sin un asistente hábil, uno se las suele ver más, que moradas, negras.


  Lo peor fue que el pasar de la noche a la mañana de tener dos asistentas a no poder contar con ninguna mermó drásticamente mis rendimientos… y de paso mi clientela. Los robots son útiles en algunos casos, está claro, pero nada suple a un ayudante capaz y con iniciativa. Ni mucho menos a una secretaria-ayudante, sobre todo si es más que medianamente lista, como eran Enti y An-Mhaly.


  Y mucho menos a dos.


  Así andaban mis asuntos, cuando el laggoru Narbuk-Alr-Quamal-Tahlir-Norgai me contactó un día a través de la holored.


  Desde el principio me erizó su terco modo de destrozar el hispanglés. Y cuando confesó que no tenía la menor experiencia como secretario o ayudante de laboratorio, así como el «pequeño detalle» de que, pese a ser un laggoru, los animales en general lo hacían sentir bastante incómodo… por llamar de algún modo a su curiosa zoofobia, estuve tentado de decirle ahí mismo: «Gracias, no me llame, yo lo llamaré… y espere acostado la llamada, de paso».


  Pero resulta que no habían aparecido otros candidatos, él necesitaba con urgencia un empleo, y yo con más premura todavía un ayudante del que, no obstante no fuera ningún prodigio de eficacia, al menos no tuviera que esperar incongruentes propuestas eróticas…


  Estos son tiempos curiosos. Gajes de la integración galáctica. Algunas razas inteligentes han convertido prácticamente en un deporte el sexo interespecies: los kerkantes, por ejemplo, ya casi ni pueden formar familia sin antes «cohabitar» con al menos otras dos clases de seres racionales distintos. Respiren el gas que respiren.


  Pero los laggorus, tradicionalistas como son, aún desaprueban firmemente tal promiscuidad.


  Será porque tienen seis u ocho sexos (no está muy claro aún) y encima ninguno de ellos corresponde por completo al femenino ni al masculino humanos o de otras especies. Algunos creen que ni ellos mismos entienden muy bien su enrevesado sistema de castas y subcastas sexuales… y yo no lo dudo.


  No me interesaba a qué sexo pertenecía exactamente Narbuk… siempre que él mantuviera el mismo desinterés por el mío.


  Fuese como fuese, a la semana siguiente Narbuk-Alr-Quamal-Tahlir-Norgai vino a entrevistarse con su futuro patrón, sin muchas esperanzas de conseguir la plaza… pero, sería por mi urgente necesidad de ayudante, por su estatura superior incluso a la mía o por su inmediatamente confesada heterosexualidad y misoginia, el caso es que ese mismo día comenzó a trabajar a mis órdenes.


  Hice bien; aunque ni siquiera ahora estoy muy seguro de que sea exactamente lo que entre nosotros los humanos viene a ser un macho, sí que lo estoy, de que no le intereso sexualmente en lo más mínimo.


  Por supuesto, un mes más tarde el más absoluto caos ya reinaba en mi antes ordenada agenda profesional. Además de sentido del humor, los laggorus carecen por completo de todo talento burocrático.


  Aunque, la verdad, no puedo quejarme: no sé cómo, pero ahora tengo casi el doble de clientes que antes…


  Quizás el orden es una virtud sobreestimada, después de todo…


  —Jefe Sangan; grumo, dos metros delante —su chirriante voz me saca de mis reflexiones.


  Advierto que sus pliegues guiares se despliegan lentamente.


  ¿Qué significaba eso? Es más bien complicado interpretar las emociones de un ser que no las expresa mediante músculos faciales… ¿era cansancio?, ¿o sería esperanza?


  —Dentro algo anular… yo saber ya nosotros encontrar muchos huesos peces. Ahora tener yo muy mucho buena corazonada —insiste.


  Ah, parece que era esperanza. Bebo agua de la boquilla ad hoc en mi casco y chapoteo como un hipopótamo en el barro (aunque no es precisamente barro) trotando entusiasmado para acercarme al sitio que señala el mapa.


  La corazonada de un laggoru es cosa seria; por falta de uno, tienen seis corazones. Y también paren hijos vivos, sin poner huevos. Claro, no son verdaderos reptiles; la mayor parte de las clasificaciones zoológicas aplicables a la fauna de la Tierra no tienen sentido en ninguna otra ecología galáctica. Nuestro planeta no es la medida de todas las cosas.


  Por si acaso, me preparo para otro chasco al mejor estilo zen:


  —Búsqueda y hallazgo. Todo es eso en la vida. ¿Has pensado en alguna ocasión, estimado Narbuk-Alr-Quamal-Tahlir-Norgai, que cuando buscas algo o esperas a alguien, son muchas las decepciones, las falsas alegrías… pero el júbilo verdadero del hallazgo y del encuentro solo sucede una vez? La búsqueda supera a su resultado, entonces.


  Tras breve silencio, el laggoru opina, recogiendo veloz sus pliegues guiares en lo que creo es una clara muestra de la más desaprobadora sorpresa:


  —No, Jefe Sangan. Nunca pensar eso, yo. Sonar estúpido. Si búsqueda ser tan importante ¿por qué buscar algo, entonces? Poder encontrarlo. Mejor no buscar nada, y nunca encontrar nada ¿no?


  —Eh… tienes razón —balbuceo, maldiciendo su implacable lógica, mientras dirijo la manga hacia el nuevo grumo y le rezo a todos los dioses humanos y alienígenas en los que no creo para que ahora sí sea la mil veces maldita pulsera matrimonial de la señora Tarkon y no otra vértebra de pescado enquistada.


  Qué ganas tengo de salir de esto…


  Si es la joya, y su amante esposo cumple su palabra, seré un poco más rico que antes.


  Bueno, notablemente más rico, de hecho.


  ¿Y por qué no iba a cumplir lo prometido, el señor Tarkon? Se supone que un simple Biólogo Veterinario no se fije en esas cosas, pero en muchos enclaves coloniales humanos un gobernador es prácticamente un dios. Con razón los amforios lo rondan: cualquier comercio legal con Nerea debe autorizarlo él.


  Lo mismo que cualquier contrabando…


  Hum, esa es una idea interesante, y podría explicar muchas cosas… ¿Habrá tráfico de sustancias ilegales y sobornos alienígenas en el ambiente? No me extrañaría. Tarkon parece disponer de un presupuesto, si no ilimitado, al menos cómodamente elástico. Localizarme y luego traerme aquí desde el otro extremo de la Galaxia en menos de dos horas no puede haber sido precisamente barato: viaje de ida y vuelta en nave privada con impulso González, descenso al planeta en lanzadera… rápida, no lo niego, pero que me sometió por laaaargos minutos a ocho brutales gravedades.


  El ascensor orbital hubiera sido más cómodo, sí, pero también más lento. Y además, bastante más barato.


  Aun descontando menudencias como el gasto en toneladas de sedantes y laxantes, o el extra por urgencia, mis honorarios no son nada módicos.


  No pueden serlo; lo exclusivo se paga caro, y yo soy un experto único.


  La puerta de mi consultorio en Gea y mi entrada publicitaria en la holored dicen ambas lo mismo: NADA ES MAS GRANDE PARA NOSOTROS.


  Basta con que esté vivo…


  Soy el Doctor Jan Sangan, «El Veterinario de los Gigantes». El único Biólogo Veterinario o médico de animales de toda la galaxia, humano o alienígena, especializado en organismos de gran tamaño.


  Y los tsunamis caen de lleno en mi campo. Estos simpáticos animalitos, emblema de Nerea, son la forma de vida acuática más grande que se conoce en la galaxia. Hasta ahora, al menos.


  Claro, en el cosmos libre flotan organismos mucho mayores. Verdaderos leviatanes de la ingravidez, como los trilladores de diez kilómetros de largo, o los concholantes, que incluso decuplican ese tamaño. Y ni hablar de los lagotones de Brondignag, leviatanes planetarios que dejan chiquitos incluso a esos titanes de la ingravidez del espacio abierto.


  Pero, de todos modos, los tsunamis son GRANDES; se han encontrado machos de hasta tres kilómetros de largo. Deben su expresivo nombre a que, cuando nadan deprisa o coletean por furia o por juego, las olas que alzan recuerdan bastante a las de los maremotos de la Tierra.


  Nerea, este su planeta natal, es un gran océano salpicado por tres o cuatro archipiélagos. Sus aguas alcanzan a veces los cincuenta kilómetros de profundidad. Menos mal; los tsunamis se sentirían apretados hasta en la Fosa de las Marianas del Pacífico terrestre.


  Aunque, como muchas especies vivas de la galaxia, no tengan equivalente exacto en la taxonomía zoológica terrícola pre-impulso González, podría ubicarse a los tsunamis a medio camino entre los equinodermos y los anélidos poliquetos.


  Con lo que todo profano quedará iluminado, supongo.


  También se puede pensar en ellos como grandes lombrices marinas. Se trata, en efecto, de inmensos gusanos de cuerpo segmentado y cubierto de placas óseas (exoesqueleto articulado), sin patas, con corazones múltiples (dos por cada segmento… al igual que entre los laggorus, un infarto en estos animalitos no pasa de ser una molestia menor), etcétera, etc. Son hermafroditas de reproducción simple, sin metamorfosis: las hembras en edad reproductora ponen huevos de los que brotan pequeñas versiones del adulto.


  Demasiado grandes para tener depredadores, los tsunamis nadan tranquilos de acá para allá, y cuando tienen hambre, simplemente abren sus cavernarias bocas circulares, filtran kilómetros cúbicos de agua por entre el tamiz de sus inmensos colmillos (que solo sirven para eso), y luego tragan todo lo que queda atrapado en tal malla. El equivalente nereo de las ballenas azules terrestres… si bien los organismos del «plancton» que devoran a menudo alcanzan como la mitad de la talla de un hombre.


  Al principio, los flamantes colonos humanos del planeta, preocupados por la cantidad de biomasa comestible que consumían estos behemots de sangre fría, y temiendo que dañaran sus barcos de pesca o de enlace, trataron de exterminarlos con bombas, minas y torpedos.


  Pero la notable resistencia de su exoesqueleto, la increíble vitalidad y la rápida regeneración de tejidos de los enormes gusanos acuáticos pronto hicieron evidente que para eliminarlos a todos se requerirían tantos y tan potentes estallidos que el resto de la riquísima fauna marina del planeta también podría resultar gravemente afectado por las ondas expansivas.


  Se propuso entonces envenenarlos o crear plagas virales específicas contra ellos. Claro que la Subcomisión Ecológica de la Comunidad Galáctica nunca hubiera permitido algo tan riesgoso, biológicamente hablando. Además, por suerte, alguien advirtió a tiempo el grave problema de higiene que representarían todos esos miles de cuerpos inmensos descomponiéndose al unísono: el ecosistema de Nerea simplemente no alberga suficientes organismos carroñeros como para poder ocuparse de tantos cadáveres tan grandes a la vez. El riesgo de epizootia sería tremendo.


  Y tomando en cuenta todo eso, más su carácter «amigable» que los convierte en una atracción turística… (muchos visitantes pagan buenas cantidades de solarios por experimentar la estremecedora sensación de nadar entre semejantes titanes… claro, con escafandra de ultraprotección: los «encantadores animalitos» nunca atacan nada tan grande que no puedan engullir y los humanos les quedamos algo grandes, pero mejor prevenir los efectos de cualquier coletazo descuidado que casi podría ponerlo a uno en órbita ¿no?) así como su condición de especie única y emblemática del planeta, los colonos humanos de Nerea prefirieron dejar que los tsunamis siguieran zampándose tranquilamente a la mayor parte fauna marina de su planeta.


  Supongo, también, porque comprendieron que cualquier remedio iba a ser peor que la enfermedad… algo muy frecuente en la ecología.


  A eso llamo yo hacer de la necesidad virtud.


  Aunque todavía muchos se asusten cada vez que una de estas «inofensivas lombricitas» asoma su cabezota cilindrocónica y curiosa a la superficie.


  Puedo imaginarme a la perfección a la señora Tarkon, sensualmente reclinada en la borda del transbordador rápido en el que los caciques políticos locales conducían a su poderoso marido de una isla a la otra, jugando con las claras aguas… y de pronto, aquellas gigantescas fauces circulares que emergen justo a su lado, en la «inocente» versión tsunami del niño que salta desde detrás de una columna gritando «¡Uuuh!»


  O más bien «¡UUUH!» en este caso.


  Quizás la juzgué mal; no digo yo si se le cae la pulsera. De puro milagro conservó el pelo en la cabeza…


  —¿Cómo ir todo, Jefe Sangan? —inquiere Narbuk, preocupado por mi silencio—. ¿Haber problema? ¿Parásitos intestinales molestos? ¿Ser joya o no?


  Mi ayudante no está bromeando con lo de los parásitos. Los seres súper extra grandes pueden albergar «residentes ilegales» que a menudo constituyen el verdadero y mayor peligro para quien se aventura dentro de ellos.


  Cierta vez, cuando extirpaba in situ la tumoración pulmonar en un juggernaut, media docena de nemátodos comensales de casi un metro de largo decidieron que yo era un competidor… y me atacaron con sus trompas chupadoras, más que dispuestos a desembarazarse del molesto rival.


  Las trompas despedían un potentísimo ácido… menos mal que llevaba la escafandra de ultraprotección y no pudieron perforarla. Pero no fue una experiencia que quisiera repetir, ni mucho menos.


  Por suerte no he encontrado ningún huésped inesperado dentro del tsunami. Si los juggernauts, moluscos del planeta Colossa, que «apenas» miden seiscientos metros, tenían a aquellas vermifurias ácidas por inquilinos, este gigante bien podría albergar parásitos del doble del tamaño de cualquier rinoceronte terrestre.


  —No; si había alguno, el laxante debió echarlo fuera. Y del grumo… todavía no sé —gruño, decepcionado—. Resiste, por ahora… debe ser un enquistamiento muy antiguo. Dame más tiempo.


  En efecto, el cúmulo adherido a la mucosa intestinal del gigante anestesiado se mantiene impertérrito ante la succión de la manga.


  Así que aumento la potencia del artefacto y continúo absorto en mis reflexiones.


  Todo este alboroto por una simple pulsera. Si hubiera sido la terminal de muñeca de cualquier ciudadano de Nerea, pues, ¡qué lástima!: si te he visto no me acuerdo. Total, es tan barato fabricarlas y tan fácil comprar otra.


  Pero era nada más y nada menos que la valiosa e insustituible alianza matrimonial de platino con topacios de Aldebarán de la respetable esposa del gobernador, así que fue la debacle.


  La gente de Seguridad de Tarkon se movió rápido: uno de los musculosos guardaespaldas echó mano del fusil arponero que no falta a bordo de ninguna embarcación en Nerea, y marcó al monstruo con un dardo radioemisor… exhibiendo de paso su buena puntería, que nunca está de más poder contar con una recomendación personal del influyente señor gobernador para el próximo empleo.


  Luego vertieron al agua quintales de sangre de pescado, cebo infalible, para atraer al gigante marcado a un dique de reparaciones navales cercano y de poca profundidad (para un tsunami, claro; el fondo está a más de doscientos metros) y lo encerraron, bajando las esclusas, para irme a buscar a toda prisa.


  Menos mal que al lindo bichito no le dio por ponerse a coletear entretanto. Ninguna esclusa, por muy de acero monomolecular que sea, resistiría muchos impactos de una cola blindada de medio kilómetro de largo y decenas de toneladas de peso.


  En nuevo récord de velocidad galáctica, llegué solo cuatro horas después de que el inoportuno gusanito ingiriese la pulsera, y como el detector de metales no encontró rastros de la alhaja en el fondo, deduje que todavía la tenía dentro.


  Ni cortos ni perezosos, Narbuk y yo lo anestesiamos llenando el dique con morfeorol, usamos un par de grúas para sacar la cabeza a la superficie, y cuando ya parecía que todo iba a ser pan comido: detectar dónde estaba la pulsera, dar un piquetico, y sacarla…


  Ahí mismo se empezó a complicar el asunto.


  Los tsunamis son ciegos como topos; su sentido principal para localizar a sus presas bajo las aguas del océano de Nerea es electromagnético.


  Si alguna vez alguien pretende aplicar de nuevo un detector de metales a la piel de un animal sensible a variaciones de microvoltios y décimas de gauss en su entorno, aunque esté anestesiado, que me avise… para estar bien lejos de allí.


  De ser posible, a media galaxia de distancia.


  Que conste que no fue idea mía sino de cierto laggoru irresponsable… pero, en cualquier caso, las consecuencias inmediatas del intento de examen fueron un par de decenas de toneladas de agua lanzadas al aire por un coletazo reflejo del tsunami. Agua más o menos uniformemente distribuida sobre las personas del señor Tarkon y su esposa con sus guardaespaldas, los jerarcas políticos locales con los suyos, los amforios… y yo.


  Ironía máxima: el único que se salvó de la superducha, merced a su alergia a los animales, fue precisamente Narbuk, que estaba casi cien metros más atrás.


  Como era obvio que no iba a dar resultado lo de «encuéntralo y ve por él», probé con el plan B: «oblígalo a que lo suelte». La dosis masiva de laxante administrada por vía oral funcionó bien: en menos de cinco minutos, lo que contenía aquel dique ya no era exactamente agua… y el olor nos obligó a todos a usar máscaras antigases.


  Se notó al instante que la dieta de los tsunamis es sobre todo a base de pescado…


  Y que su estómago es tan grande que buena parte de ese menú debe tener tiempo de podrirse dentro antes de siquiera comenzar a ser digerido.


  Un aroma genial para la digestión, por cierto.


  Al que la escatología le resulte aperitiva, que levante la mano… y que me disculpen si yo no lo hice: en ese preciso momento estaba usando una para taparme la nariz y la otra para hacer lo mismo con la boca, intentando evitar el vómito…


  Sin gran éxito, lo admito.


  Menos mal que no le habíamos dado el laxante cuando le aplicamos el escáner, o las salpicaduras habrían sido… mejor ni pensar en eso.


  Pero la dichosa pulsera seguía sin aparecer.


  Cuando mi estómago volvió a su sitio y estado más o menos normal, se me ocurrió pensar que la valiosa joya podría haberse quedado trabada en un pliegue del estómago de la criatura, o adherida a una de sus asas intestinales, y decidí ir a por ella al viejo estilo.


  In situ.


  Incluso suponiendo que tuviéramos algo capaz de superar el «pequeño obstáculo» de las placas de su exoesqueleto, habría sido una locura abrirse paso perforando la epidermis de un ser con un sistema nervioso tan rudimentario que hasta profundamente sedado le permitía movimientos reflejos como aquel inolvidable coletazo salpicador. Nadie quería arriesgarse a una segunda ducha, que además ahora no sería precisamente de agua clara y cristalina.


  Por lo tanto, llevando una manga de succión y metido en la correspondiente escafandra contra-todo (loco tendría que estar para prescindir de ella, después de aquel incidente con los gusanillos celosos de las trompas ácidas dentro del juggernaut) ¡y además antimagnética! que un asistente del señor Tarkon pidió prestada a toda prisa a una de las naves de la patrulla de vigilancia solar del sistema, me encaminé muy orondo, nuevo y voluntario Jonás…, hacia la boca del monstruo.


  Mi idea era que, si animales de la mitad del tamaño de un hombre cabían a través de esa garganta, yo también podría entrar… con esfuerzo, lubricante y algún pequeño empujoncito, por supuesto.


  Veinte minutos más tarde, quizás por culpa de mi físico no exactamente estándar, el esfuerzo estaba siendo ya MUY GRANDE. No solo el mío, sino también el de los cuatro guardaespaldas de Tarkon que a pura fuerza de músculos (que no les faltan precisamente, recalco) trataban de embutirme garganta abajo del monstruo.


  Como ningún lubricante ayudaba mucho tampoco, corté por lo sano y…


  Y le inyecté en plena faringe al gusanito veinte kilogramos de un ultrapotente relajante muscular. Que la dilató lo bastante como para dejarme pasar, y de paso convertirme en el primer biólogo veterinario en estudiar por dentro el sistema digestivo del mayor animal acuático de la galaxia… estando aún vivo.


  Eso fue hace seis horas.


  Desde entonces anadeo pesadamente (diseñadas para proteger contra rayos cósmicos e impactos de micrometeoritos en la ingravidez, estas escafandras de ultraprotección no son precisamente ligeras ni fáciles de mover en una superficie planetaria, ni aun con sus potentes servomotores) en una semioscuridad que las luces de mi casco no logran disipar del todo.


  Por suerte, tras la estrechez de la garganta, tanto el esófago como el estómago resultaron ser lo suficientemente grandes, no ya para que yo entrase y avanzara completamente erguido, que no es poco, sino hasta para guardar una nave espacial de pequeño tamaño.


  Los cartuchos de relajante muscular derriba-dinosaurios que traje me han permitido abrirme paso sistema digestivo adelante, de válvula en válvula: estómago, intestino-delgado y al fin, intestino grueso.


  Todavía me quedan dos dosis, que reservo para mi salida triunfal: el esfínter anal.


  Qué suerte que no puedo oler este líquido a través del cual avanzo, sumergido a veces hasta la cintura, otras hasta el mismísimo cuello. Ahora menos que nunca envidio a los juhungos: sin vista ni oído, solo cuentan con su olfato, tacto y gusto para comprender el mundo. No se divertirían aquí, estoy seguro.


  Desde el «problemita» con el laxante, todo el asunto, y valga la redundancia, me olía mal. Pero no me esperaba este regreso a la infancia… a jugar con caca, pero en serio.


  Y en gran escala.


  No quiero ni pensar en lo que podría ocurrir si la escafandra de ultraprotección fallara…


  Se vería muy tragicómico un epitafio que rezara: «Ahogado en excrementos».


  Claro que hay mierda y mierda.


  El laxante fue buena idea… considerando la consistencia de los bolos fecales que expulsó el coloso en su primera deposición, para abrirme paso por un colon «ocupado» habría necesitado una perforadora sónica o algún otro medio de excavación todavía más potente.


  Quizás el animalito tenía estreñimiento, y fue por eso que salió a la superficie, a tragar aire…


  El grumo no se desprende. Limpio de toda adherencia, resulta una esfera casi perfecta de unos diez centímetros de diámetro, que a la escasa luz de mis reflectores personales parece de un blanco nacarado. ¿Una perla… fecal? Interesante… pero ahora no estoy para curiosidades digestivas.


  Empiezo a perder la paciencia: según Narbuk, que lo ve todo desde fuera, faltan menos de cien metros hasta el ano. Pero antes que volver a sedar a este monumental gusano y revisar su sistema digestivo por segunda vez, preferiría pagarle yo mismo la pulsera a la señora Tarkon, por muy de platino con topacios de Aldebarán que sea…


  Así que le doy a la esfera de marras algunos puñetazos exploratorios con mi guantelete de blindaje cerámico…


  ¡Viva el instinto! Al tercer manotazo se raja en dos, revelando que su consistencia era más córnea que gelatinosa.


  Y, ¡aleluya!: la reluciente pulsera cae directamente en mis manos.


  Inclusive, casi limpia.


  Casi, no hay que exagerar.


  Momentos triunfales como este bien valen todo el periplo intestinal de las horas anteriores.


  Danzo una breve giga triunfal, con el correspondiente chapoteo fecal incluido.


  —Misión cumplida: la tengo —informo, escueto pero satisfecho, guardándome la dichosa alhaja en un bolsillo de la escafandra, sin mayor ceremonia. Sigo adelante, pero ahora mucho más rápido—. Voy afuera a todo cohete, Narbuk. ¿Te cuento algo curioso? ¿Sabes lo que son las perlas? La pulsera estaba dentro de una estructura similar. ¡Perlas fecales! Quizás los tsunamis, aunque no sean moluscos, las segreguen para protegerse de la contaminación por metales pesados. Aunque el platino es bastante inerte… y parece que crecen sorprendentemente rápido, no como las de las ostras terrestres… no sé si podrían valer algo…


  —Jefe Sangan —me corta Narbuk—. Yo saber usted gran científico, pero ahora mejor dejar perlas e hipótesis. Tsunami poder despertar pronto. Ritmo cardíaco aumentar, y yo detectar primeros impulsos nerviosos.


  Mierda.


  ¿Sería escatológicamente redundante decir que la cosa pinta castaño oscuro?


  Para nada; literalmente, mierda… y yo metido en ella hasta el pecho, que es lo peor.


  —Me… falta poco —lo tranquilizo, jadeando mientras intento romper el récord galáctico de velocidad con escafandra de ultraprotección a través de un colon ocupado por líquidos misteriosos—. Pero… por si acaso… vete preparando… para volver a sedarlo…


  —Mucho lamentar yo, Jefe Sangan —con su característico sentido de la oportunidad, el laggoru me vierte encima el proverbial cubo de agua fría—. Ya pensar eso, yo. Ayudantes Tarkon decir usted agotar todo morfeorol Nerea primera dosis… decir también amforios tener colonia cerca. Solo dos días refinar otra tonelada, ellos.


  Pues maravillosa noticia; éramos pocos y parió mi abuela. ¿Con que no habrá más sedante? ¿hasta dentro de… dos días? Nadie se molestó en informarme de ese detallito. Probablemente porque supusieron (y muy correctamente) que de saber que no quedaba morfeorol para otra dosis, no me habría metido tan tranquilo dentro del tsunami.


  Recuerdo a un personaje del folkore cubano del que siempre me hablaba mi madre:


  Chacumbele; el que él mismito se mató…


  Pero, ¿qué puedo hacer, a estas alturas?


  «Agárrate de la brocha, que me llevo la escalera», le dijo un pintor a otro…


  Solo correr más rápido.


  —Ah… qué bien —ironizo, entre jadeos—. Así… en dos días… Tarkon y su gente… podrán dormir bien… después de mi funeral.


  —Jefe Sangan buen hombre, preocupar prójimo. Pero morfeorol no ser apto para metabolismo humano —dice Narbuk, completamente en serio—. Y favor, ahora dar prisa. Contracciones peristálticas, esófago. Colon, próximo minuto… yo pensar eso ser peligroso indicio…


  —Púdrete, Narbuk —gruño, imaginándome perfectamente de qué es peligroso indicio.


  Por suerte ya veo adelante el gran sol oscuro y arrugado del esfínter anal de la bestia. Creo que nunca un culo me ha parecido tan hermoso. Claro que nunca antes vi uno tan grande como este… ni tampoco desde dentro.


  —¿Ves, laggoru pesimista? Ya llegué a la puerta trasera; ahora mismo inyecto relajantes musculares y…


  Y, claro, no me da tiempo.


  Con un rugido imponente que los micrófonos de mi casco amplifican aún más, ALGO enorme llega a toda velocidad desde mi espalda. Mi reacción instintiva es sujetarme con todas las fuerzas de los servomotores de mis guantes a la mucosa del colon del tsunami… y eso me salva: cuando la potencia de la tremenda ventosidad semilíquida acaba por arrastrarme, ya el ano se ha relajado lo suficiente como para permitirme regresar al exterior sin perder ningún pedazo en el violento proceso.


  Aunque no es una salida digna ni mucho menos, sino una expulsión en toda regla.


  Junto con miles de litros de residuos orgánicos de suave consistencia, vuelo casi treinta metros antes de caer a las aguas del pequeño dique de reparaciones navales. Allí, el peso de la escafandra de ultraprotección me hace hundirme como un plomo, hasta el fondo.


  Desde donde contemplo cómo el tsunami, recién vuelto a la conciencia y con toda la majestad de una deidad marina ofendida, abandona el lugar con su serpentina y eficacísima natación.


  Luego los hombres del gobernador me rescatan. Y salgo a la superficie con la pulsera en la mano, para que todos se percaten de mi éxito.


  Pero apenas emerjo, todas las narices se fruncen, varios contienen violentas arqueadas con todo el disimulo del que son capaces… y la señora Tarkon, que había acudido corriendo irreflexivamente, supongo que ansiosa por volver a ceñirse su queridísima pulsera, vomita en el acto sin el menor control.


  —Disculpar, Jefe Sangan —me advierte Narbuk, desde lejos—. Pero usted oler muy mucho mal.


  —Narbuk, si mil ochocientos metros de leviatán marino te hubieran catapultado fuera de su colon con un… —comienzo a justificarme… pero enseguida comprendo que es mejor dejarlo estar. No es el mejor momento para ser… pedante; más bien sería una redundancia, además de un mal juego de palabras—, anda, olvídalo y pide YA una tienda de descontaminación biológica. Ni yo quiero averiguar a qué huele esta escafandra por fuera. Imagino que la quemarán en lugar de devolverla. Ah, y cuando le pidas al gobernador Tarkon que nos pague, trata de convencerlo de que debe incluir un extra por… ¿te parece bien «riesgos higiénicos psicológicos»?


  Si alguna vez me pongo a escribir mi autobiografía, probablemente empezará así:


  Nací en un mundo colonial de la Segunda Oleada, de origen singular. Los primeros en poblarlo fueron tres mil descendientes de cubanos que, en cuatro naves de fabricación casera, abandonaron la Tierra e intentaban llegar ilegalmente a Yumania… pero equivocaron el rumbo. Al sitio donde recalaron lo bautizaron Coaybay, que en la religión de sus lejanos antepasados tainos significa algo así como el paraíso.


  Luego podría continuar de este modo:


  Soy hijo único, raro en estos tiempos en que la expansión por la galaxia ha vuelto a poner de moda las familias humanas con cinco o más descendientes. Aunque profesionalmente uso el de Jan Sangan, mi nombre completo con sus dos apellidos es Jan Amos Sangan Dongo.


  Y ahí mismo se empezaría a enredar la historia.


  Sí, ya sé que suena raro, incongruente, cómico y ridículo. Pero es mi nombre, me lo pusieron mis padres, y créanlo o no, le tengo cierto afecto. Nunca he siquiera pensado en cambiármelo, como hacen tantos fanáticos del cosmos, por otro más épico o glorioso, como Ulises o Magallanes.


  Al menos suena mejor que los Yousmanys o Yotumeinys que solían usar mis antecesores. Con una obsesiva fijación por la Y.


  Mi madre, Yamila Dongo, que pese a su oscura tez de mulata aún se ufanaba de sus remotos antepasados italianos (sí, consideraba antecesor suyo precisamente a Fabrizio del Dongo, el de La Cartuja de Parma de Stendhal… y le daba lo mismo que fuera un personaje literario), me decía siempre que, si bien mi padre y ella no habían podido evitar que mis apellidos formaran esa curiosa palabra coloquial cubana para designar a los hombres, animales o cosas muy grandes, al menos me habían legado un nombre de suma distinción para compensarme.


  Bueno, algo es algo.


  Tanto ella como mi padre, Matsumoto Sangan, nativo de Amaterasu y descendiente de japoneses como la mayoría de los habitantes de dicha colonia, eran Doctores en Ciencias Históricas, especializados en Historia de la Pedagogía. Se conocieron en Kalbria, la capital de Antares vi, en la primera jornada de un Congreso de su especialidad… y debió ser amor a primera vista, porque dicen que no se separaron ni dejaron de discutir enconadamente durante todo el evento.


  Cuando tres meses más tarde ella le comunicó su embarazo, él, todo emocionado, le propuso que, para honrar al gran pedagogo medieval Jan Amos Comenius, adalid de la ciencia que ambos estudiaban y reverenciaban, yo llevara su nombre si nacía varón.


  No quiero ni imaginarme cómo me habría llamado, de nacer hembra.


  Lamentablemente, además de para tenerme, parece que fue para encasquetarme ese extraño nombrecito polaco para lo único que mi padre y mi madre lograron ponerse de acuerdo alguna vez.


  Tanta discusión no es buena para ninguna pareja; cuando nací, ya estaban separados.


  Hasta sus estilos de investigación eran radicalmente distintos: mi madre, muy casera, prefería la lenta, sedentaria y ordenada labor rastreando documentos y referencias en la Holored. Mientras que mi padre, lleno de espíritu aventurero, creía a pie juntillas en buscar los datos sobre el terreno. Habría podido perfectamente llamarse Indiana Jones, como el célebre arqueólogo del cine de los siglos XX y XXI.


  Durante mi niñez, pasaba largas y tranquilas semanas con mi madre en el campus de la Universidad de Ciudad Coaybay (nombre original para la capital de un planeta homónimo, ¿no?) entre bibliografías, planes de clases y profesores a cuál más distraído, que a menudo ni me reconocían como el hijo de la Doctora Dongo, aunque la noche anterior hubieran llevado a sus hijos a mi cumpleaños para que jugaran conmigo a los Exploradores galácticos.


  Hasta que un buen día el Doctor Sangan hacía su espectacular entrada, cubierto del polvo de veinte planetas distintos, invocaba sus privilegios de paternidad, demostraba dándose golpes en el pecho que no me había visto en tres meses y medio… y me «obligaba» a acompañarlo durante tres o cuatro semanas a algún mundo colonial de Primera Oleada, olvidado durante medio siglo y recién redescubierto, para investigar el curioso método de enseñanza basado en el caos y la intuición que practicaban sus habitantes.


  Y digo «me obligaba», bien entre comillas, porque todo aquello no era sino una ficción cuidadosamente montada: si yo hubiera siquiera insinuado a mi madre cuánto disfrutaba de aquellas excursiones alocadas con «ese chino tostado», como ella había dado en llamar a mi padre, como mínimo hubiera dejado de hablarme para siempre.


  Bueno, a veces me he preguntado si ella no estaría al tanto de todo el tinglado y solo fingiría ser engañada… tonta, lo que se dice tonta, no lo es ni pizca, mi querida madre.


  Pero mucho que me divertía con el Doctor Sangan y su aparente incapacidad para establecer contacto con cualquier grupo, fuese humano o no, sin generar media docena de equívocas e hilarantes situaciones. Aunque, por fidelidad a mi madre, su arroz con pollo y sus tostones, siempre me negué a usar los palitos como cubiertos, y me quejaba de que el sushi y la tempura eran comida cruda.


  Así de dura es la vida de los hijos de padres divorciados. Como compensación, crecer entre verdades parciales y mentiras evita-problemas nos prepara para la doble moral que es ley en este mundo bastante mejor que a los vástagos de familias felices.


  Mi padre no es alto: 1,84 m, que en esta época de buena y supervitaminada dieta es apenas una estatura media. Mi madre llega escasamente a 1,75 m… aunque caminando por el campus universitario, con su rítmico cadereo, deslumbrantes sonrisas y simpatía natural, todavía eclipsa a estudiantes y profesoras diez centímetros y otros tantos años más altas y jóvenes.


  Fue una gran sorpresa para ambos cuando, a los once años, mi primer estirón me llevó hasta 1,95 m.


  Desgarbado habría podido ser mi tercer apellido en aquellos días. Aún no tenía ni rastros de vello corporal, pero ya mi cuerpo parecía formado únicamente por manos y codos aptos solo para derribarlo todo, pies para pisar cualquier otro pie cercano, y rodillas útiles apenas para desollármelas a cada rato chocando contra cuanta desgraciada mesa o silla me topara en mi camino.


  Hubo frenéticas visitas al endocrinólogo, al pediatra, a otro pediatra-endocrinólogo más, cuchicheos fuera de la consulta que supuestamente yo no debía oír, acusaciones mutuas, llantos… y al final papá Matsumoto y mamá Yamila me abrazaron y me dijeron, aliviados, que yo no era un fenómeno ni un hijo adoptado, sino que padecía del síndrome de González.


  Y, siempre pensando en mi autobiografía, aquí tendría que perderme en una digresión un poco extensa, porque la historia de mi vida se trenza inextricablemente con la de la humanidad y la galaxia toda:


  A principios del siglo XXI se hablaba mucho de Singularidad Tecnológica, y casi todos los futurólogos coincidían en que la determinaría el logro de la muy esperada Inteligencia Artificial.


  Los sabios del primer siglo del tercer milenio soñaban que, disponiendo de entidades inteligentes capaces de manejar galactobits de datos por milisegundo, se podrían seguir o modelar procesos cuánticos como la trayectoria del electrón, hasta entonces apenas vaga y probabilísticamente esbozados. O sea, vencer el obstáculo del principio de indeterminación de Heisenberg, del «no puedes a la vez saber dónde está y qué hace» a base de pura fuerza bruta informática.


  Se preveían radicales descubrimientos científicos, realizados, no ya por el hombre, sino por las IAs que este inventaría. Gravedad artificial, fusión nuclear controlada, control a voluntad del código genético…


  Por supuesto que algunos desconfiados se preguntaban por qué razón concreta entidades tan intelectualmente superiores como por fuerza serían esas IAs iban a querer hacerle más fácil la vida a sus insignificantes creadores humanos, en vez de desentenderse de ellos, o peor aún, de exterminar a esa molesta plaga orgánica de pensamiento lento e imprevisibles acciones…


  Pero eran los menos, la verdad. El optimismo era más bien generalizado.


  Contra todo pronóstico, mientras aquellos sabios informáticos, físicos y sociólogos debatían enconadamente sobre IA y Singularidad Tecnológica, en el 2054 y en la Universidad Católica de Guayaquil, el padre Salvador González formuló su famoso Teorema del Macroefecto Túnel.


  Y no voy a explicarlo aquí… todo el mundo sabe de qué va, ¿no? de hiperespacio y viajes más rápidos que la luz. Aunque solo un puñadito de intelectos matemáticos excepcionales sepa arreglárselas con sus fórmulas… bueno, para eso están las computadoras ¿no?


  Al principio no le prestaron gran atención. Las ecuaciones del padre Salvador eran impecables y bien claras… para los dos o tres cerebros privilegiados en todo el mundo capaces de entenderlas.


  Pero, ¿quién iba a tomarse en serio como aspirante a Premio Nobel de la Física a un sacerdote jesuita ecuatoriano… y encima con ese apellido? Los grandes físicos se han llamado siempre Einstein, Bohr, Oppenheimer, Landau… Morita o Xi-Chang cuando más.


  Nunca Pérez ni González.


  Pero en Quito sí le hicieron caso. Endeudándose hasta las orejas, el nada pudiente estado ecuatoriano hizo que los chinos pusieran en órbita su primer satélite artificial, equipado con una versión experimental de lo que luego todos conocerían como el impulso González.


  Para regocijo del Ecuador, Suramérica y la hispanidad toda, y absoluto y avergonzado desconcierto del resto del mundo, la instalación funcionó a las mil maravillas: el pequeño satélite ecuatoriano desapareció de la órbita terrestre y, segundos más tarde, todos los telescopios de la Tierra pudieron detectarlo en la órbita de Marte, desplegando una inmensa pancarta que decía:


  ¡CHÚPENSE ESTA, GRINGOS COMEMIERDAS!


  Había ocurrido lo inesperado; la velocidad de la luz no era ya el límite, Einstein había quedado obsoleto, y la senda de las estrellas estaba abierta para la humanidad.


  Al año siguiente Salvador González obtuvo con toda justicia el premio Nobel de la Física… y también el de Matemáticas. Aunque Su Santidad, el irascible, autoritario y ortodoxo Benedicto XVII, le prohibió aceptar ninguna de las dos medallas otorgadas por la academia sueca, al menos hasta que la Iglesia estudiara bien todas las implicaciones de su descubrimiento.


  Pero el curita ecuatoriano le hizo el caso del perro a la Santa Sede: «Primero soy ecuatoriano, después científico… solo en tercer lugar católico». Colgó los hábitos, y ya en agosto del 2055 cinco naves exploradoras (y solo una de ellas ecuatoriana) equipadas con su impulsor estaban materializándose, no en Marte, ni siquiera en Plutón, sino en la órbita del tercer planeta de Próxima del Centauro.


  Vaya si las cosas fueron de prisa ¿no?


  Esa fue la auténtica Singularidad Tecnológica, dicen ahora todos.


  En pocos años, una humanidad política y racialmente desunida, o sea, en teoría por completo inmadura para tal paso, estaba llegando a las estrellas.


  ¿Para conquistarlas? Ni hablar; solo para encontrarse con que el cosmos no sería jamás un vergel de su exclusiva propiedad, ni mucho menos, porque ya otro puñado de razas inteligentes andaba en lo mismo.


  En la Vía Láctea la sincronía parece ser ley. Todas las especies racionales hoy conocidas comenzaron a desarrollarse tecnológicamente casi a la vez, así que también descubrieron el Macroefecto Túnel (que es como los pedantes hispanófobos insisten en llamar al impulso González, ya que denominarlo «consecuencia Arnrch-Morp-Gulch», como lo hacen las cetianas; o «distorsión Ualacuhainiehumea», como los laggorus, sería demasiado hasta para ellos) prácticamente al unísono.


  Y las que no lo hicieron fue porque se extinguieron antes. Todavía, a cada rato, se encuentran sus restos y ruinas en algún planeta.


  O porque aún no saben cómo encender el fuego, que también se han hallado algunas. A las que se deja tranquilas, para darles un chance: quién sabe si, con el tiempo…


  Estrictamente hablando, los primeros en poder viajar más rápido que la luz, quince años antes que González, fueron los amferios; los últimos, seis años después que nosotros los humanos, los parimazos, que no son precisamente célebres por su elevado nivel intelectual…


  Menos mal, porque da escalofríos hasta el solo imaginarse lo humillante que habría sido para el homo sapiens llegar de repente a una galaxia dominada desde siglos antes por los agresivos laggorus. O, peor aún, lo que habrían hecho razas tan tercas como los kerkantes o los juhungos, si al superar la barrera de la velocidad de la luz llegan a darse de narices (es un decir… ninguna de las dos razas cuenta con nada parecido a una nariz en su anatomía, aunque los juhungos, ciegos y sordos, tengan el olfato más fino de la galaxia) con una Vía Láctea en la que nosotros los humanos habíamos ya ocupado todos los palcos de privilegio y asientos de primera fila…


  Tuvimos mucha suerte de que no estallara la Madre de Todas las Guerras, qué duda cabe.


  Oh, sí, hubo algunos incidentes fronterizos menores, sobre todo en los primeros tiempos.


  Naves laggoru emprendiéndola a misilazos nucleares contra una base cetiana recién establecida en un planeta con atmósfera de oxígeno, y por tanto ideal para ambas razas. Porque los reptiloides llegaron primero al mundo, pero no dejaron ninguna señal en él que lo demostrara…


  O un intercambio de fuego láser entre una nave colonial parimaza cargada con dos millones de aspirantes a pobladores de un nuevo mundo con atmósfera fluorada, y una escuadrilla de exploración kerkante que acababa de «descubrir» el mismo edén.


  La cuestión básica es que, por muy raros que se consideren mutuamente, cuando los representantes de tantas culturas disponen de armamentos más o menos similares, del mismo método de viaje más rápido que la luz y de idénticas ganas de colonizar mundos nuevos… y existe toda una galaxia llena de ellos ¿qué necesidad hay de empeñarse en una guerra absurda y peligrosísima?


  La colaboración es una política mucho mejor: en la Vía Láctea sobra espacio para todos.


  Pudiéramos llamarle coexistencia pacífica desde posiciones de fuerza…


  Claro, es una gran suerte extra el que, de las siete especies inteligentes conocidas hasta hoy, solo nosotros, las cetianas y los laggorus respiremos oxígeno. Un planeta con atmósfera de metano, como los que buscan los amferios, no nos serviría de nada. Ni tampoco a los kerkantes o los parimazos, ambas especies de metabolismo basado en el flúor. Y ni hablar a los juhungos, que respiran hidrógeno y en cuya extrañísima química corporal el raro germanio desempeña la misma función que el carbono en la nuestra.


  Por supuesto, alguna que otra vez hay conflictos locales de intereses…


  Y ahí es donde intervienen la Comunidad Galáctica y su Coordinadora, que como entidades de control para dirimir cualquier diferendo colonial o de otro tipo entre diversas razas inteligentes, surgieron apenas cuatro años después de que los humanos nos lanzáramos a escudriñar la galaxia.


  En el presente, hace ya cuatro décadas y media que, junto a las demás razas racionales, andamos explorando y cartografiando la Vía Láctea y sus planetas. Al ritmo actual, se supone que invertiremos al menos otros dos siglos en el asunto… tal vez hasta tres o cuatro, contando las Nubes de Magallanes.


  Si no aparecen nuevas especies que también dispongan de métodos de viaje hiperlumínicos, si no nos invaden seres extragalácticos, si el agujero negro en el corazón de la Vía Láctea no nos devora a todos o sucede algún otro catastrófico imponderable por el estilo antes de que el dichoso mapa esté terminado.


  Ah, y de la Inteligencia Artificial… pues bien, gracias. Ni nosotros ni ninguno de nuestros hermanos de intelecto la hemos logrado. Pero tampoco demostrado que es imposible hacerlo, por cierto, así que la posibilidad sigue ahí, latente.


  La verdad es que no podemos ufanarnos de contar, en el resto de las esferas de la ciencia y la tecnología, con un nivel de desarrollo correspondiente al de nuestros métodos de viaje hiperlumínicos.


  Oh, sí: podemos volar desde la órbita de Rorcualia, cuarto planeta de Tau de Hydra, hasta la de Amphor-Akhr-Jaur, colonia cetiana en el octavo planeta de Vega de ira, en cuestión de segundos, y prácticamente sin gasto de energía.


  Y eso está muy bien.


  Pero nuestras ¿sofisticadas? naves interestelares carecen de generadores de gravedad artificial, y para descender a un planeta desde la órbita no tienen otro remedio que usar anticuados motores cohete iónicos de diseño juhungo… aun así bastante más eficaces que los nuestros de combustión química.


  Salvo, claro, en los mundos con colonias que ya son lo bastante ricas como para construirse un ascensor orbital… una de las tres o cuatro ideas humanas que el resto de las razas de la Comunidad Galáctica han adoptado a toda prisa y con el más sincero entusiasmo.


  Ni la humanidad ni ninguna otra raza del «feliz septeto» ha logrado poner a punto un método de fusión atómica seguro y eficaz. Ni conseguido tampoco articular una ciencia médica tan avanzada que sea capaz de vencer de manera definitiva la enfermedad y la muerte, o al menos retrasarlas de modo apreciable. Salvo más especies transgénicas y alguna que otra clonación, como la de los dinosaurios ¡y fueron nada menos que los parimazos quienes la lograron, vaya vergüenza! La biología tampoco tiene grandes conquistas recientes de las que vanagloriarse.


  Kerkantes, parimazos, amforios y juhungos, o sea, especies respiradoras de metano, flúor o hidrógeno, son todos telépatas. Pero no tienen idea de por qué pueden comunicarse de ese modo tan cómodo solo los seres de la misma raza y únicamente hasta determinadas distancias. Ni, sobre todo, cómo se podría dotar con tan útil capacidad a los pobrecitos infelices que respiramos oxígeno. Suponiendo que de veras les interesara que adquiriéramos esa habilidad…


  El tan teorizado sistema de comunicación hiperlumínica, el ansible, hasta ahora es otro sueño; las naves pueden viajar más rápidas que la luz gracias al impulso González generado a bordo, sí… pero las ondas electromagnéticas, no. Ninguna noticia vuela más rápido que la nave correo que la transporta.


  Los prometidos materiales del futuro, más resistentes que los nanotúbulos de carbono, más recios y duraderos que el diamante y más baratos que el agua, todavía están también por aparecer…


  Podría enumerar más vergüenzas tecnológicas, pero creo que la idea ya está bien clara: las siete razas somos como salvajes de una olvidada isla del Pacífico terrestre que hubiesen descubierto todos los secretos de la aerostática un milenio antes de Montgolfier, Santos Dumont y Zeppelin. Y que en enormes dirigibles, se movieran de atolón en atolón, de islote en continente, colonizándolos… pero sin metal, sin armas de fuego, sin brújula ni radio.


  El gran temor del «feliz septeto» es que algún día nos encontremos con seres de algún planeta periférico de la Vía Láctea o de otra galaxia que, incluso sin conocer un equivalente del Macroefecto Túnel, sí dispongan de toda una serie de adelantos típicos de una ciencia que avanzó de manera ordenada y no de un salto y tocando la flauta por casualidad como el burro de la fábula… lo que cada vez más científicos tienen la impresión de que nos ocurrió a todos nosotros con el impulso González.


  Por su parte, los eternos paranoicos amantes de la Teoría de la Conspiración encuentran muy sospechoso que siete especies tan lejanas y diferentes entre sí descubriéramos casi simultáneamente un método de viaje hiperlumínico que parece corresponder a un nivel muy superior de desarrollo científico que el que hemos alcanzado en el resto de las esferas… y especulan si no seremos sujetos de un experimento a gran escala de una supercivilización demasiado perezosa para explorar el Universo por su cuenta, y que ha delegado esa ardua tarea en nosotros, sin siquiera informarnos del supremo honor del que nos hacen objeto…


  Una supercivilización que, para rizar el rizo y enviciar el círculo, podría ser precisamente de máquinas inteligentes… las famosas IAs.


  Y tras esta breve, digresión, supongo que ya sería tiempo de volver a mi autobiografía…


  Síndrome de González se llamó al incremento desmesurado de la estatura que experimentan algunos humanos que durante su infancia y su adolescencia pasan largos períodos en la ingravidez. Se le considera una variante benigna de la acromegalia, en la que por fortuna los huesos cortos no crecen tanto como los largos.


  Ya los astronautas del siglo XX conocían el efecto: los discos intervertebrales se relajan en la ausencia de peso, la columna se alarga algunos centímetros… que se vuelven a perder, aunque no todos, cuando se regresa al pozo de gravedad planetario, de manera que tras cada viaje largo cualquier astronauta acaba siendo un poquito más alto que antes.


  Pero antes del Macrofefecto Túnel, e incluso en los primeros años después de su puesta a punto y uso generalizado, solo unos pocos escogidos permanecían semanas y meses en la ingravidez. Y todos ellos ya eran adultos.


  Las consecuencias que sobre un organismo humano en pleno crecimiento tiene la alternancia periódica de gravedad y falta de gravedad solo comenzaron a notarse cuando yo y algunos chiquillos más empezamos a crecer con el descontrolado entusiasmo del maíz transgénico abonado con sobredosis de fertilizantes químicos.


  Los endocrinólogos les agradecieron a mi madre y a mi padre su pronta asistencia a la consulta. Me administraron reforzadores óseos y superasimiladores de calcio para eliminar el riesgo de osteoporosis que a menudo sufren los gigantes acromegálicos, me implantaron cartílagos artificiales en el menisco, la articulación más vulnerable en humanos de alta estatura y gran peso, se escribieron un par de sesudas tesis de doctorado sobre mi caso… y se prohibió que los humanos de menos de diez primaveras pasaran más de dos semanas al año en la ingravidez.


  Sabia disposición, aunque personalmente no me sirvió de mucho; a los diecinueve, cuando la osificación total de los cartílagos de mi muñeca anunció que ¡al fin! había dejado de crecer, yo medía 2,32 m. Mis pies tenían sesenta y tres centímetros de largo. Mi voz era un bajo rotundo, a veces casi infrasónico. Mi cara parecía la de un ogro, por exceso de crecimiento óseo… y los granos de la pubertad también contribuían su poquito.


  Por si fuera poco, siempre fui un chico de buen comer, por no decir un glotón. Así que aquel espigado jovenzuelo que yo era a los once, todo piernas y brazos, con el biotipo que tanto buscan los entrenadores de voleyball, baloncesto y salto de altura, se había convertido en una mole de ciento sesenta y nueve kilos de peso. Menos mal que me reforzaron las rodillas, o sospecho que no habrían aguantado tal sobrecarga.


  En el presente, no soy un fisiculturista ni mucho menos; me sobra peso y vivo al borde de la obesidad… aunque bajo la grasa tengo músculos que serían la envidia de cualquier lanzador de martillo. Así que no me veo tan mal, sobre todo vestido; cuando estaba en Anima Mundi, obtuve algunos ingresos extra, nada despreciables para un estudiante, interpretando a algunos villanos gigantescos en las sagas mitológicas de la holovisión local.


  ¿Alguien recuerda la penúltima versión de La epopeya de Gilgamesh? Yo era Jumbaba, el monstruo monocular que guardaba el Monte de los Cedros. Y en la serie de Los doce trabajos de Hércules interpreté toda una galería de personajes de talla súper extra grande: a Anteo, a Atlas, a Gerión y a su boyero, e incluso al terrible ogro Tifón.


  Soy, en buen cubano, todo un Sangan Dongo.


  Y mis apellidos, tanto como mi físico, fueron determinantes en mi vocación.


  Recuerdo que cuando alcancé mi estatura definitiva, pocos meses antes del importantísimo momento en que me tocaría elegir a qué quería dedicarme durante el resto de mi vida, mi madre y mi padre sostuvieron una especie de tenso consejo de familia, conmigo presente, para variar.


  Claro, con la característica ceguera de todo progenitor, ninguno de los dos creía que yo pudiera estar interesado en otra cosa que no fuese la Historia de la Pedagogía. Discutían tan solo porque cada uno intentaba convencerme y convencer al otro de las ventajas de su propio estilo doctoral.


  Mi madre insistía en que, con mis imponentes apariencia y vozarrón, en los ámbitos académicos pocos se atreverían a contradecirme, y gozaría de la nada despreciable ventaja psicológica de poder hacer valer mis teorías con menos pruebas que cualquier otro investigador.


  Por su parte, mi padre alegaba que, con tan impresionante físico, sería casi automáticamente una figura de autoridad para los miembros de cualquier comunidad humana exótica en la que desembarcara para realizar estudios de campo, sin contar con los extras de la gran cantidad de equipo de registro y grabación que podría cargar a hombros sin que su peso representara un serio impedimento para mi marcha a campo traviesa ni siquiera por el más abrupto de los terrenos.


  Como siempre, a los pocos minutos mis dos queridos progenitores se gritaban mutuamente, enardecidos y con las venas del cuello a punto de estallar, casi como enemigos mortales.


  La Doctora Yamila Dongo lamentaba que, con mi anatomía, en cualquier estudio de campo sería siempre blanco de la envidia y el odio automáticos de la población local, y que en cualquier grupo, la primera respuesta agresiva probablemente estuviese dirigida a mi persona, para dejar en claro que el más poderoso era también vulnerable. Y que él era un padre desnaturalizado que solo quería verme muerto para librarse de una vez y por todas de un hijo que nunca había deseado.


  A lo que el Doctor Matsumoto Sangan replicaba que mi notable envergadura física sería una tentación irresistible para todo enano mediocre acomodado en el ámbito académico, que intentaría ganar méritos y superar su complejo de inferioridad aplastando todas mis proposiciones e invalidando mis teorías solo porque eran mías. Y que ella no era más que una teórica frustrada que se imaginaba que la culpa de que nunca hubiese llegado a nada la tenía su patético 1,75 m de altura, y por eso pretendía triunfar a través de mí, su hijo, sin pensar para nada en lo que yo mismo deseaba…


  He llegado a la conclusión de que discutir e insultarse es el único modo que conocen mis padres de comunicarse… y de expresarse su mutua admiración y hondo cariño.


  Así que podrían haber seguido en aquello por días enteros, si no llego a aprovechar la coyuntura del «lo que yo mismo deseaba» para anunciarles que lo que en realidad quería con todas mis fuerzas era estudiar Biología Veterinaria, y que había puesto mis ojos en la famosa Universidad de Ciencias Biológicas Anima Mundi. Aunque la matrícula era bastante cara…


  Ahí mismo terminó el debate. Mis padres podrán ser químicamente incompatibles cuando están juntos, pero la verdad es que a comprensivos y dispuestos a apoyar a su único retoño no les gana nadie.


  No importaba que ambos llevaran años soñando con ver convertido en otro Historiador de la Pedagogía; si mi vocación era ser Biólogo Veterinario, pues lo sería. Costase lo que costase.


  El plazo para las pruebas de ingreso en Anima Mundi había casi concluido, pero el Doctor Sangan, con muchas más relaciones personales que ALGUIEN que nunca abandonaba su campus, conocía al primo de un cuñado del rector, así que ese detallito no iba a ser obstáculo para que yo me presentara a los exámenes y los aprobara como hijo de genio que era ¿no?


  Y si la Universidad de Anima Mundi era cara, la Doctora Dongo, mucho más práctica y hecha a las intrigas académicas que ALGUIEN que solo pisaba la cátedra que nominalmente detentaba ¡y casi siempre por error! de año en año y entre viaje y viaje, conocía como nadie los complejos entretelones del sistema interplanetario de becas y ayudas económicas a estudiantes minusválidos… y en ese punto hubo una pequeña discusión secundaria sobre si medir casi dos metros y medio podría considerarse una forma de invalidez parcial. Como sea, mi madre estaba perfectamente segura de que podría lograr un ahorro de hasta el 70 % en mis gastos de estudio.


  Nunca sabré si fue tan solo gracias a mi propia inteligencia y preparación, o también a los contactos de mi padre; lo que cuenta es que aprobé el examen de ingreso. Y ese mismo año comencé a estudiar Biología Veterinaria en la Universidad de Anima Mundi, el planeta vergel de la Tercera Oleada.


  Tampoco sé ni me interesa averiguar si fue merced a las habilidades burocráticas de mi madre o porque tales becas realmente existían… pero el caso es que los siete años de carrera no nos costaron ni un solario a mí ni a mis queridos progenitores.


  Oh, aquellos sí que fueron años interesantes…


  Para empezar, la gravedad en Anima Mundi es ligeramente mayor que la estándar terrestre: en concreto, 1,1 g, así que la estatura media, en consecuencia, suele también ser algo menor. Es raro el nativo que mida más de 1,80 m: tanto en las aulas como en el campus, ¡y no digamos ya en las calles!, yo era casi una atracción de feria. A menudo me dolían las rodillas, pero supongo no fue nada raro que acabara trabajando en holovisión, pese a mi talento interpretativo más bien nulo.


  Y confirmo que es cierto lo que se dice del ambiente artístico… por suerte, o me temo que todavía continuaría siendo virgen. Tan tímido era entonces yo.


  Aunque nunca he sido del tipo «líder popular», pronto hice amigos en las aulas, y también fuera de ellas. Chicos y chicas a los que, gracias a mi imponente envergadura física, y mi resistencia lógicamente mayor al alcohol y otros psicotrópicos siempre populares entre los estudiantes universitarios de cualquier época, a menudo me tocaba cargar o arrastrar inconscientes, de vuelta a los albergues. Ruda amabilidad que me convirtió pronto en un muy apreciado compañero de juergas.


  Un famoso chiste universitario de Anima Mundi dice que los alumnos de Biología Veterinaria también estudiamos Antropología. Y cuando el despistado de siempre pregunta: «¿Ah, investigan al hombre y su cultura?» Se le responde con una carcajada: «No; estudiamos bares, cantinas, centros nocturnos y otros antros».


  Antropología mediante, pese a mi apariencia de troll humanizado, en aquellos años tuve más sexo del nunca soñé. E incluso más variado. Y no solo con el personal de los estudios de holovisión locales. En el campus también había muchas chicas, y casi todas eran complacientes… y curiosas. Y algunos chicos tampoco estaban nada mal, y eran además encantadoramente comprensivos con un adolescente tímido que estaba tratando de definir su propia orientación sexual.


  Nunca llegué a la verdadera intimidad física con estudiantes de otras razas, que en Anima Mundi los había laggorus, amferios y cetianas… pero juro que, salvo el sexo interespecies, contra el que aún conservo ciertos prejuicios, no me faltó casi nada por probar.


  Las conferencias tampoco eran especialmente difíciles para alguien más o menos aplicado… aunque la Biología y la Veterinaria han cambiado un poco en la era del impulso González.


  No estudiábamos mucho de las otras seis razas inteligentes del «feliz septeto»: su fisiología y enfermedades son feudo casi exclusivo de la Medicina Interespecífica, cuyos profesionales son los más apreciados en toda la Vía Láctea, quizás porque se tarda como mínimo diez años en formar a uno que al menos pueda tratar a tres o cuatro razas. Y en lo tocante a galenos capaces de atender padecimientos de cualquier especie racional… en la galaxia se les puede contar con los dedos de una mano y todavía sobrarían para rascarse.


  En la Tierra, antes del impulso González, los Biólogos iban siempre unos pasos por delante de los Veterinarios cuando de animales exóticos se trataba. Aunque lo segundos ostentaban la indiscutible primacía en lo tocante al conocimiento de las especies con las que el hombre se relacionaba desde hacía siglos.


  Para decirlo claro: si eras tan rico y tan extravagante como para tener como mascota a un cuscús, raro marsupial trepador de Nueva Guinea, y se te negaba a comer, ibas a ver a un Biólogo que te exponía siete u ocho teorías sobre las diferencias entre los mamíferos placentarios y sus primitivos antecesores marsupiales, para terminar explicándote que se sabía muy poco sobre ellos.


  Y de paso, cobrándote un ojo de la cara por la charla.


  En cambio, si le daba fiebre a tu perro, el Veterinario te enumeraba las veinte o treinta posibles razones de la calentura, calculaba según la raza de tu chucho cuál debía ser la más probable, hacía un par de análisis rápidos de sangre y heces fecales y le recetaba la dosis exacta del medicamento que muy probablemente lo curaría.


  Y también te cobraba, por cierto, un ojo de la cara por su consulta.


  No es que lo vea mal: tener mascotas fue siempre un lujo, y los lujos tienen que ser caros por definición, ¿no?


  Pero ahora la historia es muy diferente: tripulando una nave de exploración capaz de viajar más rápido que la luz, cualquier atolondrado puede llegar a un planeta de metano y, junto con otras muestras, llevarse como animalito de compañía en su nave a una anémona magenta cuyos tentáculos disparan dardos venenosos.


  Siendo un ejemplar único hasta que a su descubridor le dé la real gana de divulgar las coordenadas del mundo concreto del que la sacó, Biólogos y Veterinarios la estudian por igual… quién primero y quién después depende solo del que esté más cerca en ese momento.


  Pero todo lo que se averigüe sobre el encantador animalito va a una base de datos conjunta, disponible en la Holored, que constantemente recibe aportes de Exploradores, Biólogos y Veterinarios… y no solo humanos, sino también de las otras seis razas inteligentes de la galaxia.


  Así, el próximo que se tope con un ejemplar de la especie en cuestión, ya sabe, más o menos y en teoría, a qué atenerse con ella. Qué condiciones ambientales de temperatura, iluminación y composición del aire, o del metano, el flúor o cualquiera que sea el gas que respire, prefiere. Qué come, qué depredadores teme que se lo coman, cómo se reproduce (eso si ha habido mucha suerte) cómo y de qué se enferma, de qué muere… lo que, por desgracia, siempre acaba sabiéndose bastante aprisa, y otros detalles variados de interés general.


  El resultado es que Biología y Veterinaria han terminado por fusionarse. Ayuda su poquito el que ya no tenga uno que estrujarse las meninges aprendiendo de memoria todo lo que se sabe respecto a una especie concreta ¡menos mal, porque son miles de millones! Lo que aprendíamos los futuros Biólogos Veterinarios en Anima Mundi era únicamente a reconocerlas, a clasificarlas en algunos de los tipos fundamentales, ordenados de modo simple según lo que respiraban… y a seguir nuestra intuición de ahí en adelante.


  Por supuesto, casi todos acabamos especializándonos en alguna categoría específica, para tenerlo más fácil. Por ejemplo: mi amigo João de Oliveira, oriundo del planeta Saudade, y ludópata compulsivo, se concentró en depredadores de metabolismo fluorado. Siempre le gustaron los riesgos y el dinero… y los kerkantes y parimazos pagaban bien por sus fieras de compañía. Lo bastante como para permitirle a él pagar sus propias deudas de juego.


  Otro amigo, no jugador pero sí más adepto aún que João a los bares y cantinas, Juni Tacho, soñaba con saber más que nadie sobre los insectos sociales. Siempre tuvo una clara vocación militar… de hecho, abandonó la Biología Veterinaria en segundo año y se enroló en el Ejército de Tierra. No he vuelto a oír de él… pero, hay tantos mundos, y tantos militares…


  La tranquila Irma Koroliova se dedicó a los zoófitos respiradores de hidrógeno, que con suerte mueven un tentáculo al día, al mejor estilo sedentario con baja tasa de metabolismo de los juhungos.


  Uno de los estudiantes no humanoides más aplicados de Anima Mundi, el amferio Murgh-Jauk-Larh, se dedicó a lo que le pareció más exótico: nada menos que los perros terrestres, que en los últimos tiempos están ganando notable popularidad como carísimas y extravagantes mascotas entre los más poderosos de su raza respiradora de metano. Y ha llegado lejos… casi tanto como su cuenta bancaria, creo.


  Yo me convertí en «El Veterinario de los Gigantes». Aunque confieso que no fue una decisión muy meditada, ni tampoco precisamente inmediata, lo cierto es que ahora, viéndolo retroactivamente, podría decir que la misma vida me empujó a eso.


  Con mis exorbitantes dimensiones corporales, los laboratorios y clases prácticas de Parasitología, Virología y Microbiología fueron una verdadera tortura durante todos y cada uno de mis años de estudiante. Creo que implanté un nuevo récord de preparaciones y microscopios rotos. Sin contar un imponente average de banquetas con las patas quebradas por no resistir mi nada despreciable peso corporal.


  Ay, y los instrumentos… Pinzas, bisturíes… todo era incómodamente pequeño y delicado para mis manazas. Y cuando se trataba de operaciones de microscopía electrónica, de usar el micrótomo… ahí sí que ni me dejaban acercarme. Esos aparatitos cuestan millones de solarios.


  En cambio, cuando las cosas aumentaban de escala, me sentía en mi elemento.


  ¿Que había que sacrificar y diseccionar a un marabunto de Sylaria? Pues me ofrecía de primero como voluntario. Esos peces-lagartos, depredadores acorazados que alcanzan varios metros de largo, habitan en las bajas marismas de su planeta. Como especímenes para mostrar los pros y contra de la reproducción asexual por gemación en vertebrados superiores, no tienen parangón… pero al ser casi todo boca y dientes y disponer de un sistema nervioso increíblemente resistente, es más bien arriesgado disecarlos… no es raro que ejemplares que se creían muertos una hora antes lancen de pronto dentelladas reflejo que le pueden costar la mano al distraído estudiante.


  Bueno, a veces hasta el brazo entero, si no anda ligero.


  Pero conmigo, ni hablar; aprovechando mi peso corporal, creé un nuevo método muy seguro para la operación, que por desgracia no todos pueden usar: me sentaba encima de la cabeza del monstruo y lo diseccionaba muy tranquilo, sin que pudiera ni siquiera entrechocar las mandíbulas, completamente aplastado como quedaba bajo todos los kilos de mi trasero.


  Cuando mi clase tuvo que viviseccionar un grendel, para mí fue también toda una fiesta.


  Los grendels son crustáceos cavernícolas de Abisalia; de simetría radial, llegan a medir hasta veinte metros de pinza a pinza, y tienen ocho, además de una vitalidad tan extrema que prácticamente se les puede hacer picadillo antes de que se decidan a morir.


  La mayor parte de mi aula, al ver aquellas macrocélulas de medio metro de diámetro palpitar y moverse espasmódicas en cada corte, vomitó asqueada… y eso que en Tercer año de Biología Veterinaria se requiere algo MUY FUERTE para hacer vomitar a un estudiante, de veras.


  Pero yo no: empuñé encantado la pala de borde afilado para clasificar las enormes células, la sierra láser para separar otras nuevas, y usé con maestría la cabria hidráulica para aislar los tejidos. Era el sueño de mi vida: todo grande, cómodo, manejable… es decir, a mi medida.


  Me gradué con calificaciones bastante aceptables, y podrían haber sido mucho mejores si no fuese por aquella larga lista de instrumentos, portaobjetos y microscopios ópticos arruinados.


  Menos mal que no me los hicieron pagar o aún seguiría endeudado.


  Encima, tuve la gran suerte de que, dos semanas después, cuando aún estaba pensando cómo establecerme, me llamara el doctor Raúl Pineda, uno de los profesores de Epidemiología que más me había hecho sufrir en sus cursos.


  Una vez, medio en serio y medio en broma, yo le había dicho que cuando no tuviera nada que hacer y mucho tiempo libre para hacerlo me encantaría colaborar con él.


  Pues bien, ahora me tomaba la palabra: ¿tenía yo algo muy urgente que hacer en las siguientes dos semanas? ¿No? Genial; en Jurasia, el planeta donde habita el 90 % de los dinosaurios clonados gracias a las técnicas genéticas de los parimazos, acababa de desatarse una feroz epidemia de estreñimiento. Los Biólogos Veterinarios locales no daban abasto con los pobres lagartos constipados, y dado que al profesor Pineda le habían solicitado ayuda, y que él conocía bien mi gusto por el trabajo en gran escala, había pensado que…


  Nunca sabré si lo decía en serio o fue solo un intento de broma sarcástica.


  Pero lo cierto es que acudí corriendo, y nunca me arrepentí.


  Aprendí más sobre Biología Veterinaria Súper Extra Grande en aquellas tres semanas en Jurasia que en todos mis siete años anteriores de carrera en Anima Mundi.


  Pronto, hasta el petulante equipo del Bioparque temático local, cuyos integrantes se consideraban todos autoridades sin rival en lo tocante a dinosaurios, empezó a escuchar y respetar mis criterios, aunque yo fuera solo un novato «verde» o sea, recién graduado.


  Demostré tener una intuición especial para la anatomía de aquellos lagartos gigantes. Sabía como por instinto dónde había que inyectarle medio kilo de sedante intravenoso a un estegosaurio para no solo dejar fuera de combate su minúsculo cerebro, sino también el centro de control medular que tienen a la altura de las caderas, encargado de controlar, entre otras cosas, la peligrosísima cola erizada de púas óseas.


  Con apenas mirar a un seismosaurio de ochenta toneladas que se quejaba tendido en tierra, ya veía que su sistema digestivo no era capaz de librarse por sí mismo del fecaloma que lo tenía obstruido, y palpando a mano desnuda cerca de su cola, determinaba dónde era mejor aplicar el generador de ultrasonidos para disgregarlo por litotricia extracorpórea y que lo expulsara sin más sufrimientos inútiles.


  Únicamente a mí me dejaban los feroces tiranosaurios y espinosaurios acercárseles lo bastante como para ponerles los milagrosos enemas de aceite tibio que aplacaban sus imponentes berridos de dolor.


  Al final de la tercera semana, la epidemia estaba superada. El causante había sido un microorganismo local, a medio camino entre cocos y espirilos, del que, como suele suceder, por años ni se sospechó la existencia… pero que de la noche a la mañana entró en una fase especialmente virulenta de su superciclo de vida de cientos de años de duración.


  En Jurasia querían alzarme un monumento: «verde» o no, había salvado a la principal fuente de ingresos de su mundo, volcado por completo hacia el bioturismo. Y en cuanto a los dinosaurios que había tratado… literalmente comían en mi mano.


  Tratándose de los tiranosaurios y espinosaurios, es cierto, me costaba un poco de trabajo que además no se comieran mi mano… depredadores al fin, y no siendo muy listos, la verdad es que no tenían muy claro donde terminaba el cariño y comenzaba el abuso de confianza.


  Por cierto que lamenté hondamente no poder vérmelas con nada mayor que el seismosaurio… que cuando más era XL. Grande, sí, pero todavía no un auténtico XXL.


  Fue entonces que decidí que mi práctica profesional se orientaría justo en esa dirección: Animales Súper Extra Grandes, lo ideal para un tipo con mi figura y habilidades manuales… o más bien, con mi falta de ellas.


  Con los nada insignificantes ahorros de mi participación en las series holovisivas mitológicas de Anima Mundi, más algo de ayuda de mis padres y de mis ya bien establecidos colegas de estudios João de Oliveira y el amferio Mur-gh-Jauk-Larh, alquilé una consulta en la capital de Gea, el mundo más populoso de la Tercera Oleada, contraté a mi primera ayudante-secretaria, Enti Kmusa, y me lancé con un entusiasmo, que a mis escépticos padres (a ambos) les pareció digno de mejor causa, a curar las afecciones y malestares de los mayores seres vivos del universo conocido.


  
    MIENTRAS MÁS GRANDE, MEJOR


    VETERINARIO DE LOS GIGANTES

  


  Ese fue mi primer lema.


  De eso hace ya algunos años, y puedo decir sin temor a exagerar que por mis manos han pasado más toneladas de carne o citoplasma que por las de nadie.


  Simplemente, no tengo rivales en mi especialidad. He curado de todo, siempre que sea grande de veras: desde trilladores enfermos por virus espaciales que les podrían las trampas colectores de hidrógeno, hasta sanguijuelas-titán de Swampia con las agallas contaminadas por el escape de la cercana refinaría kerkante de agua oxigenada.


  Solo me falta por tratar a un problemático puñadito de titanes:


  En primer lugar, a los concholantes; especie de pequeñas (y ya sé que no es el mejor adjetivo, pero…) esferas de Dyson vivientes, que envuelven asteroides de tamaño moderado en su cáscara para devorarlos después hasta la última molécula… pero son tan escasas y es tan poco lo que se sabe sobre esas forma de vida espacial basadas en la silicona, que ni siquiera es posible determinar con seguridad cuando están vivos o muertos. No digamos ya si sanos o enfermos.


  En segundo lugar, los endriagos bufadores de Sidharta… no porque sean raros ni problemáticos, sino porque a nadie le interesa demasiado tener como mascota a un cucarachón de cuarenta metros de largo que se come todo lo que le cae en la boca y excreta nubes de vapor sulforoso cada vez que es molestado. Creo que entre todos los zoológicos de la galaxia solo hay cuatro o cinco ejemplares… pero tengo paciencia: cuando alguno enferme, estoy seguro de que me llamarán a mí para atenderlo.


  Y en tercer lugar, last but not least, por supuesto, mi gran sueño: los lagotones de Brondinagg. Las criaturas vivientes más enormes de la galaxia…


  Aquí, en rigor, si se tratara de mi autobiografía, tendría que ponerme a hablar de ellos, pero…


  —Jefe Sangan, mensaje importante —la chirriante voz de Narbuk me saca de mi agradable letargo rememorativo, provocado por la combinación de cansancio, la satisfacción por el deber cumplido… y suave movimiento ascendente.


  Entreabro los ojos. A unos treinta metros de distancia, o sea, tan lejos como es posible dentro del amplísimo ascensor orbital, mi secretario-ayudante laggoru despliega sus pliegues guiares en un no muy entusiasta amago de saludo… que la máscara antigás que lleva puesta deforma de modo nada agradable de observar.


  El artilugio respiratorio que ha insistido en usar Narbuk para acompañarme me demuestra, como si ya no fuera suficiente con el hecho de que en este viaje hacia la órbita somos los únicos pasajeros en una cabina diseñada para transportar cincuenta, que ni las cinco duchas de descontaminación han logrado arrancar por completo de mi epidermis el persistentísimo mal olor a pedo de tsunami alimentado con pescado y con graves problemas digestivos.


  Menos mal que yo ya no lo siento.


  Solo espero que se quite con el tiempo, o mi práctica profesional va a verse bastante afectada.


  —Si son de nuevo esos ecologistas de Abisalia preguntado cuánto demoraremos en llegar a su mundo, los mandas a freír espárragos —gruño, estirándome e irradiando mal humor—. Que esperen. Los grendels ni siquiera son verdaderos Súper Extra Grandes; acepté el encargo de investigar lo de su desove fuera de estación solo por… digamos que por motivos nostálgicos. Tengo muy buenos recuerdos de su vivisección en mis días de estudiante… nada más. Y, por cierto ¿no les dijiste ya que estábamos dentro de un ascensor espacial? Hasta el más lerdo sabe que alcanzar la órbita de un planeta estándar en una cabina de estas uno se puede tardar horas, incluso días. Aunque por lo menos así no tengo que volver a pasar por la aplastante experiencia de esos ocho gs. Alguna ventaja tenía que tener la tacañería del gobernador Tarkon al negarse a ponernos otra lanzadera para regresar.


  —No ecologistas; yo ya informar ellos usted tardar —me desengaña Narbuk, y luego, mirándome de hito en hito, me pregunta a bocajarro—: ¿Qué ser espárragos, jefe Sangan?


  —Unas… verduras, terrestres. A ti que eres vegetariano por llevarle la contraria a tu gente te gustarían, supongo —me relamo, pensando en un buen plato de espárragos al vapor cubiertos con salsa bechamel, y solo entonces caigo en la cuenta—. ¡Un momento! A ver, laggoru enredador: intuyo que aquí hay algo que no me dices. Si los ecologistas de Abisalia ya saben que me demoraré en acudir ¿por qué me llaman con urgencia? Y sobre todo ¿quién…?


  —Yo ahora pasar contacto usted, Jefe Sangan —me interrumpe Narbuk, displicente—. Nunca decir ser ecologistas. Un día usted invitar comer espárragos yo. ¿Promesa?


  Frente a mis ojos surge por holoproyección la imagen de una persona… no, rectifico; de un humanoide.


  Una persona no puede tener la piel lila, ni ojos amarillos con una cresta espinosa rematándole la cabeza, ni esos seis preciosos pechos con grandes pezones, seductoramente distribuidos en una doble hilera de a tres, y todos tan naturalmente al aire…


  Claro, es una cetiana. Y su única prenda de vestir, esa amplia falda que oculta sus caderas y sus piernas es plateada; o sea, que trabaja para la Coordinadora de la Comunidad Galáctica.


  ¿Si será…? Como les ocurría en la Tierra a muchos occidentales con los chinos o los negros, nunca he podido distinguir a una cetiana de otra ni mirándolas de cerca con lupa, así que pregunto, confuso:


  —¿An-Mhaly…?


  —No, Doctor Jan Amos Sangan Dongo. No soy An… Me llamo Gardf-Mhal.


  En su musicalísima voz de contralto, el hispanglés terrestre adquiere un encantador acento.


  Nuestras bocas, lenguas y paladares son anatómicamente incapaces de pronunciar la mayoría de las consonantes labio-naso-fricativas y las vocales palatales de triple modulación de la Lengua de la diosa de las nativas de Tau de ballena. No tenemos ni su versátil lengua trífida ni mucho menos su singular aparato masticador, que al estar formado por placas de cartílago superpuestas, resulta extraordinariamente adaptable. Imagínense que en tal idioma ellas se denominan a sí mismas con un «sencillo» vocablo: Harh-Ljurg-Thalkfg-Brjady, que significa más o menos «la buena gente que hace las cosas como deben ser hechas».


  No son nada chovinistas estas cetianas, qué va…


  Claro que ellas logran pronunciar el dichoso término y nosotros no… así que tal vez tengan algo de razón.


  La absoluta incapacidad humana para torcer la lengua y los labios en un continuum tetradimensional no les ha dejado más que una opción a las numerosas Harh-Ljurg-Thal… cetianas que sostienen contactos regulares con la cultura de la Tierra y sus mundos coloniales: aprender a comunicarse en nuestro hispanglés. Y por cierto que lo han hecho a las mil maravillas.


  Es curioso que, aunque pocos llegan a los extremos de Narbuk, hasta los laggorus, bastante más torpes, también prefieren torturar y simplificar nuestro idioma antes que soportar que nosotros sudemos con el suyo, de enrevesadísima sintaxis, con treinta y dos conjugaciones y sobre todo esa siseante pronunciación de cuya dificultad tanto se ufanan.


  Parecería que los únicos no telépatas del «feliz septeto» sin talento absoluto para los idiomas somos los humanos.


  Y que si nuestro hispanglés se ha convertido en virtual lengua franca de la Comunidad Galáctica, es solo gracias a que juhungos, parimazos, kerkantes y amforios, a la hora de elegir una lengua para que la hablaran sus simbiontes traductores telepáticos, también la consideraron la opción más sencilla…


  Gardf-Mhaly despliega los delicados pabellones púrpura de sus orejas membranosas… es decir, me sonríe amistosa, si no recuerdo mal.


  La única especie inteligente de la Comunidad Galáctica que considera que mostrar los dientes es una expresión amable es también el homo sapiens… será porque nuestras dentaduras no tienen sesenta o setenta colmillos, como en los laggorus, ni series sucesivas de placas masticadoras móviles con el lejano aspecto del aparato ciliar de nuestros rotíferos o de muelas cilíndricas de molino, como en las cetianas.


  De hecho, todos los miembros de ambas razas evitan con sumo cuidado mostrarse el interior de sus bocas mutuamente, siempre que pueden.


  —Me ocupo de asuntos humano-cetianas para la Coordinadora Galáctica, Doctor Sangan. Pero entiendo que me confunda con su antigua empleada. An y yo somos primas-de-leche —continúa, aclarándome el equívoco con encantadora cortesía.


  La especie dominante del cuarto planeta de Tau de la ballena tiene un ciclo de vida único. Tan fascinante que hasta se estudia en Biología Veterinaria, aunque los Médicos protesten por lo que consideran descarado intrusismo profesional nuestro.


  Las hembras adultas depositan una sola vez en su vida los huevos fecundados a la orilla del mar, y luego mueren, porque su vientre se desgarra violenta e irreversiblemente en el acto del desove… ya que carecen de una abertura ad hoc para la operación.


  De esos huevos, pocas horas después, surgen larvas muy semejantes a anguilas: ofidiformes, carnívoras y sin inteligencia. Estas criaturillas nadan, serpenteando veloces y comiéndose todo lo que no sea lo bastante grande como para comérselas a ellas, durante todo su primer año de existencia, o hasta que miden poco más de un metro de largo.


  Entonces, algunas larvas que han recibido cierto… llamémosle «tratamiento alimentario especial», sienten una compulsión irresistible. Y arrastrándose voluntariosas, salen a tierra firme, donde se encierran en una crisálida mucosa dentro de la cual sufren una compleja pero a la vez rápida metamorfosis, cuyo resultado final es la cetiana adulta, una criatura curiosamente parecida a la hembra humana… salvo esas pequeñas diferencias que todo el mundo nota a simple vista.


  Interesantísimo caso de convergencia evolutiva, etcétera, etcétera…


  Otros ejemplares, sin embargo, nunca rebasan el estado teóricamente larval de anguila. No obstante lo cual siguen aumentando de tamaño hasta medir varios metros. Entonces a la mayoría les crecen seis curiosos «pezones» y copulan frenéticos con los pocos que no los tienen, que acaban poniendo huevos de los que nacen otras anguilas, en uno de los más fascinantes casos de neotenia de toda la variopinta fauna de la enorme Vía Láctea.


  Es muy curioso el papel que esos seres neoténicos y anguiliformes desempeñan en el ciclo de vida de la especie.


  Resulta que las grandes anguilas con seis «pezones» son todas machos. Y a su vez, las pocas que se hinchan de huevos hasta el doble de su grosor, al igual que las criaturas humanoides inteligentes que construyen naves aptas para viajar con la consecuencia Arnrch-Morp-Gulch, o sea, el Macroefecto Túnel o impulso González, y que tan belicosamente cuidan sus fronteras espaciales, son todas hembras.


  Cuya más llamativa característica, cuando tienen forma humanoide, esos seis bellísimos y voluminosos pechos tan similares a los de nuestras féminas y que llevan siempre al descubierto con gran orgullo, resulta tan inútil y decorativa como las tetillas en los machos humanos: obviamente, no pueden amamantar a sus crías anguiliformes de vida acuática con ellos, que tampoco segregan jamás nada parecido a leche.


  Esa función corre a cargo de… paradójicamente, los numerosos machos neoténicos anguiliformes. Por cada uno de sus seis «pezones» estos «caballeros» sí que segregan un líquido del que algunas larvas (no todas, está claro… y no sabe por qué unas sí y otras no) se muestran muy golosas.


  No es una sustancia ni remotamente parecida en origen, consistencia o sabor a la leche de ningún mamífero terrestre, claro. No puede serlo: esos «pezones» son en verdad órganos copuladores masculinos muy modificados, por los que los machos cetianos segregan en grandes cantidades ¡su esperma!, que además de gametos contiene cantidades increíblemente altas de nutrientes y hormonas.


  Antes de que pregunten: lo he probado, lo confieso. No tengo ninguna clase de extraños prejuicios homofóbicos al respecto. Es realmente una sustancia deliciosa, de suave sabor agridulce. Y no me sentí violador de ningún tabú moral al saborearla. ¿Se sentían acaso transgresoras las mujeres del pasado cuando comían caviar? ¿O un simple huevo frito?


  Pero, sí… no hay que tener una mente especialmente perversa para llegar a la lasciva conclusión de que las cetianas maduran gracias al sexo oral… y que bien que lo disfrutan.


  Lo que suma no poco morbo a su exquisita apariencia.


  Ese es precisamente el «tratamiento alimentario especial» que determina cuáles larvas saldrán en un futuro del agua y cuáles no. Solo las que han «mamado» de este excepcional líquido a la vez alimenticio y fertilizador se metamorfosean luego en hembras humanoides inteligentes… que, por cierto, nunca necesitan copular, porque ya desde su drástico cambio llevan dentro los espermatozoides que, treinta o cuarenta años después, fecundarán sus óvulos para el primero, último y mortal desove de su vida.


  La leche de macho que alimenta y fecunda… incluso décadas después.


  Casi parece una publicidad porno, ¿no?


  De ahí que las delicadas cetianas carezcan por completo de órganos reproductores funcionales. No tienen ni vulva ni vagina. ¡Ni falta que les hacen! Como no copulan, y siempre mueren al desovar…


  Por eso mismo fue que no me tomé jamás en serio el enamoramiento de An-Mhaly: soy un tipo pragmático y no me van los platonismos estériles, por muy románticos que puedan parecerles al público los amores interespecies de imposible consumación física que infestan tantas holoseries de tercera categoría.


  Que me digan machista y de mente estrecha, y puede que lo sea, pero, ¿de qué sirve una mujer sin el más importante de todos los agujeros?


  Sé que tener sexo oral con una cetiana es una de las fantasías interraciales más inconfesadas de muchos machos humanos… ¡y entiendo perfectamente por qué! Lengua trífida y bajo total control voluntario, una boca que no tiene dientes, sino placas giratorias de masticación, y que además no son duras sino de consistencia cartilaginosa… es un poco como sublimar la gran pesadilla masculina de la vagina dentada.


  Sin embargo, ¿qué quieren? estaré chapado a la antigua… pero para mí tal clase de contacto nunca podrá sustituir a «la cosa en sí».


  El sexo oral… como el escrito, no pasan para mí de ser tiernos preliminares o patéticos sucedáneos de emergencia de la verdadera cópula. Nunca aceptables sustitutos. Ni hablar. Lo siento, pero así es.


  Y el que piense diferente, puede llenar el libro de quejas y sugerencias y enviármelo.


  Que sean primas-de-leche significa que mi antigua empleada y esta Gardf absorbieron… o al menos creen haber absorbido, pues muchos expertos discuten todavía enconadamente si las adultas pueden tener memoria de su etapa de larvas, la leche nutritiva e inductora de su metamorfosis a humanoides del mismo macho.


  Ni que decir tiene que, en la sociedad cetiana, obviamente matriarcal y sin nada ni remotamente parecido a una dinámica sexual (NO, todo parece indicar que NO SON una cultura de lesbianas lujuriosas y furibundas, por muy perversamente atractiva que pueda parecerles esa opción a algunos humanos de mente calenturienta), esa experiencia común une en clanes mucho más íntimos que cualquier consanguinidad humana.


  —Eh… disculpe la confusión. Y ¿cómo está An-Mhaly? —logro al fin preguntarle a su gemela de faldas plateadas, superando mi lógica turbación inicial y el torrente de reflexiones y recuerdos que desencadenaran en mí sus palabras.


  La funcionaria de la Coordinadora Galáctica me mira con sus ojazos amarillos de un modo que, aunque nunca antes vi en ninguna de su raza no puedo sino interpretar como profunda desaprobación y, acaba por decir, suspirando:


  —No le mentiré, doctor Sangan. An está mal. Ha estado muy mal. Nunca pudo superar su… repudio. Su caso fue muy sonado en Tau Ceti.


  —Lo siento —digo, porque no puedo decir nada más. Aunque lo digo de corazón, palabra—. Fue una magnífica ayudante y una todavía mejor secretaria. Pero, usted comprenderá que, dadas nuestras diferencias anatómicas…


  —Lo comprendo —Gardf-Mhaly me dedica otra mirada lapidaria—, aunque eso no ha sido un obstáculo para que, en el pasado, otros hombres al menos intentaran consumar su amor imposible… En fin, ella también comprendía que nunca habrían podido unirse por completo, físicamente hablando. Pero el amor, ¡si lo sabremos nosotras!, va más allá de lo físico y hasta de lo químico. Mucho más allá —sus orejas se pliegan; indicio de ira apenas controlada—. Doctor Sangan, ¿conoce el mito terráqueo de las sirenas? De seguro. Seres mitad mujer, mitad pez, que atraían a los hombres para luego frustrarlos al no ser anatómicamente capaces de copular con ellos, como peces de fecundación externa que eran. Debió ser duro para los hombres, supongo. Pero, ¿alguna vez alguien se preguntó qué sentían las sirenas? Creo que An-Mhaly podría explicárselo muy bien…


  Cuando se lanzan, las cetianas podrían escandalizar muchas feministas extremas, haciéndolas parecer tibias y moderadas por puro contraste. Aunque sin penetración, claro, se supone o más bien se deduce que sus clanes practican internamente cierta forma muy leve y sublimada de sexo homoerótico… que a muchos homo sapiens XY de imaginación desatada les resulta una idea, más que atractiva, simplemente fascinante.


  Supongo que los que conocen un poco a la especie se imaginarán algo así como cientos de hermosas y exóticas chicas acariciándose horas y horas, suave y distraídamente, todas amontonadas unas sobre otras…


  Puede que en efecto sea así… o no. Ellas no dan detalles al respecto, claro. Y están en todo su derecho, bien que los Médicos Interespecies refunfuñen que así no hay quien cure un trauma…


  Pero me pregunto si esta ¿amante ocasional, acariciadora eventual de An? no estará simple y llanamente celosa de mí a morirse por haber provocado en su desgraciada prima-de-leche sentimientos que deberían estar reservadas para otras de su misma raza… como ella misma.


  ¿O tal vez estaré cayendo en el colmo del machismo narcisista… Sangan Dongo, el supermacho irresistible de la Vía Láctea?


  Callo un par de segundos antes de repetir, contrito y sincero:


  —De veras, lo siento; nunca creí que se lo fuera a tomar de ese modo tan drástico…


  —Doctor Sangan, nosotras no tenemos médicos de la mente, lo que ustedes llaman psicólogos —continúa Gardf-Mhaly, siempre mirándome como miraría la más altiva de las reinas al último de los gusarapos de su estanque—. Nunca los habíamos necesitado… pero ahora con An, por primera vez creímos que haría falta recurrir a uno… se han dado algunas… situaciones anteriores, claro… pero su caso nos hizo incluso cuestionarnos si la consecuencia Arnrch-Morp-Gulch no sería una maldición para nuestra raza, en vez de un avance. Tal vez no estamos ni estaremos nunca listas para enfrentarnos a una comunidad de especies inteligentes todas con algo que nos falta: cópula heterosexual. A muchas eso nos parece… perverso, y creo que a usted la sensación no le es del todo extraña. Pero siempre hay quien, como la desgraciada An, admira y envidia semejantes… ayuntamientos, con las tristes consecuencias que ambos conocemos… suspira y luego vuelve a desplegar sus orejas en evidente esfuerzo por ser amable. —Pero no deseo un debate sobre relaciones sexuales interespecíficas.


  Doctor Sangan, sino su ayuda urgente. Esta es su oportunidad de corregir los errores pasados. An-Mhaly lo necesita… y también otra antigua empleada suya, Enti Kmusa. Ambas se perdieron en una navecilla de exploración…


  —Vaya, ¿esas dos de nuevo juntas? —la interrumpo, asombrado—. Quién lo diría, ¿qué pequeño es el cosmos, no? Entiendo que como ambas trabajaron para mí me hayan contactado, pero si se trata de un naufragio, la Patrulla local de la Coordinadora Galáctica podría, mucho mejor que yo, encargarse de…


  —No, doctor Sangan —niega enfáticamente Gardf-Mhaly—. Nadie mejor que usted. Se trata, en efecto, de un naufragio. Y hay que rescatarlas lo antes posible, porque su encuentro nunca debió ocurrir… o más bien, es tan secreto que nadie debe nunca siquiera sospechar qué ocurrió… Pero el caso es que la nave en la que viajaban An-Mhaly y Enti Kmusa cayó en Brondignag…


  Vaya coincidencia.


  Con permiso o no de Jonathan Swift y su Gulliver, Brondignag es el mundo de los lagotones.


  La primera vez que escuché hablar de tales seres tenía 8 años.


  Acompañaba a mi padre en una de sus habituales expediciones, esta vez para estudiar el particular sistema de enseñanza hipnopédica de una secta religiosa de Beta de Sextante.


  Aquellos alucinados personajes habían creado una enrevesada teología, heredera de lo peor del ecomisticismo New Age: adoraban a los seres vivos, mientras más grandes mejor, como expresiones orgánicas del Gran Principio Cósmico.


  Luego he trabajado para ellos varias veces, por cierto. Su fe será absurda… pero pagan bien y rápido.


  Ya en aquel entonces, en su templo-zoológico, que no quiero ni pensar cuántos millones de solarios les debe haber costado construir, tenían un grendel, dos juggernauts, un estanque en el que podría haber hecho maniobras una escuadra de buques de guerra y que contenía un tsunami de pequeño tamaño… y además estaban construyendo un entorno de alta presión con la idea de alojar allí ¡nada menos que un lagotón!, idea que hizo reír hasta las lágrimas tanto al Doctor Matsumoto Sangan como al resto de su equipo.


  Al preguntarle a mi padre qué era un lagotón, me dio una inolvidable miniconferencia de biología que podría muy bien titularse Las características del planeta Brondignag y de sus habitantes: los lagotones, la forma de vida más grande del Universo conocido, explicadas a los niños y que me hizo entender por qué reía de la pretensión de aquellos místicos ecologicistas.


  Brondignag es el único planeta que órbita a su primaria, una estrella enana roja. Astro que, como no se ve desde la Tierra por estar exactamente detrás de la gigantesca Antares, los antiguos astrónomos humanos nunca bautizaron. Incluso ahora muchos le conocen simplemente como Swift-3.


  Swift-3 se encuentra en una zona muy rica en polvo cósmico, formaciones cometarias y protoplanetas. Como quien va hacia los dominios de los juhungos, pero entonces se da cuenta de que después de todo no respira hidrógeno, y decide ir a consultar a los amforios a ver si con el metano le irá mejor, para al fin acabar en la frontera del sector cetiano disfrutando el oxígeno que realmente le corresponde.


  La primaria es pequeña, pero el planeta es enorme; apenas un poco menor que Neptuno, del Sistema Solar original de la humanidad: todo lo grande que se puede ser sin llegar a la categoría de verdadero gigante gaseoso. Incluso se les parece bastante: aunque completamente sólido, tiene cuatro o cinco decenas de satélites y varios anillos tenues, como Júpiter, Saturno y Urano.


  Como el planeta carece de núcleo metálico y denso, y está compuesto de materiales más bien porosos, la gravedad en su superficie es «apenas» unas seis veces mayor que la terrestre: no es el límite de resistencia humana, se soportan más gs en muchos descensos o ascenso orbitales en lanzaderas… pero sí resulta bastante incómodo permanecer allí por largos períodos de tiempo. Por eso mismo es que casi todo el mundo prefiere usar los ascensores para entrar o salir de un planeta, a no ser que tengan de veras prisa… como yo cuando me llamó el gobernador Tarkon para buscar la dichosa pulsera matrimonial de su descuidada consorte…


  Tan considerable fuerza de atracción, unido a ser el único mundo que gira alrededor de su primaria, y en un sector con tanto el polvo, cometas y demás basura espacial, determina que la superficie de Brondignag esté sometida a una constante y nutrida «lluvia» de meteoroides. Estos cuerpos suelen pesar varios kilos, pero no son raros los de cientos de kilogramos, una tonelada, e incluso mayores.


  Los tripulantes de la nave de exploración humana partida de New Plymouth, Fancy Appaloosa, que descubrió Swift-3 y cartografió Brondignag casi en las narices de las cetianas, cuya zona de influencia está mucho más cerca de allí que la nuestra, bautizaron así al mundo no tanto por su tamaño, que los hay mucho mayores, sino por las inmensas dimensiones de sus principales habitantes: los lagotones, para quienes esa lluvia de fragmentos es una especie de maná caído del cielo.


  Para los astronautas fue todo un shock darse cuenta, observando desde la órbita con sus telescopios, que los que inicialmente creyeron grandes lagos de algún compuesto químico que salpicaban la desolada superficie del gigantesco planeta ¡se movían lentamente!


  Los lagotones son seres unicelulares ameboideos; dado que cambian constantemente de forma, no es sencillo conocer sus dimensiones exactas.


  Pero son grandes.


  De hecho, todos los adjetivos parecen miserablemente pequeños e inadecuados para calificarlos.


  Bastará un dato para comprender su envergadura: el lagotón más grande registrado, que los Biólogos Veterinarios que los estudian bautizaron sarcástica y cariñosamente Minucia, rara vez tiene menos de doscientos cincuenta ¡kilómetros! de diámetro, por diez de grueso.


  Si su citoplasma tuviese la misma densidad del agua, pesaría aproximadamente DOS BILLONES Y MEDIO DE TONELADAS… terrestres, claro; en la gravedad de Brondignag, habría que multiplicar por seis esa cifra.


  Pero, además, el protoplasma de los lagotones es incluso más denso que el mercurio líquido, que ya resulta unas once veces más pesado que el agua.


  Creo que serían unos 165 BILLONES DE TONELADAS. Hay lunas que pesan menos.


  Lagos vivientes de billones de toneladas: Lagotones.


  Hasta imaginárselos resulta simplemente aplastante.


  Y un poquito humillante, de paso.


  No hay nave, edificio, ni ninguna estructura artificial construida por el hombre o por otra raza del «feliz septeto» de inteligencias de la Vía Láctea que pueda competir con tales dimensiones. Se cree incluso que los movimientos individuales de los lagotones podrían determinar pequeñas fluctuaciones locales en la gravedad de Brondignag, así como explicar ciertas curiosas irregularidades de su órbita en torno a Swift-3, que habrían desconcertado un poco a Kepler.


  Y nadie sabe cuál es el límite de su desarrollo, si es que existe alguno: materia viva al fin, siguen aumentando de tamaño, lenta pero constantemente. Minucia ha «crecido» y «engordado» un poco en los treinta y cuatro años transcurridos desde que él y su especie fueran descubiertos. Hoy es cerca de doscientos metros más grande y quinientos millones de toneladas más pesado.


  Como sus congéneres más pequeños, Gargantúa y Pantagruel, miden unos «escasos» sesenta kilómetros de diámetro y crecen en la misma proporción, la conclusión de los expertos es que Minucia llevaría siendo la célula y la entidad viviente mayor de la galaxia desde mucho antes de que el hombre descubriera el fuego.


  Un displicente parimazo calculó cierta vez que al ritmo actual de crecimiento, en unos seis billones de años Minucia podría ser más voluminosa que todo Brondignag, incluso que su primaria Swift-3. Y que en trillón y medio de años, podría superar la masa de toda la Vía Láctea.


  Es bueno saber que uno no estará vivo para entonces. Por si acaso.


  Como es lógico, ni siquiera un planeta enorme como Brondignag puede albergar a muchos seres tan gigantescos como son los lagotones. Se han contado apenas seiscientos once moviéndose por su superficie.


  Se supone que los «pequeños» Gargantúa y Pantagruel son apenas cachorros… y vaya si cuesta trabajo emplear la palabra «cachorros» para referirse a semejantes monstruosidades que deben haber nacido, como mínimo, cuando Colón descubrió América.


  Se especula que se reproducen por bipartición simple, como muchos protozoos conocidos, pero hasta ahora nunca se ha presenciado tal proceso. Y, dada su larguísima vida, podrían transcurrir siglos enteros antes de que uno de ellos decida emprenderlo. El evento podría depender de alguna conjunción planetaria, de un reloj celular sincronizado a un tiempo inusualmente largo… o de cualquier otra cosa. ¿Quién sabe? Se ignoran muchas cosas sobre los lagotones.


  Su método de alimentación es tan espectacular como ellos mismos. Las titánicas amebas de Brondignag no tienen ojos ni oídos… ni los necesitan para localizar y capturar sus «presas»: los meteoroides que les caen continuamente del cielo. Su membrana celular, de varios metros de grueso en algunas zonas, es muy resistente a los rayos cósmicos y ultravioletas, pero también en extremo sensible a los cambios de intensidad de la luz, a la presión… y, sobre todo, a la gravedad.


  Ningún gravímetro fabricado por humanos u otra raza del «feliz septeto» resistiría la comparación: se ha comprobado que los lagotones pueden detectar un fragmento de apenas diez kilos, cayendo a través de la atmósfera de su mundo, a una distancia impensable para cualquier instrumento artificial… y de algún modo ignorado, y también por completo instintivo, dado que no tienen nada ni lejanamente parecido a un cerebro, efectuar todos los complejos cálculos balísticos de velocidad y trayectoria para descubrir con gran aproximación dónde caerá el «delicioso bocadillo» y entonces atraparlo al vuelo.


  También son capaces de determinar, por espectrografía, gusto a distancia, olfato u otro medio tampoco aún bien aclarado, si se trata de un indigesto pedazo de roca cien por cien inorgánica con menas metálicas que es mejor evitar, o de un suculento cúmulo cometario de hielo de agua o repleto de condritas carbonosas que no se puede dejar pasar.


  Asimismo tienen un claro sentido de su propio alcance y posibilidades que ya quisieran muchos jugadores de béisbol: si el sitio del impacto está demasiado lejos, ni se mueven… pero si, en cambio, se encuentra a una distancia prudencial, entonces estiran billones de toneladas de citoplasma en esa dirección, a la velocidad de un tren expreso, formando un seudópodo de decenas de kilómetros de largo por pocos cientos de metros de grueso, con el que lo capturan antes de que toque el suelo.


  Out por fly.


  Cómo absorben la tremenda energía cinética del impacto, trasmitiéndola a todo su gigantesco cuerpo sin que su materia se volatilice por el calor desprendido en el choque ni sufra otros daños, es un enigma que fascina a ingenieros y biólogos por igual. Y hasta ahora, en vano.


  Lástima, porque podrían hacerse maravillas con un sistema de conducción térmica de semejante eficacia.


  Los ingenieros sueñan, además, con construir dispositivos de detección y/o control gravitatorio semejantes para las naves espaciales. Los biólogos aspiran también a sintetizar sustancias que permitan a los astronautas encontrarse igualmente cómodos en la ingravidez o bajo decenas de gravedades.


  Y también, de paso, a descubrir a qué mecanismos genéticos deben estos seres su incomparable longevidad.


  Es ley biológica que mientras más masivo sea el animal, más años vive. Los tsunamis y otros gigantes ya suelen ser bastante longevos. Pero también mueren.


  Sin embargo, hasta ahora, nunca se ha visto morir a un lagotón. Incluso se duda que puedan hacerlo. Cuesta trabajo siquiera imaginar qué cataclismo planetario podría aniquilar tanta materia viva.


  En fin, que son unos animalitos fascinantes. Dadas sus grandes dimensiones y la elevada gravedad de su mundo natal, se les estudia cómodamente desde la órbita con telescopios. Permanecer flotando en la ingravidez mientras se observa a entidades tan magníficas puede ser una ocupación absorbente… pero también algo monótono y aburrido; ningún observador resiste más de una semana.


  Sin que, por supuesto, jamás falten voluntarios entusiastas para reemplazarlos: los de la Fancy Apaloosa se habrían sorprendido no poco al enterarse de que orbitando en torno al planeta que ellos clasificaron (un poco a la ligera) como «carente de cualquier interés» hay permanentemente cuatro naves de vigilancia biológica tripuladas. Cada una acoge a cuatro observadores… y la lista de espera supera las quince mil solicitudes, sumando a todos los interesados de las razas del «feliz septeto».


  La mía está entre ellas. Comprobé mi lugar en la laaaarga fila pocos días antes de que el gobernador Tarkon me reclamara a en Nerea; me quedaban tres mil candidatos por delante, así que «solo» debía esperar unos tres años y medio…


  Son unos bichos populares, qué duda cabe… al menos entre los Biólogos Veterinarios como yo.


  No haber estado nunca a menos de cincuenta años luz de los lagotones constituía una dolorosa, imperdonable laguna en mi currículo. ¿Qué «Veterinario de los Gigantes» era yo, si no había podido estudiar a los mayores de todos los seres vivos conocidos?


  Dejando aparte dos o tres parásitos, que algunos dudan incluso que se trate de especies distintas e independientes, en Brondignag parece no haber otra forma de vida que los lagotones. Así que no es nada extraño que, en cuanto deduje de las palabras de Gardf-Mhaly que mis ansiados titanes estaban implicados en el asunto, diera el paso al frente sin dudarlo ni un segundo.


  Dice un viejo refrán que «al que no quiere caldo, tres tazas».


  Pues al que lo quiere, ¿entonces qué?, ¿lo apedrean con los cubitos de concentrado de sopa?


  Para darle un poco de variedad estilística a mi todavía pendiente (y quién sabe hasta cuándo) autobiografía, podría narrar el encuentro cara a cara con Gardf-Mhaly y otros jerarcas de la Coordinadora de la Comunidad Galáctica en un estilo más bien teatral.


  Podría ser interesante.


  Sería algo más o menos así:


  ESCENARIO


  Interior de una nave-madre juhunga. Probablemente un hangar para aparatos de ataque más veloces y pequeños, a juzgar por sus dimensiones y sus paredes alveoladas.


  Las características volutas de espuma polimerada de germanio típicas de la construcción orgánica de los respiradores de hidrógeno están cubiertas con una capa de borazón neutro, para permitir que los seres que discuten animadamente alrededor de una enorme holoproyección puedan respirar oxígeno a sus anchas sin degradar la estructura interna del vehículo.


  Hay dos cetianas, dos humanos y unjuhungo de apenas un metro de alto, por lo visto el anfitrión, que se limita a observar, sin intervenir: usando una de las características escafandras orgánicas de su especie, llena de espinas siliconadas, parece un gran erizo de mar transparente.


  Los miembros de ambas razas respiradoras de oxígeno visten todos, aunque en distintas prendas, el plateado distintivo de la Coordinadora de la Comunidad Galáctica y discuten en hispanglés:


  
    COORDINADORA CETIANA


    GARDF-MHALY

  


  Ya su nave atracó; estará aquí en minutos. Insisto en que le contemos toda la verdad. El que sus dos antiguas asistentes hayan coincidido en esas… conversaciones podría ser un signo. La Diosa está tratando de decirnos algo…


  
    COORDINADOR HUMANO ALMIRANTE


    WILLIAM HURTADO

  


  ¡Sí, que tenemos entre manos una bomba a punto de explotar! Diosa o no Diosa, si la joven Kmusa no regresa en setenta y dos horas, esa pandilla de fanáticos olduvailos que la siguen como mismo siguieron hasta hace poco a su padre pensará que las cetianas le han tendido una trampa. Atacarán… y adiós entonces alto al fuego y toda esperanza de arreglo pacífico del diferendo interespecies.


  
    COORDINADORA CETIANA


    JEFA-DE-CONFLICTOS JUHN-LIKHA

  


  Almirante, ¿no le preocupa lo que podría hacer mi pueblo si cree que su enviada de paz fue asesinada por los colonos ilegales humanos? Su frustrado y lamentable… asunto romántico con el humano Sangan Dongo la ha hecho muy popular entre nosotras. Si no regresa pronto, ni siquiera los dirigentes militares electos podremos controlar la situación: la facción anti-humana es ya muy fuerte, y si llega al poder significaría una inmediata escalada de ataques contra los olduvailos.


  
    COORDINADOR HUMANO GENERAL


    JUNICHIRO KURCHATOV

  


  No deseamos eso. No, por la memoria de los caídos de ambas razas en la Segunda Batalla de Canaán…, pero, en efecto, no nos preocupa tanto lo que pueda hacer su pueblo como la reacción de esos colonos levantiscos. Tal vez porque confiamos en que usted les trasmita nuestras más sinceras excusas a su gente… y en que sean un poco más racionales de lo que los humanos solemos ser en casos similares… y las acepten.


  GARDF-MHALY


  Triste es para un líder confiar más en la ecuanimidad de sus rivales que en la de los miembros de su propia raza.


  WILLIAM HURTADO


  Será triste, pero también es muy realista. Además, no somos rivales. Ahora no, al menos… pero insisto de todas formas en que ese doctor Sangan maneje la menor cantidad de información posible. No es más que un civil… y usted ya le ha dicho demasiado, por cierto.


  Aquí, advirtiendo que los ánimos caldeados podrían precipitar un auténtico enfrentamiento, y pese a que al no ser un Coordinador su rango es teóricamente inferior al de todos los demás presentes, interviene el anfitrión-observador juhungo.


  Podemos llamarle Mkron-Rve; su verdadero nombre, por supuesto, resultaría por completo impronunciable para labios y gargantas humanos o cetianas.


  Mkron-Rve activa al simbionte telepático-traductor que lleva sujeto a dos de las espinas de su traje. Y al punto el pequeño organismo, que recuerda ligeramente a un loro cuadrúpedo con antenas plumosas, convierte sus ideas-pensamientos en palabras.


  En buen hispanglés suena más o menos como que ni la humana ni la cetiana durarán mucho más tiempo vivas a no ser que se tomen medidas extremas y sobre todo rápidas… algo que tantas discusiones empiezan a obstaculizar más bien estúpidamente.


  Luego Mkron-Rve agrega, siempre simbionte-traductor mediante, que los humanos olduvailos que ocupan ilegalmente territorio cetiano son también civiles, y que de todos modos, los presentes no deben olvidar que se encuentran a bordo de una nave de combate que la Muy Exacta Hegemonía de Juhung, muy exacta hegemonía de Juhung, en clara muestra de buena voluntad y cooperación, ha puesto a su disposición, en tanto que representantes de dos razas compañeras de la Comunidad Galáctica, para que puedan resolver sus problemas sin más violencia… cosa que el máximo órgano de control del dignísimo pueblo que respira hidrógeno jamás hubiera hecho de no ser antes exhaustivamente informado de todos los entresijos de la situación.


  Juhung, según algunos expertos, significa «la gente que usa todas las palabras correctas».


  Con énfasis en TODAS…


  JUHN-LIKHA


  Mkron-Rve habla sabiamente. Merecería ser Coordinador. No hay tiempo de discutir detalles y asignar culpabilidades; hay que olvidar las diferencias y emprender el rescate de manera conjunta. Y, sobre la fuga de datos…, consideran que el Doctor Sangan podría haber rehusado ocuparse del asunto si dos antiguas empleadas suyas no estuvieran implicadas. No podíamos arriesgarnos a eso. En mi planeta decimos «busca dónde están el honor y el deber y lograrás que la gente eche a andar».


  JUNICHIRO KURCHATOV


  Pues en la Tierra dicen «busca dónde está el interés material y conseguirás que la gente eche a correr». Creo que, tratándose de lagotones, ese Sangan hubiera acudido a marchas forzadas aunque le dijéramos que está involucrado su peor enemigo. Por años ha intentado acercárseles sin éxito. Yo sigo su carrera hace mucho; es un tipo hábil, de acuerdo, pero no fue un estudiante especialmente brillante en Anima Mundi, ¿saben?


  MHALY


  ¿Hace tanto que le tiene echado el ojo, general? Creo que bastaría con ese dato para dejar claro lo especial que es. Mi prima-de-leche An-Mhaly alentó una vez y tal vez aliente aún sentimientos muy fuertes hacia «ese Sangan». Así que creí que se merecía la verdad. Es una buena persona… para ser humano y macho, claro.


  HURTADO


  De acuerdo, quizás estemos juzgando demasiado duramente al hombre. Alguien de quien se enamora una cetiana no debe ser precisamente un personaje muy común. Y tampoco nos quedan muchas opciones; dejémoslo intentar el rescate… siempre que antes de descender en Brondignag firme el más férreo y estricto acuerdo de confidencialidad y secreto que nuestros abogados puedan redactar.


  LIKHA


  Como quieran. Yo insisto en que hacerlo actuar sin conocimiento de todos los hechos es más peligroso que seguro. Y realmente no tenemos muchas alternativas.


  KURCHATOV


  De acuerdo entonces… tres contra uno. Que conste que me opongo, pero…, la mayoría decide. Háganlo pasar.


  Y ahí entro yo.


  Solo, por supuesto, porque cuando de confidencialidad se trata, mejor ni contar con Narbuk, que es toda una tumba… dora. El laggoru tiene cerebro de eco: es genéticamente incapaz de guardarse nada para sí. Secreto que el reptiloide conozca, deja al instante de serlo.


  Así que, pese a sus protestas, lo mandé a Abisalia sin escalas. Y solo; que se las arregle como pueda por su cuenta, sin estar a mi sombra, por primera vez. Quizás pueda resolver el asunto del desove fuera de estación de los grendels sin acercárseles, quizás no. En cualquier caso, como inventar excusas se le da de maravilla, podrá convencer a esos ecologistas ansiosos de que mi tardanza se debe de veras a «imperativos de fuerza mayor».


  También, no lo niego, estoy algo confuso. Porque la nave ultrarrápida de enlace que contrató Garf-Mhaly para mí no me ha conducido exactamente a Brondignag…


  Sino a ALGO en su órbita. Mi impresión inicial fue que se trataba del enorme excremento de alguna especie de organismo espacial desconocido, lo que no me agradó, por cierto…, con el incidente del tsunami en Nerea pocas horas antes ya había tenido escatología más que suficiente para tres vidas. Pero cuando penetré en sus entrañas, supe que era un vehículo espacial no humano.


  Indescriptible por fuera, por dentro tampoco parece cetiano ni laggoru.


  Entonces, ¿amforio? ¿parimazo? ¿kerkante? ¿juhungo, tal vez?


  ¿Qué harían los respiradores de hidrógeno metidos en este potaje entre dos razas consumidoras de oxígeno? ¿Tanto alboroto para rescatar a dos antiguas ayudantes mías?


  Para completar mi desconcierto, apenas entrar he reconocido a Kurchatov.


  Claro que no lo he llamado mentalmente con ese nombre.


  Porque resulta que este mismo rígido jefazo, aunque mucho más relajado entonces, claro, estudió conmigo dos años de Biología Veterinaria en Anima Mundi…


  En aquel tiempo era un connotado juerguista y alcohólico consuetudinario al que sus amigos llamábamos familiarmente «Juni Tacho…».


  Como es obvio, eso fue antes de que tres generaciones de científicos de su familia acabaran de aceptar que todo su interés por los insectos coloniales no era más que una clara vocación militar… algo que hasta entonces se habían negado obstinadamente a siquiera considerar.


  Lástima de chico. Era un poco monomaniaco con eso de las castas guerreras, pero pudo haber sido un buen Biólogo Veterinario. Lo echamos mucho de menos en los estudios de «Antropología», los cursos siguientes. Yo era el único que le ganaba a beber, y no por muchos mililitros…


  Y ahora helo aquí, militar realizado, con esas hombreras más llenas de galones que un depósito de agua. Espero, por el bien de sus subordinados, que no siga bebiendo compuestos de C2H5OH con el entusiasmo con el que lo hacía cuando estudiaba…


  Vivo ejemplo de que con la gloria se pierde la memoria, mi ex condiscípulo no da el menor indicio de reconocerme… así que en vez de invocar pasadas y etílicas familiaridades animamundescas, me quedo respetuosamente callado.


  Una más que prudente actitud ante tanto poder reunido en tan pocos metros cuadrados, creo.


  YO


  Este… hola, Gardf-Mhaly, qué gusto verte en persona, digo, de cerca (Identifico el rango de Hurtado, me doy cuenta de que Kurchatov es su equivalente del Ejército de Tierra, que todos trabajan para la. Coordinadora, y trago en seco: empiezo a preocuparme de veras) ¿Almirante?, ¿General? La cetiana me dijo que el accidente de Enti y An-Mhaly era secreto, pero…


  
    HURTADO Y KURCHATOV


    (A coro)

  


  Nosotros no estamos aquí. Nunca le encomendamos la misión que le vamos a confiar ahora. Si tiene éxito, nadie lo sabrá, ni habrá medallas. Si fracasa… la responsabilidad será exclusivamente suya.


  YO


  Bien; necesito una nave lo más pequeña y sólida posible. No una bionave, por favor: diseño tradicional, humano si es posible, buenos y sólidos metal y plásticos. Con motores iónicos ultrapotentes, un sistema de propulsión magnetrohidrodinámico y un hábitat para tres personas y sistema de protección contra gravedades. Además, por lo menos seis naves madre de motores bien poderosos, preferiblemente portafragatas humanas modelo «Tornado»; un cable de fibra de nanotúbulos de carbono de unos quinientos kilómetros de largo, seis toneladas de sal común, dos de colchicina u otro veneno metabólico celular y…


  
    LIKHA


    (Interrumpiéndome)

  


  Doctor Sangan, ¿esas peticiones tan concretas significan que ya domina usted todos los pormenores de la situación?


  
    YO


    (Altanero)

  


  ¿Qué es lo que hay que dominar? Enti y An-Mhaly salieron a dar un paseo para recordar los viejos tiempos, pasaron demasiado cerca de Brondignag, las atrapó la potente gravedad del planeta y entonces, confundiéndolas con comida, un lagotón las englobó en una de sus vacuolas alimenticias cuando caían. Como esas mega amebas no digieren el material inorgánico, en un par de semanas al máximo el animalito las expulsará, cuando la vacuola digestiva que los engloba se haya convertido en excretora… así que supongo que no debe quedarles mucho oxígeno o no habría tanta urgencia.


  
    HURTADO Y KURCHATOV


    (A coro)

  


  Eso mismo ocurrió. Es usted muy sagaz, doctor Sangan. Denos su lista de equipo y se lo tendremos todo en un santiamén para que pueda partir lo antes posible.


  MHALY


  Sí que hay urgencia, y mucha. Y no por falta de oxígeno. Pero… Enti Kmusa y An-Mhaly no estaban exactamente de paseo cerca de Brondignag, ni las cosas fueron exactamente así, Doctor Sangan.


  YO


  Bueno, cuénteme usted entonces cómo fueron, lo más exactamente que pueda…


  Y aquí, nuevo cambio, a un estilo más esquemático e informativo, para evitar la larga sesión de tira-y-afloja que me costó formarme una idea precisa del asunto, pese a todas las reticencias militares.


  Por ejemplo, expresarlo todo en silogismos, para que Argol Sveendall, mi profesor de Lógica Simbólica en Anima Mundi se pueda sentir orgulloso de mí, al menos por una vez:


  PRIMER SILOGISMO


  Postulado uno: Planeta vergel con atmósfera de oxígeno, fauna poco agresiva y flora exuberante, tercero de una estrella enana amarilla tipo G2, o sea, muy similar al Sol humano. Un auténtico boccato di cardinale para cualquier colonización.


  Postulado dos: Sistema fronterizo entre las zonas humana y cetiana. Los primeros bautizan al promisorio planeta Canaán. Las segundas, Urgh-Yhaly-Mhan; en Lengua de la Diosa significa «lo que nos merecemos por ser las que somos».


  Postulado tres: Ambas especies son fuertemente expansionistas y no dudan en recurrir a la violencia cuando les parece necesario, para apoyar y/o salvaguardar sus intereses.


  Conclusión: Para evitar el estallido de un conflicto armado a gran escala ofendiendo a la otra, tras la Primera Batalla de Canaán, una pequeña escaramuza con miles de bajas por ambas partes, durante años ninguna de las dos razas se arriesga a colonizar el riquísimo mundo limítrofe. Firman un solemne tratado sancionando este inestable, pero tranquilizador equilibrio. Una mínima guarnición conjunta de ambas especies supervisará su cumplimiento.


  SEGUNDO SILOGISMO


  Postulado uno: Muy lejos de Canaán, Olduvaila, mundo colonial humano de la Primera Oleada, es un planeta de pastizales con una gravedad de apenas ocho décimas de la terrestre. Sus habitantes, descendientes de los masáis, suelen rebasar los dos metros de estatura cuando adultos y se dedican a la ganadería extensiva.


  Postulado dos: Bwana, un gigante gaseoso de dimensiones aproximadas a las de Saturno, y cuarto planeta del mismo sistema, pasa cerca de Olduvaila cada catorce años, arrebatándole cada vez una nueva porción de su atmósfera, que la débil gravedad del mundo colonial no puede retener. El proceso ha durado millones de años… pero, en dos o tres acercamientos más, la densidad decreciente de la atmósfera local será tan pequeña que ya no bastará para la respiración de los humanos y sus rebaños: al presente apenas equivale a la de cinco mil metros de altura en la Tierra.


  Postulado tres: Los masáis, pueblo africano negroide ganadero del que descienden los colonos humanos de Olduvaila, tienen una fortísima tradición guerrera y jamás se han resignado a ser vencidos por la sequía, el hambre, otras calamidades naturales… o ningún enemigo.


  Conclusión: Los belicosos y desesperados habitantes del agonizante Olduvaila van a buscar otro mundo al que trasladarse. Urgentemente y en masa, donde sea y pasando por encima de quien haya que pasar.


  TERCER SILOGISMO


  Postulado uno: A Urgh-Yhaly-Mhan, Canaán, para los humanos, llegan un día, sorpresivamente, tres mil seiscientas naves. Sus tripulaciones suman más de sesenta mil personas bien armadas y dispuestas a todo: la avanzadilla de la emigración olduvaila. Su líder es el anciano y hábil político populista Mvamba Kmusa.


  Postulado dos: Relajada tras las largas décadas de paz que ha seguido a la Primera Batalla de Canaán, la diminuta guarnición conjunta humano-cetiana es tomada completamente por sorpresa. Pero, en inolvidable ejemplo de cooperación interracial, los humanos que la componen (incluidos dos nativos de Olduvaila) luchan con tanto fervor como las cetianas contra las muy superiores fuerzas invasoras, retardando su desembarco tanto como pueden… hasta que perece hasta su último integrante.


  Postulado tres: En la enconada Segunda Batalla de Canaán, cara victoria pírrica para el contingente invasor, muere el viejo Mvamba. El poder, según la tradición política olduvaila, lo hereda su hija, Enti Kmusa. Pero la heroica resistencia de la guarnición mixta humano-cetiana ganó también tiempo suficiente para impedir que el contingente expedicionario cumpliera su misión de abrir paso franco al resto de los colonos. La flota cetiana en pleno acude a bloquear al planeta ilegalmente ocupado, impidiendo que lleguen refuerzos a los olduvailos de la avanzada de ocupación.


  Conclusión: Un viejo axioma táctico considera inexpugnable desde el espacio, incluso ante el ataque de fuerzas muy superiores, a cualquier posición planetaria reforzada con artillería nuclear y misiles… como los que les sobran precisamente a Enti Kmusa y sus seguidores. Sin poder ser expulsados de Canaán (que de inmediato rebautizan Nueva Olduvaila), ni tampoco recibir refuerzos del resto de su pueblo, la situación se congela en un incomodísimo impasse que ya dura seis años… aunque por una vez la Coordinadora de la Comunidad Galáctica ha logrado mantener casi en secreto los hechos durante todo ese tiempo.


  CUARTO SILOGISMO


  Postulado uno: La directiva de los rebeldes olduvailos, viendo agotarse sus provisiones y municiones, comprende lo militar y políticamente insostenible de su posición. En tanto que sus tropas, con la moral tan alta como el primer día, no quieren oír hablar de rendición, ni de tratados o concesiones. Han conquistado un nuevo hogar… y no piensan renunciar a Nueva Olduvaila.


  Postulado dos: Las cetianas, considerándose afrentadas, exigen a la raza humana la expulsión incondicional de los intrusos de Urgh-Yhaly-Mhan… o su exterminio. Pero sus líderes militares desean pactar con los ocupantes ilegales. Opinan que, en nombre de la paz, se les podría conceder como premio de consolación algún mundo no tan paradisíaco como Canaán, ni tan cerca (preferiblemente) de Tau Ceti.


  Postulado tres: Los gobernantes de las otras cinco razas de la Comunidad Galáctica están dispuestos a hacer todo lo posible para que las facciones en conflicto lleguen a un entendimiento.


  Conclusión: La nave de línea de la Muy Exacta Hegemonía Juhunga Imperturbable Destripador de Soles Irredentos (o algo así, que las traducciones no son nunca exactas tratándose de juhungos) pone a disposición de ambas partes contendientes todas sus facilidades para discutir un tratado. En el más absoluto secreto.


  QUINTO SILOGISMO


  Postulado uno: Por las cetianas acude a la conversación la honorable prima-de-leche de la Coordinadora Gardf-Mhaly: An-Mhaly, cuyo amor imposible por un humano de corazón de piedra (el que suscribe estas líneas) la ha convertido en heroína romántica entre su gente. Se confía en que la amistad que una vez existió entre ella y la actual líder de Nueva Olduvaila, ayudante del mismo humano, facilite la negociación de un tratado justo y no demasiado deshonroso para ambas partes.


  Postulado dos: Dada la paranoia de Enti Kmusa, a la que ni siquiera la gran nave de guerra juhunga le parece lo bastante a salvo de ojos y oídos indiscretos, los pacientes respiradores de hidrógeno les entregan a ella y a la cetiana uno de sus muchos vehículos secundarios para que, siguiendo una ruta secreta, discutan tanto y tan privadamente como deseen las condiciones del pacto.


  Postulado tres: La navecilla de exploración de marras, como toda tecnología juhunga, es orgánica. Espuma de germanio con refuerzos de carbono. Y se acerca peligrosamente a Brondignag.


  Conclusión: Cuando su vehículo es atrapado por el campo gravitacional del planeta gigante, la negociadora cetiana y la líder de los ocupantes ilegales de Nueva Olduvai/Canaán/Urgh-Yhaly-Mhan no pueden evitar descender a la superficie… donde son devoradas por un lagotón al que la composición química del vehículo juhungo le pareció un verdadero manjar.


  SEXTO SILOGISMO


  Postulado uno: Hay que liberar a Enti Kmusa y An-Mhaly lo antes posible, y en el mayor secreto posible, para que el conflicto entre olduvailos y cetianas no se encone y eternice.


  Postulado dos: El lagotón «secuestrador» es justamente el segundo en dimensiones de los 611 que habitan en el planeta, después de Minucia. Se le conoce como Cosita y mide casi doscientos kilómetros de diámetro. Hay que darse todavía más prisa en el rescate, o el agresivo contenido de su vacuola digestiva podría disolver y asimilar por completo a la nave orgánica juhunga… con sus dos ocupantes, de paso.


  Postulado tres: Con su gruesísima pared celular y su resistencia natural a toda clase de radiaciones e impactos, cualquier arma lo bastante potente como para ser capaz de dañar perceptiblemente a Cosita podría con la misma probabilidad eliminar también a sus valiosas «prisioneras».


  Conclusión: Se necesita un rescate milagroso. Se necesita a Jan Amos Sangan Dongo, al que llaman «Veterinario de los Gigantes». Dicen que es maravilloso, genial, sorprendente (valoración objetiva). Si él no logra sacarlas de las entrañas del lagotón, no lo logrará nadie. Y, además ¡vaya coincidencia!, resulta que conoce perfectamente a las «secuestradas» que confiarán en él.


  Y si lo logra… lo espera un premio de…, ¿están bien diez millones de solanos?


  ¿O quizás, como genio maravilloso y sorprendente que soy, querría pedir un poco más?


  Así, grosso modo, se desarrolló mi encuentro secreto con los Grandes Jefes de la Operación Rescate de las Negociadoras.


  ¿Resultados finales de la entrevista?


  Que me convencieron, aunque ya casi lo estaba desde antes.


  Y, en consecuencia…, aquí estoy, metido en esta nave, sin poder apenas moverme, entre el envolvente sillón hidráulico de la cápsula de protección contra gravedades y todo el equipo extra que he apilado a bordo.


  Mucho peso. Como si no bastara con la dotación reglamentaria de misiles-cargados-Dios-sabe-con-qué que el sarcástico de Kurchatov insistió en que «no había tiempo de remover de sus afustes». Militarote esquemático… ¿O será que se guarda la carta de triunfo de poder destruirme por control remoto, si algo va mal?


  Trata con militares y ya sabes…


  Me estoy volviendo paranoico…


  Lo cual no significa que realmente no me estén persiguiendo, claro.


  Pero de cualquier modo tendré que deshacerme de todo ese lastre antes de regresar a la órbita, o no quedará espacio en la cabina para las dos rescatadas, ni los motores podrán tampoco con su peso extra…


  Insistí en usar para mi exótica misión un vehículo de tecnología humana y no juhungo. Más familiar, y de puro metal y vidrio… nada apetecible ni para el más famélico lagotón.


  Y me complacieron.


  He bautizado a esta nave triplaza de diseño militar y aerodinámica atmosférica (no daré más detalles; aún son secretos) Beagle, como el barco en que Darwin circunnavegó la Tierra en sus tiempos, cuando aún estaba elaborando la teoría de la Selección Natural que lo haría inmortal.


  Espero que el factor homenaje me dé suerte. La necesitaré, ¡y de qué manera!


  Pretendo demostrar varias cosas a cierta gente.


  A Enti Kmusa y An-Mhaly, que no les guardo ningún rencor. Y que siempre las aprecié…


  Aunque, lo reconozco al fin, por pura timidez nunca les hiciera ninguna clase de propuestas sexuales.


  Bueno, quizás si las rescato podríamos tener una segunda oportunidad.


  Definitivamente, debería reconsiderar muy en serio eso de no mezclar trabajo con vida privada…


  Mi padre, persona de moral elástica donde las haya, dice siempre que los principios estaban básicamente bien, pero que uno no debía dejar nunca que principios demasiado estrictos lo condujeran a malos finales.


  Y como últimamente he oído tantas cosas y tan interesantes sobre la incomparable habilidad de las cetianas en el sexo oral…


  También quiero restregarles en toda su carota (o equivalente anatómico correspondiente) a los militares humanos, cetianas y juhungos, que aunque sea un civil, también sé mantener un secreto. Y que mi título no oficial de «Veterinario de los Gigantes» no es solo publicidad barata, autobombo y fanfarronería, sino algo que me he ganado a pulso caso tras caso.


  Especial interés tengo, por cierto, en dejárselo claro a cierto despectivo ex alcohólico y ex colega de las aulas de Anima Mundi, y ahora soberbio General del Ejército de Tierra, que, por lo visto, disfrutaría mucho con mi fracaso…


  Nunca entenderé por qué a cierta gente le cuesta tanto reconocer habilidad o capacidad en personas que les son o les fueron más o menos cercanas. Supongo que los vecinos de Jesús de Nazaret dirían, despectivos: «¿Convertir agua en vino? ¿El hijo de José el carpintero? ¡Vamos, no fastidies! ¡Pero si ese chaval de pequeño jugaba con barro del arroyo frente a mi casa y era de lo más normalito…!».


  En cuanto a Cosita, la segunda célula más grande de la Galaxia…


  Bueno, la verdad es que preferiría que ni se enterara de que yo existo.


  Modesto que soy, ¿no?


  Y ahora, como diría el viejo Jack The Ripper, vayamos por partes…


  Lo primero en todo rescate es llegar hasta los cautivos.


  O sea, hasta Cosita, en la superficie de Brondignag. Y no es tan fácil hacerlo como decirlo.


  ¡Qué va!


  El mayor obstáculo en la exploración de la superficie de los planetas gigantes es, claro, su monstruosa gravitación. Ya descendiendo y despegando de la superficie de un mundo de tamaño terrestre se experimentan aceleraciones que equivalen a varias veces su gravedad: solo organismos jóvenes, resistentes y muy entrenados pueden soportarlas sin perjuicio.


  Y, si alguna vez lo fui, ya no soy uno de esos. No tengo que mirarme al espejo para saberlo.


  Hasta ahora nunca me había sido de gran impedimento. Si el impulso González fue la puerta a las estrellas, los ascensores han sido casi igual de importantes: lo que la bajó del vigésimo piso; inalcanzable para ancianos y en general individuos no atletas, en el que de otro modo estaría aún.


  «Ascensores orbitales, Cosmos para todos», decía un optimista slogan del siglo XXI.


  Intentar descender en una lanzadera con propulsión iónica en un mundo como Brondignag multiplicaría por siete u ocho el efecto de su ya engorrosa fuerza de gravedad, seis veces mayor que la terrestre. Y no tengo la menor intención de ver mis huesos hechos pulpa, ni por cuarenta y dos ni por cuarenta y ocho gs.


  Para la diferencia que hace…


  Por otro lado, la construcción de un ascensor orbital es algo que dura, en el mejor de los casos, como mínimo, semanas.


  De las que no disponemos.


  Así que, tras un par de minutos exprimiéndome las meninges, improvisé un ascensor orbital de urgencia.


  ¿Soy o no soy un «genio maravilloso y sorprendente»?


  Modestia, ¡apártate…!


  Por cierto, qué fácil resultan ciertas cosas… cuando uno tiene carta blanca para usar prácticamente todos los recursos de la Coordinadora de la Comunidad Galáctica, claro.


  No seis; ocho naves madre fueron puestas a mi disposición… si bien no precisamente portafragatas humanos tipo «Tornado» (Hurtado alegó, muy prudentemente, que prefería que la Armada bajo su mando supiera lo menos posible de todo el delicado asunto), sino sus equivalentes juhungas: Puestos de Mando Avanzados tipo «Gloria Indiscutible a la Muy Exacta Hegemonía», un poco más grandes, aunque de motores ligeramente menos poderosos. Por eso ocho en vez de seis.


  Ensamblados entre sí, el octeto de titanes fue el punto de anclaje orbital desde el que comencé a descender en mi Beagle, colgado como una araña de su hilo: quinientos kilómetros de cable de nanotúbulos de carbono, que a medida que emerge de su carrete se va volviendo rígido por un útil efecto piezoeléctrico.


  Es el mismo material del que se fabrican los ascensores orbitales estándares. Solo que, como esos están diseñados para un volumen de tráfico o carga mucho mayor que mi ligero Beagle, emplean cables de cuatro y hasta cinco metros de grueso en los planetas más poblados.


  Mientras que yo ahora pendo de uno de apenas diez centímetros de diámetro. Un verdadero cabello, delgado y ligerísimo: medio millar de kilómetros no llegan ni a quinientas toneladas… un peso que mis ocho bueyes de tiro juhungos pueden manejar con relativa facilidad, aunque solo aunando toda la potencia de sus motores iónicos.


  Los de la Fancy Apaloosa, que tuvieron que conformarse con observar la superficie del mundo por ellos descubierto desde la órbita, se habrían muerto de envidia viendo esto.


  Eso sí: nadie dijo que, además de más fácil, el asunto de descender en un planeta fuera más rápido con un ascensor.


  Más bien todo lo contrario.


  Hace seis horas que estoy bajando. Tiempo que, convirtiendo la necesidad en virtud, he aprovechado para repasar todo lo que sé, no solo sobre los lagotones en particular, sino también la estructura interna de las células eucariotas en general, por si acaso.


  A fin de cuentas, los gigantes de Brondignag no son más que células eucariotas hipertrofiadas. Vaya, que si fueran un billón de veces más pequeños, apenas si les podría distinguir de cualquier ameba vulgar.


  Kilómetros y kilómetros de cable rígido extendiéndose, el Beagle bajando, y yo dentro enredado con la base de datos, que si micro y macronúcleo, que si mitocondrias y complejo de Golgi, y dale que dale con los ribosomas y cloroplastos.


  Que si el experimento de Helmut Golpurgis, que usó cincuenta toneladas de colorante inerte para probar la existencia de retículo endoplasmático y corrientes sol-gel en el citoplasma lagotón; o el de Morph-Khulrry, una ingeniosa (honor a quien honor merece, humano o no) investigadora cetiana que recurrió a marcadores radiactivos para establecer el ciclo de las vacuolas digestivas…


  Y tantos otros detalles, que solo me convencen de lo poco que sabemos sobre Cosita y su especie.


  Recalco: el gran defecto de los ascensores orbitales, improvisados o no, es que en ellos el ascenso o el descenso son mucho más lentos que en un vehículo autopropulsado. Nada en este mundo es gratis. Renunciando a la aceleración se pierde tiempo, aunque a cambio de ganar comodidad.


  En Brondignag, con su inmenso radio planetario, enfrento un problema extra: una órbita estacionaria estaría a mucho más de mil kilómetros de la superficie… lo que implicaría casi un día entero de descenso, lapso incompatible con la urgencia que impone este rescate.


  Opté entonces por «apearme» desde apenas quinientos diez kilómetros de altura, donde ya prácticamente no hay atmósfera… aunque todavía se siente el tirón de la gravedad, ¡y de qué manera!


  Eso implica que todo el paisaje planetario se mueva bajo mi Beagle. Y que si no ando muy atento, podría aparecer a decenas de miles de kilómetros de distancia de Cosita y sus prisioneras.


  Este planeta es GRANDE.


  Más bien, INMENSAMENTE GRANDE.


  Pero por ahora todo va marchando en perfecta sincronía… con una pequeña ayuda de las cuatro naves de observación de los lagotones.


  Hubo que poner a los Biólogos Veterinarios (dos humanos, una cetiana, un parimazo, dos amforios y una laggoru) que están ahora mismo de guardia en la órbita al tanto de la operación, mal que les pese a los militares y su obsesión por el secreto: ocho de las mayores naves juhungas volando juntas ¿en este sector? y soltando cientos de kilómetros de cable al extremo del cual hay una navecilla de factura humana, no es algo que pasaría por alto ni el observador más miope o adormilado.


  Claro que nadie les dijo que yo estaría implicado. Ni a quien rescataría.


  Bueno es lo bueno, pero no lo demasiado.


  Eso se llama compartimentación.


  Todavía está por nacer el militar que revele de buen grado lo que podría callar.


  A unos once kilómetros de altura y cincuenta y cinco al norte de Cosita, estimo que es hora de que la araña Beagle se suelte de su hilo y se convierta en planeador.


  Tenemos prisa.


  Así lo informo al octeto de naves madres… pero nada de emisiones al éter: comunicación segura, a través del mismo cable del que cuelgo. Mejor no divulgar las interioridades de este rescate. Debo guardar el más estricto silencio radial hasta que tenga que solicitar de nuevo el «anzuelo» con su hilo para devolverme a la órbita… si todo sale bien, ya no solo, sino con Enti Kmusa y con An-Mhaly a bordo del Beagle.


  Libero el gancho de sujeción y caigo, pero menos de un picosegundo. Para entonces el ordenador de a bordo, que no será una IA pero sabe lo suyo, ya ha calculado la silueta y el perfil alar óptimos para descender planeando en una gravedad seis veces superior a la terrestre y a través de una atmósfera por lo menos el triple de densa.


  El resultado es un fuselaje muy largo, con ala delta y morro puntiagudo, que no habría desentonado en un caza supersónico terrestre de finales del siglo XX.


  No sé si un Su-27 o un F-10-A…, no soy experto en Historia del Armamento.


  Completan la semejanza los misiles… Me dan ganas de deshacerme de todo el peso extra que representan disparándolos ahora mismo, pero mejor no arriesgarme. Ni siquiera sé con qué están cargados ¿Y si las explosiones resultan tan potentes que alteran o asustan a Cosita? ¿Y si al tratar de lanzarlos me explotan encima?


  Claro que ningún caza del siglo XX volaría con esta suavidad. Pero la aerodinámica de atmósferas hiperdensas y altas gravedades implica mucha delicadeza. Nada de virajes vertiginosos ni picadas veloces en ángulos abruptos. Ni siquiera todos los sistemas hidráulicos de absorción de sobrecargas que llevo a bordo podrían manejar la superaceleración que implicarían tan bruscas maniobras.


  Por eso me limito a deslizarme casi cobardemente, reduciendo velocidad a cada kilómetro con los frenos aerodinámicos, mientras sobrevuelo la desolada superficie de Brondignag, salpicada aquí y allá por los azulosos mares móviles que son sus únicos habitantes… y, justo allí abajo, está Cosita.


  Sincronía perfecta, en efecto.


  Mierda, es solo visto de cerca que uno comprende lo grande que es.


  Ocupa todo el horizonte, incluso desde esta altura. Claro, son casi doscientos kilómetros…


  ¿Lagotones?, pudieron haberles llamado igualmente insulones. O continentines.


  Impresionan, sí.


  Vaya si impresionan.


  Tras ese insoslayable momento de respetuoso asombro, activo mi camuflaje de olor y sabor: sin que tengan ojos ni oídos, la única manera de engañar a un lagotón para que me englobe en una vacuola alimenticia es fingirme mucho más sabroso de lo que en realidad soy. Jugar con su olfato y su gusto.


  Chorros de líquido brotan de aspersores situados en puntos estratégicos del fuselaje de mi Beagle. Hidrocarburos y agua mezclados, que me empapan y rodean de una sustanciosa niebla de nutrientes, en cantidades de seguro nunca antes vistas por esta enorme ameba extraterrestre.


  Carbono a la carta, soy un cebo que ningún lagotón podría resistir… y Cosita no me decepciona. Me desvío suavemente hacia un lado, para comprobar si no se estará limitando a dejarse golpear por su comida… pero no, ahí está el sendópodo que sale a buscarme.


  Recuerdo cuando mi madre me llevaba al estadio los domingos, allá en Coaybay. Ahora más que nunca me resulta apropiada la analogía: el lagotón parece un jugador de baseball que busca un fly alto estirando el mascotín-seudópodo para atrapar la pelota a toda costa.


  Ya vuelo a menos de cincuenta kilómetros por hora, y el impacto es inminente.


  Activo el sistema de absorción de aceleraciones… y media tonelada de gel de elástica suavidad llena cada intersticio entre la cabina de la Beagle y mi anatomía. La brusca reducción de velocidad que me espera no será nada agradable, pero está claro que la resistiré mejor vuelto uno con mi nave.


  No se ha recibido ninguna señal de socorro de Enti y An. La mole del lagotón puede complicar la difusión de las ondas de radio, pero… me asalta una terrible sospecha; ¿y si murieron con los huesos hechos puré al chocar contra Cosita, y todo este aspaviento solo consigue rescatar dos cuerpos yertos?


  La que se armaría.


  Mierda, qué mal pensamiento para este momento…


  Mientras me consuelo diciéndome que el Universo no puede ser tan hijo de puta como para jugarnos semejante mala pasada tras tantos zafarranchos y preparativos, ya estoy encima del titán.


  Muerdo mi protector dental, rogando que lo peor pase rápido, y…


  ¡Contacto!


  Atrapada perfecta para el centerfield Cosita. Out de manual y…


  … y out de veras para mí.


  Ha sido como chocar de frente contra una pared. Primero lo vi todo rojo, luego todo negro y después no vi nada más… hasta ahora. Y me duele hasta la escafandra, por cierto.


  Ya no estoy para estos trajines. No volveré a ser joven; el tiempo no pasa por gusto.


  Hablando de tiempo, mi primer pensamiento consciente es comprobar cuánto ha trascurrido exactamente mientras estaba fuera de juego. Este rescate es una carrera contra el reloj de las potentes enzimas digestivas de Cosita.


  Solo media hora. Nada mal. Quizás no estoy tan viejo, después de todo…


  Lo esencial es que ya estoy dentro. Los instrumentos me lo confirman.


  Puede que navegar a través del protoplasma resulte asqueroso para muchos, pero lo que es a mí, tras la aventura intestinal de hace poco con el tsunami, se me antoja casi el colmo de la asepsia.


  Afuera, la vacuola alimenticia que me englobó ya va muy adelantada en el proceso de convertirse en digestiva. La Beagle flota en una especie de caldo traslúcido en el que pululan ribosomas y otros encantadores organelos citoplasmáticos, que comienzan a segregar los ácidos y enzimas necesarios para asimilar mi nutritiva cobertura de hidrocarburos y agua.


  Quién lo hubiera dicho. Por una vez, todo va según lo calculado; la segunda etapa del plan está funcionando tan bien como la primera. Soy el primer Biólogo Veterinario en penetrar bajo la cubierta celular de un lagotón.


  Lástima no ser también el primer individuo inteligente, ni el primer humano, y no poder dedicarme a observar con toda mi calma, durante semanas, todas las maravillas de este insólito y colosal organismo.


  No estoy aquí por placer ni por pura curiosidad científica; tengo que apresurarme para rescatar a las dos infelices que me precedieron.


  Bastará con salir de esta vacuola, y navegar audazmente por el protoplasma hasta encontrar la otra vacuola digestiva que contiene la navecilla juhunga en la que están atrapadas Enti y An… antes de que Cosita la disuelva, claro.


  Simple, ¿no? Igual que hallar una aguja en un pajar de casi doscientos kilómetros de diámetro.


  ¿Cómo establecer rumbo, posición y direcciones cuando el vehículo que uno tripula está hundido en billones de toneladas de citoplasma?


  Más complicado aún: este protoplasma no es homogéneo, sino un coloide con zonas en fase sol, de alta densidad y otras en fase gel, más líquidas, con una especie de esqueleto-panal interno y móvil: el retículo endoplasmático. Mi Beagle lleva motores magnetohidrodinámicos para desplazarse a través del gel, como si fuese un submarino abriéndose paso por un mar de mercurio…, pero quedaría atascada sin remedio en el ultradenso citoplasma en fase sol.


  Para tales casos tengo algunos recursos de emergencia, claro…, si bien preferiría no abusar de ellos; podría trastornar en el proceso todo el complejo metabolismo de Cosita.


  Gardf-Mhaly, quizás para animarme, me dijo que lo que me propongo es similar a lo que debió ser en el siglo XIX navegar por el Misisipi, un caprichoso río de la Norteamérica terrestre, que constantemente cambiaba su curso haciendo inútiles todos los mapas. El único modo de evitar que los barcos encallaran en sus caudalosas, turbias y traicioneras aguas era el sondeo constante… y la pericia e intuición casi paranormales de sus pilotos.


  Buena metáfora, Gardf…, si salgo de esta, prometo leer algo sobre el Misisipi y sus héroes.


  Lo único que me suena de ese sitio y de esa época es Mark Twain.


  Pero ahora me toca imitar ¿a Tom Sawyer?, ¿a Huckleberry Finn?, con la brújula giroscópica, el densímetro radar, el indicador inercial de vectores y mi propia intuición.


  La dirección del movimiento del titán sobre el terreno es Norte-NorteNoreste, o sea que debo esperar fuertes corrientes de gel fluyendo hacia lo que llamaré la «cabeza». Y corno el recorrido de las vacuolas digestivas es siempre hacia la «cola», porque, como muchos seres vivos, los lagotones no parecen especialmente adeptos a arrastrarse sobre sus propios excrementos… resultaría obvio para cualquiera que si quiero alcanzar a la vacuola que contiene a Enti y An tendré que moverme a contracorriente, y a todo motor.


  Una vez que logre salir de dentro de esta vacuola, claro.


  Lo primero es hacerme, si no indetectable, sí menos conspicuo y apetitoso.


  Aplico una ligera carga electrostática al fuselaje del Beagle, con lo que las gotas de emulsión agua-petróleo que tan suculento me volvían se apartan al punto. Luego ¡vivan las aleaciones «inteligentes»! modifico la forma de mi fuselaje hasta una especie de torpedo de extremo puntiagudo como una aguja, y arremeto a todo motor contra la membrana vacuolar.


  Perfecto: convirtiendo velocidad en fuerza de penetración, atravieso la fina barrera como mismo un cuchillo al rojo atravesaría un bloque de mantequilla. Se derrama algo del contenido de la vacuola, pero ya acude un tropel de organelos a controlar el escape. Si Cosita tuviera dimensiones microscópicas y estuviéramos en la Tierra, bastarían las fuerzas de la tensión superficial para solucionar el contratiempo… pero la gravedad de Brondignag es seis veces mayor y el agujero mide casi cinco metros de diámetro: se impone un sistema de sellado activo.


  Los dejo atrás; por más que me gustaría ver cómo proceden, no puedo demorarme.


  Reduzco la velocidad, para no empantanarme en una zona sol. Como pensaba, la inmensa burbuja que es la vacuola digestiva en la que viajaba hasta hace segundos se desplazaba hacia atrás dentro de una aún mayor de citoplasma gel.


  Pero no mucho mayor. Apenas si habré recorrido cien metros cuando el densímetro radar me advierte que me aproximo a una zona en fase sol.


  Mi primer arrecife.


  Ya entiendo por qué los antiguos timoneles y pilotos respetaban tanto a quienes eran capaces de navegar o volar solo por instrumentos, sin visibilidad. Esto de navegar en un «río» de protoplasma en el que los «canales libres» (fase gel) no se distinguen a simple vista de los «bancos de arena» (fase sol) es igual de complicado. Si no más.


  Lo único que distingo a través de las portillas del Beagle es un uniforme azul, en el que se mueven perezosos organelos… algunos, por cierto, se han adherido a mi fuselaje, como percebes a un barco.


  Ojalá no degraden la aleación, o alguien va a tener que venir corriendo a rescatar al rescatador…


  Momento de decidir. Según el mapa que me ofrecen las ondas de baja frecuencia del densímetro, tengo dos opciones: enfilar hacia una corriente de fase gel débil, estrecha y cercana, a apenas cien metros de mi emplazamiento actual, o elegir otra anchísima (varios kilómetros de orilla a orilla, diría) y muy potente, pero a casi el doble de esa distancia, lo que impone atravesar un pequeño pero denso espacio de sol.


  Tengo que escoger rápido. La vacuola digestiva que abandoné hace casi un minuto ya se aleja, y el límite de la zona en fase gel que la envuelve y desplaza se aproxima cada vez más a mí.


  Bien, ya que soy el Veterinario de los Gigantes y estoy dentro del mayor de todos ellos, elijo caballo grande… sobre todo si anda, y más rápido.


  Retrocedo, tomo impulso… y allá voy a toda máquina, a clavarme en la fase sol.


  Out de nuevo.


  Mierda y más mierda… ¿Cómo pude ser tan idiota? Olvidé por completo que, aunque inmerso en Cosita se sientan menos, las seis gs de Brondignag son omnipresentes. Aquí las aceleraciones implícitas en cada choque pueden costar muy caras… menos mal que el fluido de absorción de sobrecargas se vertió automáticamente cuando me clavé en el elástico pero resistente sol.


  Fue como impactar de frente contra un muro; estuve casi diez minutos inconsciente y me duele todo incluso más que antes. Cuando salga de aquí haré que me revise un ortopédico… Si es que aún me queda esqueleto para ese entonces.


  Y también haré que me vea un psiquiatra, para que me explique por qué acepté esta misión…


  Irónicamente, según el densímetro, con mi tremendo topetazo apenas si logré adelantar unos quince metros en el «banco» de sol… mínimo avance que además perdí por completo en mi desvanecimiento. Aquí todo se mueve; ahora, la gran corriente está a más de trescientos metros de mi posición actual… que no es nada tranquilizadora: completamente rodeado por fase sol, como una mosca atrapada en un cake.


  Respiro profundo: «calma, Jan Amos, analiza bien los datos, siempre hay al menos una vía de escape…».


  En efecto: descubro que, como no hay bien que por mal no venga, perdiendo mi cita con el cauce principal del Misisipi, me he acercado, en cambio, bastante a su afluente. La corriente de fase gel débil y estrecha está ahora a menos de cuarenta metros de mi nave.


  Esto de navegar en citoplasma tiene su intríngulis, está claro.


  Lástima que no exista un sistema de propulsión para desplazarse a través de miles de toneladas de sustancia de consistencia similar al flan.


  Habría que pensar bien en eso: quizás una especie de taladro motriz, por ejemplo, montando barrenas gigantes en la proa del Beagle…


  Pero como no se me ocurrió antes, ahora tendré que echar mano de los recursos extremos.


  Un viejo refrán terrestre decía: «si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma va a la montaña». Y aunque ya quedan pocos musulmanes, sigue siendo una actitud sabia.


  Voy a aplicarlo aquí, con una ligera variante: si estás atascado en un medio tan denso que no puedes moverte en él… hazlo entonces menos denso.


  A través de varias válvulas en los costados del Beagle libero tonelada y media de cloruro de sodio…, o sea, sal de mesa común y corriente. Y el sol que me aprisiona comienza al punto a licuarse en gel.


  Podría aplaudirme a mí mismo… pero es pura física de membranas: al aumentar bruscamente la concentración de sales en una zona, la presión osmótica hace fluir el líquido hacia ella, para tratar de igualarla.


  Avanzo veintitrés metros exactos antes de que de nuevo el protoplasma se cuaje en sol, atrapándome en sus pegajosas fauces. Todavía me queda un trecho casi igual de largo antes de salir a gel abierto.


  Bueno, sin pánico; me queda más sal… al menos la suficiente para otras tres «licuaditas» como esta. Luego veremos; si más adelante vuelvo a quedar atrapado, tendré que exprimirme las meninges…


  Pero ya cruzaré ese puente cuando llegue a él…


  Si llego, por supuesto…


  En fin, siempre queda la fuerza fruta.


  Y allá vamos de nuevo…


  Ahora fuerzo los motores y, ¡pequeña victoria parcial que me devuelve la confianza en la gran victorial final!, logro salir al gel, aunque por muy escaso margen.


  La corriente me arrastra… no, debo enfrentarla, quiero ir en dirección opuesta. Mala suerte. Con lo fácil que sería dejarse llevar…


  Por suerte, la velocidad del flujo de gel no superará los treinta kilómetros por hora y tiene apenas ciento cincuenta metros de ancho. No es muy potente… mientras que mis motores sí. Pero aun así me cuesta lo indecible, primero frenar mi arrastre, luego ir recuperando terreno poco a poco.


  Tiemblo pensando en lo que me habría ocurrido si llego a penetrar en la otra corriente, la ancha y poderosa. Ahora estaría impotente, arrastrado por su tremenda fuerza, conducido cada vez más lejos de quienes se suponía debía rescatar, quizás hasta llegando a la «cabeza» de Cosita.


  Tengo que pensar mejor las cosas… si es posible, antes de hacerlas. Hasta ahora he navegado (literalmente) con suerte, pero la fortuna no me sonreirá siempre.


  Como para compensar esos minutos de zozobra, la siguiente hora y media es bastante monótona.


  Incluso me permito dormir un par de breves siestecitas, que me vienen de perilla para reposar mi torturada anatomía y calmarme.


  El piloto automático se encarga de dirigir al Beagle… y cada vez que llegamos a una bifurcación en el río de gel, la alarma del densímetro radar me advierte con casi un minuto de antelación para que elija cuál tomar.


  Para fingir que sé a dónde voy y dar una apariencia de método a lo que no es sino una búsqueda al azar, escojo siempre el ramal derecho. Método estándar de salir de cualquier laberinto.


  Mucho más eficiente que la hélice, la propulsión magnetohidrodinámica laggoru, hoy usada por todas las razas del «feliz septeto» para impulsar vehículos acuáticos, permite alcanzar cientos de kilómetros por hora… en la gravedad terrestre.


  Pero a seis gravedades y completamente inmerso en un medio mucho más denso que el agua, setenta kilómetros por hora es una velocidad más que aceptable.


  Como no fui lo bastante previsor para incluir a bordo del Beagle un generador de burbujas que evite los problemas de la interfase flujo laminar-flujo turbulento, ese es el máximo que puedo alcanzar en este citoplasma sin que la cavitación empiece a ser un problema…


  A esos setenta kilómetros por hora brutos debo aún restar los treinta de la corriente. Cuya rapidez, cosa curiosa, se mantiene estable aunque me interne por ramales cada vez más estrechos.


  ¿Qué diría Bernoulli al respecto? Cuarenta kilómetros por hora netos, y sigo sin saber adónde voy.


  Pero soy un optimista: espero fehacientemente llegar a alguna parte antes de que las potentes enzimas de este animalito digieran a la bionave juhunga con mis dos ex empleadas dentro.


  O al menos antes de que surja en la galaxia la octava raza inteligente con capacidad tecnológica para desplazarse más rápido que la luz…


  Y justo cuando me abandono a tan tristes reflexiones, ¡suena la alarma del magnetómetro!


  Quisiera gritar «¡Eureka!» pero me contengo, porque no soy Arquímedes.


  ¿Quién dijo imposible? He encontrado la aguja en el pajar.


  O al menos, ya sé que está en la tercera viga del segundo piso.


  Porque conseguir ubicar unas pocas decenas de kilos de metal, o sea, todo el material magnético que contiene la bionave juhunga en la que están atrapadas Enti Kmusa y An-Mhaly, es todavía muy diferente de poder llegar hasta ellas.


  Según el ultrasensible instrumento, las chicas y su nave están a apenas trescientos metros de aquí… pero igual podría ser en otra galaxia: no hay más que citoplasma en fase sol entre nosotros. Y ya sé lo difícil que resulta abrirse paso a través de esa especie de flan orgánico.


  Por un segundo me colma la desesperanza: me sigo acercando, en menos de medio minuto llegaré al punto de mayor proximidad con ellas, y luego empezaré a alejarme…


  ¿Será posible que teniéndolas tan cerca tenga que resignarme a no poder…?


  Qué va.


  De aquí no me muevo, para empezar.


  Libero un ancla, especie de garra metálica al extremo de un cable, que se despliega y hunde profundamente en el sol; frenará mi movimiento hasta que se sepa cómo llegar hasta Enti y An, que ahora están a unos escasos ciento cincuenta metros de mí…


  Hasta que se me ocurra algo…


  No es justo. ¿He nadado tan lejos para ahora ahogarme en la orilla? ¿Por qué ahora mismo no me viene a la mente ninguna idea genial? ¿Por qué no soy un héroe de holoseries como esos que siempre me mataban pese a ser mucho más pequeños y débiles cuando hacía de gigante en Anima Mundi? ¿Un personaje de esos que se crecen en las situaciones más graves?


  No puedo arremeter contra la barrera de protoplasma sol usando al Beagle como un ariete.


  No avanzaría apenas, y el choque podría romperme el cuello. Si es que ya no lo tengo roto, claro.


  Tampoco me queda bastante sal como para licuar osmóticamente todo ese citoplasma en fase sol. Son cientos, quizás miles de toneladas.


  Miro desesperado el indicador de distancia: ciento cincuenta y seis metros… y aumentando.


  Mierda, qué rabia, si es como para sacar una pistola y pegarse un tiro.


  Si la tuviera, claro…


  ¡Alto ahí!


  ¡Eso es!


  Una pistola.


  Yo tengo una pistola, y GRANDE.


  Claro, no traje ningún arma personal sónica, de proyectiles o de láser. ¿De qué me iba a servir? ¿Para dispararle a Cosita? ¿Para volarme los sesos antes que morir asfixiado o de hambre si quedaba atrapado en su citoplasma?


  Los Biólogos Veterinarios rara vez usamos otra pistola que las que lanzan dardos anestésicos… aunque, dada mi especialidad, a veces he sentido la tentación de utilizar cañones.


  Pero resulta que todo el Beagle es una gran pistola… y sospecho que bien cargada, por cierto.


  Si a fin de cuentas voy a acabar agradeciéndole su intransigencia militarista a ese estirado de Kurchatov. Y le deberé una, justo por no haberme dejado remover los misiles de sus afustes.


  Solo espero que yo pueda dispararlos.


  A ver, computadora de a bordo, ¿qué cargas llevo?


  DATO NO DISPONIBLE. PARA OPERACION DE SISTEMAS DE ARMAS DE A BORDO SE REQUIERE LA CLAVE PERSONAL DEL GENERAL JUNICHIRO KURCHATOV. INGRESAR CONTRASEÑA.


  Mierda y más mierda. Estoy a bordo de una pistola cargada de Dios sabe qué, no sé dónde está el seguro… y la computadora se puso automáticamente en el modo «si no eres militar no podrás usarme», bloqueándome el gatillo.


  ¿Doce caracteres? Puede ser cualquier cosa… pero tengo que intentarlo. Tratar de razonar como ellos. Kurchatov… militar. Una vez me dijo que Igor Kurchatov era el padre de la bomba atómica rusa. Sin el espacio en medio, pudiera ser…


  BOMBAATOMICA.


  CONTRASEÑA INCORRECTA.


  PRUEBE DE NUEVO.


  No, no es tan simple como en las holoseries. Pero, ¿doce caracteres?


  ¿Y si lo juzgué mal? ¿Y si todo el desprecio con que creo que me miró no era más que envidia-nostalgia por nuestros buenos viejos tiempos de estudiantes-juerguistas en Anima Mundi?


  A ver, probemos: si fuera una referencia a Biología Veterinaria ¿qué elegiría el viejo juerguista Juni Tacho? ¿Ecología? ¿Evolución? Ocho y nueve letras, muy cortas. ¿Epidemiología? Tiene trece. ¿Mi nombre, quizás? Sería el colmo de la ironía JAN-AMOS-SANGAN… no, hubiera estado bien, pero también tiene trece caracteres… ¿El de algún profesor? ¿Argol Swendall? Sin espacio tiene doce caracteres. Pero, ni hablar, él odiaba la Lógica Simbólica, tuvo que llevarla a Extraordinarios los dos semestres. ¿Raúl Pineda? No, solo dimos clases con él en Quinto Año: así que Tacho no lo conoció, y ni con espacio tendría más de once letras. Además, Juni Tacho nunca fue a muchas clases; estaba demasiado ocupado bebiendo en bares, cantinas y otros antros…


  Eh.


  Bares, cantinas y antros. Pudiera ser eso. Y tiene doce caracteres exactos.


  Pero es tan poco serio… bueno, no éramos precisamente serios en Anima Mundi.


  Además, supongo que tengo tres oportunidades para acertar con la contraseña.


  Seguro que esta tampoco es… en las holoseries el héroe siempre adivina la clave en el último chance.


  Pero antes de acertar la tercera tiene que probar por segunda vez.


  ANTROPOLOGIA.


  CONTRASEÑA CORRECTA.


  BIENVENIDO A BORDO,


  GENERAL KURCHATOV.


  DETALLANDO DOTACION DE ARMAS:


  • 46 MISILES.


  • 8 CABEZAS TERMONUCLEARES DE 20 KILOTONES.


  • 16 DE SUCCIÓN DE AIRE.


  • 22 BUNKERBUSTERS DE ALTO IMPACTO DIRECCIONAL.


  TODOS LISTOS PARA SU USO.


  ¿DESEA ARMAR ALGUNO?


  ¿Una pistola? Ni hablar: el Beagle es un puñetero arsenal. Que no me jodan ¿Ocho cabezas termonucleares? ¿Ciento sesenta kilotones? No solo a mí, a Enti y a An pretenderían destruir, si las cosas van mal… dudo que ni siquiera Cosita aguante un estallido así dentro de sus entrañas. A lo mejor hasta partía en dos al planeta Brondignag completo. Qué exageración.


  Estos militares, siempre ansiosos por romperlo todo, obsesionados con el poder de la destrucción. ¡Cómo los debe hacer sufrir el que en la Galaxia haya seres como los lagotones, capaces de burlarse de todas sus armas!


  Es lógico que tarde o temprano quisieran demostrar quién es más fuerte.


  Pero ahora el gatillo lo tengo yo. ¿Veintidós Bunkerbusters «de alto impacto direccional»? Vamos a ver si pueden abrirme paso a través de… exactamente ciento cincuenta y nueve metros de citoplasma en fase sol.


  Suplantando descaradamente a Kurchatov, designo las coordenadas del blanco, ordeno el lanzamiento, y ahí va el primero… y sigo siendo el mismo atolondrado de siempre: ¿un cohete funcionará en un medio líquido?


  Pues sí: como se trata de soltar gases, avanza que da gusto… solo falta que además explote.


  BUUUUUM


  Ha hecho un boquete de casi diez metros de profundidad. Voy con el segundo. BUUUUUM.


  Y el tercero. BUUUUUM ¿Y si lanzo dos al mismo tiempo? BUUUUUMBUUUUUM…


  No estallan tan espectacularmente al unísono; mejor con cierto intervalo.


  BUUUUUM BUUUUUM BUUUUUM BUUUUUM BUUUUUM…


  Diecisiete misiles más tarde, ¿quién dijo que la fuerza bruta nunca resuelve nada? Manejada inteligentemente, puede lograr milagros.


  Supongo que luego tendré que explicarle a esos cancerberos de Seguridad Militar cómo adiviné la contraseña secreta del General Kurchatov y además responder por cada uno de esos cohetes que acabo de disparar, como si fueran miembros de mi familia.


  Espero que todos juntos cuesten menos que lo que será mi recompensa si rescato a las chicas, o podría estar en serios problemas; los militares no soportan bromitas con sus juguetes, y menos con su presupuesto.


  Pero lo que importa es que ahora, a explosión limpia, he dejado el camino expedito para mi Beagle.


  Avanzo, algo preocupado por el hecho de que vaya cerrándose bastante de prisa a mi espalda.


  Hay estremecimientos en todo el protoplasma. Por muy direccionales que fueran los estallidos, Cosita debe estarse preguntando qué pasa. No creo que padezca a menudo de malas digestiones.


  Pero, ahí está ¡al fin! la vacuola digestiva en la que se hallan atrapadas mis antiguas ayudantes… y un último empujoncito a todo motor me permite atravesar su membrana…


  Ah, no ha sido tan difícil, después de todo.


  Ya estoy dentro.


  Mierda, por poco no llego a tiempo…


  Las enzimas digestivas de Cosita son más potentes de lo que se creía… o la espuma de germanio reforzada con carbono de las bionaves juhungas es más apetitosa para los lagotones de lo que habíamos calculado.


  Apenas alcanzo a reconocer la forma original de la navecilla: tan degradada está. Le faltan trozos enteros, el revestimiento ya no es la sombra de lo que fue, y ni hablar de hermeticidad.


  Trago en seco. ¿Enti y An habrán alcanzado a…?


  Pues sí: ahí están los dos, vivitas y chapoteando. Debieron detectarme desde que me abrí paso a cohetazo limpio. Se acercan anadeando en sus escafandras de ultraprotección… que por suerte no son orgánicas. Los trajes son demasiado pesados para nadar, era de esperarse… pero al menos no para andar apoyándose en la elástica membrana vacuolar.


  Abro la esclusa… y ya están dentro. Un breve ciclo de descontaminación, fuera las escafandras que a pesar de todo ya se han degradado un poco… esta vacuola es ácido puro, y entonces…


  No me gustan los patetismos gratuitos, así que no voy a describir demasiado la escena que sigue: cómo entran arrastrándose en la cabina, ni cómo las dos me abrazan, (An-Mhaly me restriega a su gusto sus seis prominencias pectorales, y yo la dejo hacer) me besan, lloran, se acusan una a la otra, a sus jefes, a sus subordinados, a Cosita, a la Coordinadora de la Comunidad Galáctica y al Universo mismo.


  Lo esencial es que están ilesas, aunque muy asustadas.


  Pero no tenemos tiempo para efusiones; hay que salir de aquí.


  Y ya.


  Primero, de la vacuola… que ya hasta la en teoría por completo inerte cubierta metálica del Beagle está sufriendo el ataque de estas agresivísimas enzimas. Y la capacidad de regeneración de la aleación inteligente que la forma es mucho más limitada que la de cualquier tejido vivo, por desgracia.


  Un poco de impulso… y de nuevo fuera.


  Lo malo es que ahora, según el densímetro radar, no hay corrientes de fase gel en kilómetros a la redonda.


  ¿Tendré que usar más misiles? La fuerza bruta como solución a todos los problemas no acaba de convencerme. Además, necesitaría muchos…


  Expongo el asunto a mis dos recién rescatadas, por aquello de que tres cabezas piensan mejor que una… y a An-Mhaly se le ocurre la idea salvadora: ¿por qué preocuparse tanto por cómo salir, cuando uno puede tan fácilmente hacer que lo echen?


  Basta con volverse lo bastante indeseables e incómodos para que Cosita nos expulse por «decisión» propia.


  Segundos después, toda la sal que me queda, más dos toneladas de colchicina al 80 %, uno de los más potentes venenos metabólicos que se conocen, es descargada en el citoplasma alrededor del Beagle.


  Ya sabía que esta sustancia me iba a servir de algo.


  Es como echar gasolina en un hormiguero y luego darle fuego.


  Cosita se revuelve, dolorido. Aunque, ¿podrá sentir dolor este coloso?


  Y en menos de lo que se tarda en contarlo, ya estamos envueltos en una vacuola excretora que tres minutos más tarde nos conduce al exterior.


  Viva el instinto de autoconservación.


  ¡Libres al fin!


  Ha sido prácticamente un juego de niños.


  El resto del rescate, incluido el retorno a la órbita colgados del cable de nanótubulos del que tiran las naves juhungas, ya es pura rutina, apenas desandar lo andado. Aunque elevarse a fuerza de motores en esta gravedad le costó lo suyo a la heroica Beagle.


  Cuesta creerlo, pero desde que Gardf-Mahly me contactó hasta que ella y su prima-de-leche se abrazaron de espaldas, al extraño estilo típico de su gente, han pasado tan solo dieciséis horas.


  Y desde que la humana y la cetiana cayeron en la vacuola alimenticia de Cosita hasta que las liberé, apenas treinta y dos.


  Reto a cualquiera a que lo haga mejor… y sobre todo, más rápido.


  Dicen que lo que bien empieza, mejor acaba.


  Enti Kmusa y An-Mhaly regresaron ilesas y a tiempo con los suyos, sin que nadie sospechara por qué habían tardado tanto ni qué habían estado haciendo en el interín. El secretísimo secreto de las conversaciones olduvailo-cetianas siguió siéndolo.


  Los militares y Coordinadores humanos, cetianas y juhungos respiraron aliviados.


  Y, como todos deseaban, tras llegar las dos negociadoras a un acuerdo justo (y súperconfidencial) sobre el diferendo de Nueva Olduvai/Canaán/Urgh-Yhaly-Mhan, terminaron las hostilidades.


  Los cincuenta y cinco mil colonos ilegales que quedaban en Canaán, sintiéndose invictos, aceptaron ser reubicados en el segundo planeta de Theta de la Mosca, no tan verde ni tan fértil como Nueva Olduvaila, pero si al menos jamás reclamado por nadie antes.


  Lo bautizaron Mvambalandia. Y eligieron como presidenta, por voto unánime… ¿a quién podía ser, si no a Enti Kmusa? Ni siquiera a mí me sorprendió.


  Las cetianas finalmente ocuparon Urgh-Yhaly-Mhan. Su Jefa de Asimilación fue An-Mhaly, aconsejada por su prima-de-leche, la Coordinadora Gardf.


  El General Junichiro Kurchatov me echó un gran rapapolvo por mi uso no autorizado de los misiles, pero como al vencedor nadie le pide cuentas… digamos que no tuvo mayores consecuencias que el que descontaran de la recompensa que recibí «por mis valiosos servicios» el valor de aquellos diecisiete misiles bunkerbusters.


  Que no fue poco, aunque de todos modos, doce millones de solarios («agregamos un pequeño estímulo para mantener en secreto todo el asunto», dijo el Almirante William Hurtado) es tanto dinero que ni pensé en quejarme por aquel pequeño y básicamente injusto impuesto.


  Aunque, eso sí: menos mal que no usé los termonucleares, o todavía estaría pagando la deuda.


  La verdad es que no esperaba medallas ni reconocimientos públicos (secreto es secreto) pero lo que menos me gustó de todo el asunto fue no poder confiárselo a nadie.


  Ni a mis padres, que cada uno por su lado, seguían rezongando que había desperdiciado mi vida y mi talento entre babas y mucílagos.


  Ni a aquellos ocho Biólogos Veterinarios de distintas especies que habían «presenciado» desde sus cuatro naves de observación en la órbita de Brondignag todo el rescate.


  Ni siquiera a Narbuk… Para mi infinita sorpresa, y sospecho que también de los ecologistas de Abisalia, mi asistente-secretario manejó con gran pericia ¡y completamente solo! el asunto del desove fuera de estación de los grendels. Aunque nunca estuvo a menos de dos kilómetros de uno de aquellos titánicos crustáceos, apenas si tardó veintiséis horas para, analizando el agua, descubrir el contaminante bioquímico que, incluso en pequeñísimas concentraciones, estaba alterando todo el ciclo de vida de aquellos animalitos.


  Qué orondo estaba cuando me lo contó.


  Si él supiera…


  Lo premié por su espléndido desempeño independiente con un plato de espárragos al vapor con salsa bechamel. Y le gustaron mucho.


  Al terminar de zamparse la segunda ración, el muy descarado me insinuó que deseaba establecerse por su cuenta como un segundo «Veterinario de los Gigantes» Le respondí que por mí estaba bien… un poco de competencia da más sabor a la vida.


  Eso sí, que ni soñara con que le prestase dinero para comenzar el negocio.


  Y el nombre iba igualmente a seguir siendo mío.


  Bueno es lo bueno, pero no lo demasiado. Valga lo de amar al prójimo como a ti mismo… pero no más que a ti mismo.


  ¿Y Cosita?


  Bien, gracias. Parecía que ni se había enterado de nada.


  Así que si las cosas hubieran terminado ahí, sin mayores consecuencias, todos estaríamos más o menos satisfechos… salvo mis padres, claro, y el gruñón de Juni Tacho, quizás.


  Pero el caso es que la historia no acabó así.


  Qué va.


  Tres semanas después de mi afortunado rescate, los Biólogos Veterinarios en la órbita de Brondignag (otros, claro, ya no aquellos ocho) advirtieron que Cosita empezaba a comportarse de un modo hasta entonces inédito para un lagotón.


  Primero dejó de moverse; no importaba cuántos apetitosos cometoides abundantes en condritas carbonosas cayeran a pocos cientos de metros de él. Ni si otros lagotones más pequeños se los comían, aprovechando su extraña inactividad.


  No reaccionaba a nada.


  En las semanas siguientes, su enorme cuerpo fue lentamente reorganizándose y adoptando la forma de un gran cono, cuya cúspide ascendía a casi treinta y cinco kilómetros de altura… toda una montaña viviente que dejaba en pañales hasta al famoso Olympus Mons de Marte.


  Su citoplasma, de azul traslúcido, también fue pasando a negro, y su pared celular parecía haberse endurecido de modo notable, hasta alcanzar una consistencia casi córnea.


  Como no daba signos de actividad metabólica, la opinión general fue que estaba muriendo… y todos se prepararon para presenciar aquel excepcional acontecimiento.


  Sería algo así como ser testigos del deceso de un dios.


  Confieso que cuando me enteré sentí bastantes remordimientos. ¿Lo habría matado yo, entre misiles, sal y colchicina?


  La atención de media galaxia estuvo fija en Brondignag durante otras dos semanas… hasta que un buen día, cuando ya algunos empezaban a pensar que nada más ocurriría, Cosita explotó.


  Y no es una simple metáfora.


  Literalmente EXPLOTÓ.


  Buena parte de la materia que lo formaba salió despedida a gran velocidad a través del pequeño «cráter» que se abrió en la cima del cono.


  La montaña viva resultó ser de veras un volcán, solo que al hacer erupción, en vez de lava hirviente despidió, en titánico esfuerzo final, billones y billones de cápsulas ovales de apenas medio metro de diámetro.


  ¡Esporas!


  Debido a la formidable gravedad de Brondignag, casi el 90 % de aquella erupción de vida volvió a caer sobre la superficie planetaria, bien que algunas a miles de kilómetros de distancia.


  Confío de veras en que algunas germinen.


  Pero el terco y afortunado 10 % de esas semillitas de vida comprimida sí logró escapar al espacio, donde se dispersó en todas direcciones.


  Y ahí empezaron de nuevo los problemas.


  Mis colegas estaban encantados, ¡finalmente habían presenciado la por tantos años enigmática reproducción de los lagotones! ¡Y era tan espectacular como todo lo demás relacionado con los titanes de Brondignag!


  Se planteaban tantas y tan fascinantes nuevas cuestiones: ¿Serían aquellas esporas viajeras la panspermia original que, llegando desde las profundidades del cosmos, había hecho surgir la vida basada en el oxígeno en tantos mundos de la galaxia? (ah, Arrhenius, lo que te perdiste) ¿Seríamos laggorus, humanos y cetianas, todos lejanos descendientes de Cosita, Minucia y compañía? Como las tres especies compartíamos el ADN como método de transporte y replicación de información biológica, muy bien podía ser que…


  Se imponían más investigaciones. Y, como los mecanismos inorgánicos soportan mejor las grandes aceleraciones que sus constructores, se enviaron lo antes posible diversas sondas automáticas a la superficie de Brondignag, para recoger algunas de aquellas millones de esporas que no habían logrado abandonar el planeta.


  Entonces se descubrió algo muy curioso.


  Como suele ocurrir con las esporas, cada una contenía toda la información genética necesaria para dar origen a un nuevo lagotón, réplica exacta de Cosita.


  O no tan exacta… porque, insertas en el ADN, había unas curiosas cadenas de bases ¡de hidrógeno y espuma de germanio! ¿¿¡¡!!?? que los tres o cuatro biólogos juhungos destacados en el contingente identificaron de inmediato como pertenecientes a una de sus bionaves.


  Uno incluso mencionó la posibilidad de que la simple penetración física del vehículo, incluso sin verdadero intercambio de material genético con el lagotón, hubiese desencadenado en este el mecanismo de la reproducción.


  Inaudito: ¿una bionave juhunga había fertilizado a Cosita? Pero, ¿cómo, por qué y cuándo?


  Yo hubiera podido explicarles todo eso: por lo visto, la dosis final de sal y colchicina que le administré a Cosita para que nos liberara, debió poner en una auténtica crisis al metabolismo del lagotón… cuyo núcleo consideraría que, ante tales condiciones adversas, lo mejor era esporular.


  Pero lo curioso y terrible resultó ser que, como en aquel momento los restos de la bionave juhunga todavía estaban dentro de la vacuola digestiva… su información genética debió mezclarse con la de Cosita y así fue reproducida billones de veces en todas y cada una de sus esporas.


  Original… y n tendiente a infinito copias.


  Todavía ahí, bien manejado el asunto, se habría podido evitar el escándalo.


  Pero, claro, con el dichoso complejo de secreto, sucede que nadie pensó en advertirles a los juhungos que no analizaran los elementos de su bionave que encontraron insertados en el código genético lagotón de las esporas.


  Como mismo nadie tampoco le había informado a Enti Kmusa y An-Mhaly que los biordenadores que constru… digo, cultivan los sordociegos respiradores de hidrógeno, funcionan como virtuales cajas negras que conservan todos los registros de cuánta operación se haya realizado en ellos.


  Por tanto, como, sin otra cosa que hacer durante su cautiverio intracitoplasmático, las representantes de ambas facciones se habían auxiliado precisamente del computador a bordo de su nave para ultimar los detalles del tratado olduvailo-cetiano… ¡resultó que todos los pormenores de aquella secretísima negociación quedaron también registrados en cada espora de Cosita!


  De las que ¡vaya! había nada más y nada menos que algunos millones recorriendo la galaxia.


  Hay que reconocer que los biólogos juhungos se portaron bien: cuando descubrieron el asunto, lo informaron de inmediato a sus jefes, que sí estaban al corriente de todo.


  Pero entonces ya era tarde para frenar la avalancha. Muchos de los Biólogos Veterinarios que habían acudido a Brondignag para investigar la esporulación de Cosita se dieron cuenta de que algo raro pasaba con aquellos registros de la bionave juhunga implícitos en las esporas… y se dedicaron a descifrarlos, cosa nada difícil. Así fue como se enteraron del tratado secreto Olduvaila-Tau Ceti… y de todo lo demás.


  En menos de tres horas, todas las naves que encontraron una espora en el espacio, todos los planetas a cuya órbita fue a dar alguna… toda la galaxia, en fin, sabía del delicadísimo acuerdo.


  Fue la debacle.


  Una auténtica crisis de credibilidad para la Coordinadora Galáctica.


  Los amforios, laggorus, kerkantes y hasta los parimazos soltaron la carcajada burlándose, no tanto de la obsesión humano-cetiana por guardar las apariencias, como de nuestra manifiesta incapacidad para lograrlo.


  Los juhungos, con sus extemporáneas excusas, no hicieron más que añadir leña al fuego.


  Sintiéndose en ridículo ante la galaxia toda, los ex olduvailos, ahora mvambeses, se alzaron en armas contra sus líderes, exigiendo la muerte inmediata de los causantes de su gran vergüenza.


  Todo el flamante gabinete planetario fue juzgado, hallado culpable… y sumariamente ajusticiado.


  Por suerte, la presidenta Enti no estaba en esos momentos en su planeta; solo gracias a eso pudo escapar a la ira de sus compatriotas.


  A mí, dicho sea de paso, también me piden la cabeza, pero como las condenas de un planeta solo tienen vigencia en los límites de su órbita… bueno, me quedan muchos otros mundos por visitar en nuestra extensa Vía Láctea, ¿no? y Mvambalandia no está entre mis prioridades.


  Las cetianas, tan drásticas como los olduvailo-mvambeses, aunque, lo admito, bastante menos sedientas de sangre, desterraron de su cultura, irrevocablemente y de por vida, a la Jefa-de-Asimilación de su nuevo asentamiento de Urgh-Yhaly-Mhan: mi antigua secretaria-asistenta An-Mhaly Y la cacería de chivos expiatorios por la «afrenta al honor del pueblo de la Diosa» no terminó ahí: la prima-de-leche de An-Mhaly, Gardf, también perdió su cargo en la Coordinadora de la Comunidad Galáctica. Al igual que Junh-Lykha, la Jefa-de-Conflictos… ambas fueron obligadas a la «muerte ritual»: o sea, a entrar ataviadas con todas las galas y dignidades de su cargo en los mismos mares cetianos de los que una vez emergieron como temblorosas crías anguiliformes… y volver a salir sin ninguna, incluso con nombres distintos.


  Pero vivas, al menos.


  Lo siento por sus ambiciones políticas. De veras. Había llegado a cobrarles… cierto afecto. Y no disfruto su caída.


  De hecho, dado que las dos tuvieron la suficiente presencia de ánimo como para no suicidarse ante el descrédito, confío de veras en que vuelvan a ganar prestigio y responsabilidad… aunque puede que les lleve algo de tiempo.


  En cuanto a mí, por ser agente del descrédito para la raza, se me prohibió en lo adelante, so pena de muerte, poner un pie en cualquier asentamiento o nave cetiana de la Galaxia. Y a todas las encantadoras humanoides de seis senos se les informó que era tabú hasta pensar siquiera en contactarme.


  Eso sí me dolió. Las cetianas estaban entre mis mejores clientes, antes.


  El almirante Hurtado y el general Kurchátov fueron igualmente degradados ipso facto. Creo que Juni Tacho ha vuelto a Anima Mundi a seguir estudiando Biología Veterinaria, pero es un dato sin confirmar.


  Sospecho más bien que debe estar tratando con todas sus fuerzas de conseguir un Ph. D en Antropología, de bar en bar y de cantina en cantina…


  La Armada y el Ejército de Tierra me pusieron una demanda por «uso no autorizado de material militar secreto» basándose en el episodio de los diecisiete misiles bunkerbusters, y me exigieron la devolución íntegra de «el estímulo material recibido por mi ayuda desinteresada» por concepto de «reparaciones morales»…


  Pero yo no soy Enti ni An; los paré en seco: si seguían adelante con aquel reclamo absurdo, divulgaría todas las particularidades del ultrasecreto diseño del Beagle…


  Tragaron en seco y se olvidaron del asunto.


  Hasta, supongo que para salvar la cara, ahora sí que me dieron una medalla.


  Considerémoslo tablas, entonces.


  Aunque, sacando el balance general del asunto, salí ganando, y mucho.


  Ya mis padres no se avergüenzan de mí, sino que proclaman orgullosos su condición de progenitores del celebérrimo «Veterinario de los Gigantes». Mi actual clientela, incluso sin que ninguna cetiana de seis pechos acuda ya a solicitar mis servicios, se ha casi decuplicado. El episodio de Brondignag me sirvió como inestimable publicidad… y contribuyó no poco el que ese pillo de Narbuk colgara en mi sitio en la Holored algunas imágenes de mi temerario rescate de las entrañas del segundo lagotón más grande del Universo.


  No me pregunten cómo las obtuvo… creo incluso que la mayoría son absolutamente falsas.


  La vida continúa.


  Hace poco supe que el gobernador Tarkon había sido inesperadamente depuesto, en Nerea… un escándalo de tráfico ilegal de ¿por qué no me extrañó? perlas fecales de tsunami. Y con los amforios.


  Actualmente su paradero es desconocido… y sospecho que seguirá siéndolo por mucho tiempo; enfrenta cargos por corrupción que pueden meterlo entre rejas por lo que le queda de vida.


  Dicen que su digna esposa lo ha repudiado, y está viviendo ahora una tórrida relación con uno de los ex guardaespaldas. Es el último escándalo en los holonoticiarios nereos. Parece que se trata, precisamente, del que con tanto tino lanzó el arpón con el marcador radial que luego me permitió identificar al tsunami tragapulseras.


  Y después todavía hay quien dice que las mujeres no son agradecidas.


  No le guardo rencor a la señora… a fin de cuentas, la vida es una sola. Pero espero, por su bien, que no sea tan tonta como para regalarle el dichoso brazalete matrimonial de platino con topacios de Aldebarán a su nuevo y musculoso amorcito… si es que Tarkon se lo dejó conservar, claro.


  Por cierto, he cambiado mi slogan de reclamo. Ahora en la puerta de mi consulta dice simplemente:


  
    SÚPER EXTRA GRANDE


    SI ES SOLO DE TAMAÑO MEDIANO,


    NI SE MOLESTE

  


  Apenas si doy abasto a atender a tantos y tantos clientes que solicitan mis servicios. Con razón no me preocupa que ese laggoru se quiera establecer por su cuenta. La lista de espera para mis consultas abarca varios meses, pese a todos los malabares que hacen mis tres secretarios-ayudantes para agilizar el asunto.


  Tres, sí. De momento, aún conservo a Narbuk-Alr-Quamal-Tahlir-Norgai… después de su destacada actuación en Abisalia, es lo mínimo que merecía. Aunque a cada rato me recuerde que sueña con volar solo, algún día.


  Pero sigue sin hacerlo, que conste.


  Ah…, he descubierto que no pertenece exactamente al sexo masculino. Hace una semana, sin dignarse a explicarme mucho más, me advirtió que en unos meses iba a tener cachorros.


  Supongo que cuando los haya tenido y hayan crecido lo suficiente me abandonará. Y ya veremos entonces.


  Y en cuanto a los otros dos ayudantes…


  ¿Acaso podía cerrarles las puertas a Enti y a An, ambas sin otro lugar a dónde ir?


  No tengo un corazón de piedra, de mucho menos. Así que, considerando lo boyante de mi situación económica, las llamé de vuelta a mi lado.


  Tanto dinero he ganado en los últimos tiempos, de hecho, que incluso me di el lujo de adquirir mi propio endriago bufador de Sidharta. Es un animal todavía pequeño, apenas veinticinco metros de largo, y por eso confío en poder domesticarlo antes de que llegue a alcanzar su tamaño máximo… ya me reconoce y todo, cada vez que me ve aparecer excreta nubes especialmente densas de vapor sulfuroso. Un encanto.


  Los concholantes siguen siendo una asignatura pendiente en mi currículum.


  Pero puede que un día de estos me dé el gustazo de lanzarme al cosmos e ir a visitar a alguno, aunque no me paguen. Al menos ya tengo el vehículo idóneo para el viaje; hace poco les compré a los juhungos una nave auxiliar, gemela de la que tripulaban Enti y An cuando el lagotón las atrapó.


  Ni me pregunten el precio; esos respiradores de hidrógeno son unos incurables cicateros.


  Claro, no es la misma, ni tampoco es la Beagle… pero me funciona a las mil maravillas, además de servirme como acicate y símbolo recordatorio del extraño episodio que cambió mi vida.


  En tanto no construya un hangar adecuado, sirve de cubil a dos docenas de mimosísimos marbuses de Mizar: la tengo posada en el jardín de la casa que comparto con Enti Kmusa y An-Mahly…


  Sí, estoy viviendo una curiosa relación… con ambas damas.


  Por eso los marbuses. Realmente les encantan, a todas.


  Y como me da tanto gusto complacerlas…


  Que vivan los tríos, si traen la felicidad… y a la mierda todas mis antiguas y mojigatas intolerancias hacia mujeres exóticas, lo mismo que mis prejuicios igualmente misogínicos hacia las hembras no homo sapiens… humanoides o ginecoides, con ojos amarillos sin pupilas, cresta cefálica, piel malva, seis pechos, lengua trífida, placas cartilaginosas como aparato masticador… y el sexo oral como plato fuerte de su limitado pero sincero menú erótico.


  Quizás por mi éxito profesional, ahora mismo somos la comidilla de los holonoticiarios de chismes en toda Gea. También debe contribuir lo suyo el que, al no ser precisamente pequeños ninguno de los tres, es difícil no notarnos cuando caminamos por las calles, de la mano.


  Pero no me importa: que hablen, si quieren. No nos importa.


  Ya puedo decir que lo he probado todo.


  Y para mi propia sorpresa, he descubierto que diferente puede ser sinónimo de interesante.


  Que para la convivencia no basta con la tolerancia… sino que hay que ir un poco más allá, hasta llegar al disfrute de la diversidad.


  ¿Perversos polimorfos? ¿Lujuriosas lesbianas bisexuales? ¿Pecadores destinados el fuego eterno del infierno?


  Bah. Puede ser. Salvo lo del infierno, claro…


  Pero, ¿y?


  Es delicioso.


  Además, ¿le hacemos daño a alguien, acaso?


  ¿No somos ya adultos, los tres?


  ¿Por qué siempre se intenta encerrar al placer en categorías tan estrechamente humanas? Pecado, correcto, perverso… ah.


  Después de todo, considerando estrictamente el asunto, «mi pantera negra» y yo somos la única pareja de facto en este menáge a trois… y An, nuestro común amor platónico (y a veces no tanto, la verdad)… cuando más, una «amiga con derecho al roce» de ambos ¿no?


  Eso sí: un roce oral… y, sí, tenían razón: realmente exquisito, que conste…
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  VLAD HARKOV Y LA PUERTA NEGRA, Manuel González


  EL MAGO DE GONDLAAR,  Ángel Luis Miranda


  Conferenciante invitado:


  ORSON SCOTT CARD (Literatura abierta)


  Originales presentados: 120


  14. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2004


  Ganador:


  IDENTITY THEFT, Robert J. Sawyer (EEUU)


  Mención especial: (ex aequo)


  SICCUS, Miguel Hoyuelos (Argentina)


  LAS LUNAS INVISIBLES, Manuel Santos


  Mención especial UPC:


  EL OCIO DE LOS SANOS, Santiago Egido


  Conferenciante invitado:


  MIQUEL DE PALOL (La herencia de los utopistas)


  Originales presentados: 88


  15. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2005


  Ganador:


  DIVING INTO THE WRECK, Kristine K. Rusch (EEUU)


  Mención especial:


  SEMIÓTICA PARA LOS LOBOS, Vladimir Hernández (Cuba)


  Mención especial UPC: (ex aequo)


  ÒBOL, Eugeni Guillem


  P.I.C., Albert Solanes


  Conferenciante invitado:


  ELIZABETH MOON (Autismo, alienígenas y ciencia ficción)


  Originales presentados: 93


  16. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2006


  Ganador: (ex aequo)


  TRINIDAD, Jorge Baradit (Chile)


  EL INFORME CRONOCORP, Miguel Ángel Muñoz


  Mención especial:


  THE END OF THE WORLD, Kristine K. Rusch (EEUU)


  Mención especial UPC:


  CRÓNICAS DE MALHAAM,  Ángel Luis Miranda


  Conferenciante invitado:


  BRANDON SANDERSON (La virtud de divertir: en defensa de la literatura de evasión)


  Originales presentados: 76


  17. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2007


  Ganador: (ex aequo)


  BELCEBÚ EN LLAMAS, Carlos Gardini (Argentina)


  DEFENDING ELYSIUM, Brandon Sanderson (EEUU)


  Mención especial:


  RECORDS D’UNA ALTRA VIDA,  Jordi Guàrdia


  Mención especial UPC:


  TRICORD (TRES CORDES I UNA SOLA MELODÍA), Joan Baptista Fonollosa


  Conferenciante invitado:


  JASPER FFORDE (Thursday Next y la metaficción)


  Originales presentados: 94


  18. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2008


  Ganador:


  LA COSECHA DEL CENTAURO, Eduardo Gallego y Guillem Sánchez


  Mención especial:


  LES FLEURS DE VLAU, Alain Le Bussy (Bélgica)


  Mención especial UPC:


  Los ÁNGELES DE LA INMORTALIDAD, Geraldo Benicio de Fonseca


  Conferenciante invitado:


  LOIS McMASTER BUJOLD (La ciencia ficción, la fantasía y yo)


  Originales presentados: 96


  19. El Premio international UPC de Ciencia Ficción de 2009


  Ganador:


  BIS, Roberto Sanhueza (Chile)


  Mención especial:


  FEMTOPETAS, Claude Eckenschwiller (Francia)


  Mención especial UPC:


  OPER, Jesús Otero


  Conferenciante invitado:


  NEAL STEPHENSON (Los múltiples mundos de Neal Stephenson)


  Originales presentados: 80


  20. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2010


  Ganador:


  SÚPER EXTRA GRANDE, Yoss (José Miguel Sánchez Gómez) (Cuba)


  Ménción especial:


  LA CAJA CÚFICA,  Juan Miguel Aguilera (Valencia, España)


  Mención especial UPC:


  UNA RECERCA EN DOS TEMPS,  Joaquim Casal (Barcelona, España)


  Originales presentados: 78


  21. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2012


  Ganador:


  LA EPOPEYA DE LOS AMANTES, Miguel Santander (Valladoild, España)


  Mención especial (ex aequo):


  NATURALEZA HUMANA, César Mallorquí (Madrid, España)


  HORUS, Manuel Santos Varela (Zaragoza, España)


  Mención especial UPC:


  ESPERIÓN. RÉQUIEM DE UNA ESTRELLA, Óscar Lorente (Barcelona, España)


  Originales presentados: 61


  22. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2014


  Ganador:


  EL AÑO DEL GATO, Roberto Sanhueza (Chile)


  Mención especial:


  EL CRIT DE LES ULTRACOSES, David Ruiz, Vilafant (Girona, España)


  Mención especial UPC:


  Desierta


  Originales presentados: 29


  23. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2016


  Ganador:


  ÉXODO (O CÓMO SALVAR A LA REINA), David Luna (Toledo)


  Mención especial:


  LOS SANTOS CONSPIRADORES DEL TIEMPO, Marcelo Artal (Argentina)


  Mención especial UPC:


  Desierta


  Originales presentados: 62


  24. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2018


  Ganador:


  GUTTERSON, por Francisco Guerrero (Barcelona, España)


  Mención


  EL ESTRECHO BORDE DE LOS CAMPOS DE SAL, por Carlos González Muñiz (México)


  Originales presentados: 50


  25. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2020


  Ganador:


  CIELOS CLAUSURADOS, por Alberto Rodríguez (Pamplona, España)


  Mención


  PÉNDULO, por Carlos Rehermann (Uruguay)


  OTRO DIOS CAPRICHOSO, por Sergio Gaut vel Hartman (Argentina)


  Menciones UPC


  L’EPÍLEG, por Berta Fitó


  Originales presentados: 136


  26. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2022


  Ganador:


  LA CARAVANA DE LOS ERRANTES, por Raúl Gonzálvez del Águila (Almería, España)


  Mención UPC


  EL ÚLTIMO FUEGO, de Joaquim Casal Fàbrega, (Barcelona, España)


  Originales presentados: 92


  27. El Premio internacional UPC de Ciencia Ficción de 2024


  Ganador: (ex aequo)


  LA SEMANA DE LOS TECNOORGAS, por Miguel Ángel López Muñoz (Madrid, España)


  ROMPENIEBLAS EN EL ABISMO, por Raúl David Gonzalvez del Águila (San Isidro de Níjar, España)


  Mención UPC


  Desierto


  Originales presentados: 70
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    Yoss, pseudónimo de José Miguel Sánchez Gómez (Ciudad de La Habana, Cuba, 2 de abril de 1969).


    Narrador, crítico literario y ensayista. Es considerado como una de las voces más representativas de la literatura cubana de ciencia ficción y fantasía. Miembro de la UNEAC desde 1994. A partir del 2007, es vocalista del grupo de heavy metal Tenaz.


    Licenciado en Ciencias Biológicas en la Universidad de la Habana, en 1991, comenzó a escribir literatura a los quince años. Actualmente se dedica profesionalmente a escribir todo tipo de textos, desde ficción a artículos periodísticos. Fundador de los talleres literarios de ciencia ficción Espiral y Espacio Abierto. Graduado en técnicas narrativas del primer concurso (1998-1991), del Centro de Formación Literaria Onelio Jorge Cardoso. Ha impartido talleres de narrativa en Chile. España, Italia, Andorra y Cuba.


    Ha ganado innumerables premios entre ellos: Premio Revolución y Cultura, 1993; Premio Ernest Heminway, 1993; Segundo Lugar del Concurso Alberto Magno de relato de ciencia y ficción de España. 2008.
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